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INTRODUCCION 


La  presente  Autobiografía  ve  hoy  la  luz  pública 
debidamente  anotada  después  de  muchos  años  de  escrita.  (1) 
El  primer  biógrafo  del  V.  P.  Castillo,  el  P.  José  de  Buen- 
dia,  insertó  en  su  obra  aparecida  en  Madrid  en  1693,  lar- 
gos párrafos  de  la  misma  y  esta  circunstancia  ha  dado 
motivo  para  que  muchos  desearan  verla  publicada  ínte- 
gramente. Las  palabras  de  los  Santos  y  mucho  más  cuando 
hablan  de  si  mismos  tienen  un  valor  inapreciable,  porque 
no  les  mueve  a  tomar  la  pluma  ningún  propósito  o  inte- 
rés humadlo  sino  solo  el  cumplimiento  de  la  voluntad  de 
Dios.  Unas  veces  la  señal  de  esta  voluntad  será  una  órden 
de  los  Superiores  o  Directores  Espirituales,  otras  será  un 
impidso  recibido  de  lo  alto  y  una  fuerte  inspiración  del 
Espíritu  Santo,  a  la  cuál  no  les  es  dado  resistir. 

Por  esta  razón  y  porque  los  Santos,  como  verdadera- 
mente humildes,  fueron  muy  parcos  en  hablar  de  si  y 
trataron  en  lo  posible  de  ocultar  las  gracias  recibidas  del 
cielo,  especialmente  si  eran  extraordinarias,  cuanto  tras- 
ladan al  papel  lleva  el  sello  de  la  verdad,  pero  hay  que 
reconocer  que  no  lo  dicen  todo  y  que  no  nos  desfiubren 
cuanto  pasaba  por  su  alma.  En  este  sentido,  todas  estas 


(1)  Hace  ya  bastantes  años  el  P.  Domingo  Angulo,  a  insi- 
nuación nuestra,  publicó  en  varios  números  de  la  Eevista  del 
Archivo  Nacional  del  Perú  esta  Autobiografía,  pero  sin  añadirle 
una  sola  nota. 


aiitohiografías  tienen  que  ser  incompletas  y  la  presente 
no  es  una  excepción. 

Ya  desde  la  primeras  líneas  nos  sorprende  el  V.  P. 
Castillo  con  una  declaración  nacida  de  su  profunda  hu- 
mildad, llamándose  a  si  mismo  muladar  asqueroso,  que 
tío  deja  de  serlo  por  llegar  hasta  él  los  rayos  de  luz  del 
sol  divino.  Pero  aún  más  aparece  el  hondo  sentimiento 
que  tenia  de  su  propia  bajeza,  en  el  empeño  que  pone 
en  ocultarse  y  exteyiderse  más  bien  en  los  hechos  y  virtu- 
des de  los  demás. 

Por  ello  su  narración  pierde  como  documento  bio- 
gráfico, pero  gana  en  cambio  por  las  noticias  que  nos  da 
de  las  personas  que  entraron  en  relación  con  él  y  de  los 
hechos  que  se  sucedieron  durante  su  vida.  Para  el  cono- 
cimiento de  la  Lima  del  Siglo  XVII  y,  en  especial,  del 
periodo  que  se  extiende  del  gobierno  del  Marqués  de 
Mancera  hasta  el  Conde  de  Castellar  la  autobiografía  es 
de  indudable  valor. 

Lo  tiene  también,  aun  cuando  a  muchos  no  les  será 
dado  apreciarlo,  domo  documento  de  vida  sobrenatural"^ 
y  de  la  ascensión  mística  del  alma  hacia  Dios.  El  V.  P. 
Francisco  del  Castillo  fue  un  místico  en  el  verdadero 
sentido  de  la  palabra  y  casi  desde  sus  primeros  años  sin- 
tió el  atractivo  de  la  unión  con  Dios  y  su  oración  pasó 
los  límites  de  la  común  y  ordinaria  para  convertirse  en 
sobrenatural.  Y  por  este  camino  fue  ascendiendo  gra- 
dualmente hasta  los  más  altos  grados  de  la  contemplación. 
Dios  le  deparó  en  el  P.  Antonio  Ruiz  de  Montoya  un 
maestro  de  primera  línea,  fuera  de  otros  qtce  pudieran 
citarse,  como  los  PP.  Juan  de  Alloza  y  Leonardo  de  Pc- 
ñafiel,  pero  por  encima  de  todos  fué  el  espíritu  de  Dios 
el  que  lo  condujo  por  aquella  vía  luminosa  que  nos  acerca 
más  y  más  a  Dios. 

Esto  es  más  para  sentido  que  para  explicado  y  el 
V.  P.  Castillo,  coincidiendo  con  todos  los  autores  místicos, 
confiesa  que  no  halla  palabras  para  expresar  las  merce- 
des que  ha  recibido  de  Dios  y  la  alteza  de  sus  favores. 

A  algunos  no  podrá  menos  de  sorprender  la  frecuen- 
cia con  que  su  espíritu  se  siente  arrebatado  hacia  lo  alto, 
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precisamente  cuando  se  entrega  al  descanso  o  ha  comen- 
zado, como  él  dice,  a  dormirse,  pero  el  equivoco  desapa- 
rece si  reparamos  que  los  Santos  tuvieron  por  costumbre 
dedicar  y  consagrar  las  noches  a  la  oración  y  al  trato 
íntimo  con  Dios.  Por  otro  lado  el  Señor  puede  atraer  al 
alma  en  cualquier  momento  y  muchas  veces  hasta  que 
el  alma  se  recoja  en  si  misma  y  aparte  su  atención  de  las 
criaturas,  para  que  Dios  se  comunique  intimamente  con 
ella. 

Esto  le  ocurrió  con  frecuencia  al  P.  Castillo.  Por  obe- 
decer a  sus  Superiores  debía  dar  al  descanso  algunas  horas 
y  cuando  se  disponía  a  hacerlo  en  su  estrecha  celda  de 
los  Desamparados  y  en  la  noche  callada,  entonces  empe- 
zaba su  alma  a  volar  hacia  su  Amado  y  sentía  los  efec- 
tos de  su  presencia. 

Finalmente,  el  lector  al  recorrer  estas  páginas,  escri- 
tas con  ingenuidad  y  sencillez,  no  podrá  menos  de  admi- 
rar la  actividad  desplegada  por  aquel  a  quien  sus  con- 
temporáneos llamaron  el  apóstol»  de  lima.  El  P.  Castillo 
supo  como  todos  los  contemplativosi  hermanar  la  acción 
y  el  apostolado  en  favor  de  los  prójimos  con  la  oración 
de  quietud  y  con  los  abrazos  del  esposo,  antes  bien  nos 
vino  a  confirmar  una  vez  mcis  en  lo  que  ya  había  ense- 
ñado Santo  Tomás,  a  saber,  que  lo  mejor  de  la  vida  acti- 
va se  deriva  de  la  plenitud  de  la  contemplación,  (la.  2ae. 
q.  118  a.  6).  El  P.  Castillo  que,  por  su  Instituto,  había 
abrazado  la  vida  mixta,  no  hizo  sino  harmonizar  el  don 
sobrenatural  de  la  contemplación  con  el  don  perfecto  de 
la  acción,  que  es  el  fin  de  esa  vida,  tal  como  lo  enseña 
aquel  gran  maestro  de  la  vida  espiritual  el  P.  Diego  Al- 
varez  de  Paz,  gloria  inmarcescible  de  la  Provincia  del 
Perú. 

"Para  llegar  a  este  fin,  dice  este  autor,  hemos  de 
imitar  al  Angel  Custodio,  el  cual  sirve  perfectísimamente 
a  Dios,  procurando  nuestra  salud  espiritual,  pero  al  mis- 
mo tiempo  conserva  su  tranquilidad  con  la  mirada  fija 
siempre  en  el  divino  rostro  y  por  eso  la  solicitud  de  su 
divino  ministerio  no  oscurece  su  luz,  ni  la  visión  de  Dios 
le  impide  cuidar  de  nosotros. ...  A  su  imitación,  noso- 


—  vm  — 


iros  durante  la  acción  exterior  hemos  de  estar  mirando 
como  a  hurtadillas  a  Dios  hasta  que  al  llegar  los  mo- 
mentos del  ocio  santo  podamos  vacar  sin  recelo  ni  vio- 
lencia a  la  contemplación  pura".  (2) 

Rubén  Vargas  Ugarte  S.  J. 


(2)  De  Vita  Spirituali.  Lib.  11,  -P.  V,  Cap.  36.  Tom.  I 
Lugduni,  1623. 


Treslado  de  la  vida  que  por  mandato  de  sus  prelados 
Scriuio  el  V  Padre  Francisco  del  Castillo,  ques 
sacada  de  su  original,  hallándose  presente  el  Doc- 
tor Don  Joseph  de  Lara  Galán,  Promotor  fiscal  ge- 
neral de  todo  este  Arzobispado,  en  la  Cibdad  de 
los  Reyes  en  veinte  y  siete  días  del  mes  de  Octubre 
de  mili  y  seiscientos  y  setenta  y  siete  años  (1). 

I 

Omne  datum  optimum,  et  omne  donum  perjectum  de 
sursum  est;  desoendens  a  Patre  luminum.  (B.  Jaeobi 
Apost.,  cap.  I.)  Ad  majorem  gloriam  Dei. — Muladar  as- 
queroso e  inmundo.  Apuntamiento  de  las  misericordias 
y  beneficios  que  nuestro  gran  Dios  y  Señor  me  ha  he- 

(1)  El  original  de  esta  Autobiografía  se  conserva  en  el  Ar- 
chivo Arzobispal  de  Lima,  en  el  legajo  intitulado:  "Autos  y 
Diligencias  fechas  de  pedimen/to  del  Colegio  Máximo  de  San  Pa- 
blo, de  la  Compa/ñia  de  Jesús  de  Lima  del  Perú/  Sobre/  Las 
Ynformaeiones  de  la  Vida,  virtudes  /  muerte  y  milagros  del 
Venerable  Sier/bo  de  Dios,  Padre  Francisco/del'  Castillo;  Eeli- 
gioso  sa/cerdote  de  la  Compañía/de  Jesús,  Natural/de  Lima/ 
Jues  de  ellas/  El  Señor  Don  Agustín  Negrón  de  Luna  Canónigo 
desta/Santa  Yglesia  Cathredal  Metropolitana  de  Lima/Promotor 
Fiscal  /  El  Dor.  Dn.  Joseph  de  Lara  Galán/  Notario^  Pucq,  Appc?. 
de  ella/  El  Edo.  Padre  Presentado  y  Predicador  General/  Fray 
Antonio  Joseph  de  Pastrana/del  Horden  de  Predicadores/  I  vol. 
fol.  encuadp  en  pergp.  de  936  ff.  n.  La  Autobiografía  empieza 
en  el  f.  74  y  termina  en  el  f.  173.  Existe  en  el  mismo  Archivo 
un  duplicado  de  estas  Informaciones,  en  varios  cuadernillos  de 
a  folio,  sin  encuadernar.  En  el  Archivo  de  la  Postulación  Gene- 
ral de  Roma  existe  copia  autenticada  por  el  juez  de  la  causa 
y  suscrita  por  el  mismo  y  el  Notario,  en  Lima  a  29  de  Noviem- 
bre de  1677  y  se  sacó  del  original  que  quedó  en  el  Colegio  de 
S.  Pablo  Pol.  emp.  f.  48  r.  y  term.  al  f.  120". 


cho  sin  merecerlos.  Escritos  y  declarados  por  orden  del 
P.  Provincial  Antonio  Vásquez,  y  del  P.  Provincial  Die- 
go de  Avendaño. —  Aunque  un  muladar  asqueroso  e  in- 
mundo esté  iluminado  y  hermoseado  con  los  rayos,  lu- 
ces y  resplandores  del  sol,  no  por  eso  deja  de  ser  mu- 
ladar, muladar  se  queda  como  antes,  sin  que  haya  cosa 
digna  de  ser  alabada  en  él,  sino  la  liberalidad  y  gran- 
deza sola  del  sol,  que  hasta  a  los  muladares  más  as- 
querosos e  inmundos  se  comunica,  sin  que  se  amorti- 
güen ni  enpañen  sus  resplandores  y  luces,  sino  con  la 
misma  hermosura  y  realces  de  claridad  y  viveza  con 
que  este  hermoso  planeta  se  comunica  a  los  más  encum- 
brados montes,  a  los  minerales  más  ricos,  a  los  más  vis- 
tosos y  hermosos  y  floridos  prados  que  hay.  Lo  mesmo 
puedo  decir  de  aquestos  apuntamientos,  que  con  gran- 
de confusión  mía,  me  ha  mandado  la  santa  obediencia 
escribir;  muladar  asqueroso  e  inmundo  soy  por  mis 
grandes  pecados  y  vicios,  más  que  cuantos  muladares 
hay  en  el  mundo.  Quisiera  se  me  hubiera  dado  licen- 
cia para  que  constara  a  todos  esta  verdad,  pero  sólo 
me  han  ordenado  que  corra  el  velo  al  silencio  que  hasta 
ahora  ha  estado  echado  y  corrido,  para  que  se  mani- 
fiesten y  resplandezcan  las  luces  y  resplandores  de  las 
grandes  y  repetidas  misericordias  y  beneficios,  de  las 
dulzuras  con  que  el  soberano  y  divino  sol  de  nuestro 
gran  Dios  y  señor  ha  ilustrado,  prevenido  y  favorecido, 
no  sólo  a  los  más  encumbrados  montes,  ricas  minas  y 
hermosos  prados  de  sus  más  queridos  amigos,  sino  de 
este  muladar  asqueroso  sin  merecerlo,  sin  que  haya  co- 
sa ninguna  en  mi  digna  de  estimación  y  alabanza,  sino 
de  vituperio  y  desprecio,  y  así  sólo  y  de  todo  cede  la 
honra,  la  alabanza  y  la  gloria  a  Dios,  que  es  el  único 
término  y  fin  de  aquestos  apuntamientos.  (2) 


(2)  Ignoramos  el  paradero  del  original.  Lo  presentó  al  Pro- 
motor Fiscal  de  la  causa  el  P.  Jacinto  Garavito  de  León,  Eector 
del  Colegio  Máximo  de  San  Pablo,  el  cual  en  el  interrogatorio, 
a  la  pregunta  veintidós,  dijo  lo  siguiente:  "Que  save  que  el  di- 
cho Siervo  de  Dios,  Padre  Franciscoí  del  Castillo,  escrivió  su  vida, 
obedeciendo  al  mandato  de  dos  Provinciales  que  asi  se  lo  orde- 
naron, que  fueron  el  P-  Antonio  Vásquez  y  el  P.  Diego  de  Aven- 
daño  y  dijo  este  testigo  que  conoce  muy  bien  la  letra  del  dicho 
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Nací  en  esta  ciudad  de  Lima,  de  padres  cristianos 
viejos,  humildes  y  virtuosos,  el  año  de  mil  y  seiscientos 
y  quince,  y  fui  baptizado  en  la  iglesia  mayor,  lunes  a 


Siervo  de  Dios ....  que  es  el  mismo  con  que  escrivió  su  vida, 
que  es  la  que  presenta  ante  el  Señor  Juez  de  esta  causa  y  esto 
responde.  . . .". 

En  nada  estuvo  que  se  perdiese  esta  joya  hagiográfica,  pues, 
conociendo  el  Venerable  Padre  que  se  acercaba  su  fin,  antes  de 
abandonar  la  Casa  de  los  Desamparados,  puso  en  orden  todas  sus 
cosas,  arrojó  al  vecino  río  sus  instrumentos  de  penitencia  y  depo- 
sitó, a  los  piés  de  la  imagen  de  la  Virgen  titular  el  cuaderno 
en  que  había  ido  apuntando  algunos  de  los  favores  que  había 
recibido  del  cielo.  No  se  atrevió,  sin  duda,  a  romperlo,  como 
hubiera  deseado  su  humildad,  porque  le  detuvo  la  consideración 
de  la  obediencia  que  le  había  mandado  hacer  aquellos  apuntes, 
pero  tampoco  quiso  hacer  de  su  parte  porque  se  conociesen  y 
asi  los  colocó  en  la  peana  de  su  imágen  predilecta,  fiando  a  Nues- 
tra Señora  la  suerte  de  esas  preciosas  cuartillas.  Alli  hubieran 
permanecido  ocultas  y  el  tiempo  y  la  polilla,  que  tan  voraz  se 
muestra  en  la  región,  hubieran  dado  fin  al  manuscrito,  si  la  Pro- 
videncia no  hubiese  dispuesto  que  saliese  a  luz,  por  medio  del 
H.  Pedro  de  Quintanilla. 

Había  sido  este  Hermano  compañero  del  Siervo  de  Dios  en 
sus  últimos  años  y  sea  por  relación  del  mismo  o  por  noticia  de 
otro,  sabía  que  existían  esos  apuntes,  por  lo  mismo  fué  grande 
su  desilución  cuando  no  los  halló  entre  los  demás  papeles  del 
Siervo  de  Dios.  Dióse  a  buscarlos  .,y  en  un  principio  sus  esfuerzos 
resultaron  vanos,  hasta  que  pasado  algún  tiempo,  vino  a  dar  con 
ellos  donde  menos  lo  esperaba.  He  aqui  las  palabras  de  su  de- 
claración, tal  como  figuran  en  el  Proceso  Informativo,  (f.  191): 
"....con  su  mucha  humildad  procuró  encubrir  cuanto  le  era  po- 
sible qualesquier  favores  de  Dios,  como  lo  muestra  en  los  Apun- 
tamientos de  su  Vida,  que  escribió  por  mandado  de  sus  Superio- 
les,  porque  en  la  introducción  pintó  de  su  mano,  con  pluma,  el 
Sol  alumbrando  un  muladar  y  con  muy  prudentes  razones  se  com- 
para a  él  y  dice  que  aunque  el  muladar  se  halle  adornado  de  las 
luces  del  Sol,  se  queda  siempre  muladar....  y  esto  lo  save  este 
testigo,  porque  fué  el  primero  que  encontró  con  el  quaderno  de 
su  Vida,  al  cabo  de  algunos  años  que  lo  anduvo  buscando  entre 
sus  papeles  y  la  leyó...." 

El  mismo  H.  Quintanilla,  respondiendo  a  la  pregunta  22  del 
interrogatorio,  (f.  194)  repite  lo  del  hallazgo  y  afirma  que  co- 
noce sfcr  aquellos  apuntes  de  letra  del  Siervo  de  Dios,  por  el  con- 
fronte con  algunos  esbozos  de  pláticas  que  hacia  y  se  repartie- 
ron como  reliquias.  Muchos  otros  testigos  aseveran  lo  mismo,  en- 
tre los  cuales  conviene  citar  al  P.  Luis  Jacinto  de  Contreras, 
Provincial  en  la  época  del  fallecimiento  del  V.  P.  Castillo,  el 
cual  dice  (f.  307)  le  mandó  escribir  su  Vida  y  que  sabia  se  lo 
habla  mandado  también  el  P.  Antonio  Vásquez. 


veintitrés  de  Febrero  de  dicho  año.  (3)  Aun  no  había 
cumplido  un  año  cuando  mi  padre  murió,  y  aungue  mi 
madre  vivió  después  muchos  años  con  mucha  virtud  y 
ejemplo,  cuidó  de  mi  educación  y  enseñanza  lo  más  del 
tiempo  de  mi  niñe,z,  una  agüela  mía  muy  sierva  de  Dios 
y  santa,  en  cuya  casa  viví  lo  más  del  tiempo  que  es- 
tuve y  viví  en  el  siglo.  Siendo  de  ocho  o  de  nueve  años,  y 
estando  una  noche  durmiendo  en  aquesta  casa,  vi  con 
los  ojos  del  alma  y  del  cuerpo  un  feroz  y  espantoso  de- 
monio, con  un  cuerpo  muy  encendido,  amulatado,  y  a 
esto  que  estaba  en  la  puerta  del  aposento  mordiéndose, 
despedazándose  y  ensangrentando  con  los  colmillos  el 
hombro  y  lado  derechos  con  una  furia  infernal  y  rabia, 
porque  le  impedían  y  estorbaban  la  entrada  adentro. 
Espantado  y  atemorizado  con  tan  espantosa  visión,  me 
volví  al  lado  derecho  y  vi  que  estaba  junto  a  la  cama 
mi  santo  Angel  de  guarda  vestido  todo  de  blanco  con  un 
cuerpo  aéreo  en  confuso,  como  una  blanca,  transparen- 
te y  hermosa  nube,  pero  por  unas  especies  muy  delica- 
das, e  inteligencia,  conocí  ser  el  ángel  santo  de  mi. guar- 
da que  le  estaba  impidiendo  al  demonio  la  entrada  en 
el  aposento ;  merced  y  favor  que  atribuyo  a  una  pe- 
queña y  devota  imagen  de  la  Santísima  Virgen  N.  S.  y 
de  Señora  Santa  Ana  que  tenía  yo  colgada  en  la  cabe- 
cera. Varias  veces  vi  en  este  tiempo  de  mi  niñez  con 


De  la  autenticidad,  pués,  de  la  Autobiografía  no  puede  que- 
dar duda  alguna.  El  traslado  que  ha  servido  para  la  presente 
edición  tiene  igual  valor,  porque  se  hizo,  teniendo  a  la  vista  el 
original  y  transcribiéndolo  cuidadosamente  y  por  partes,  como 
pieza  de  gran  importancia  en  el  proceso  que  se  actuaba. 

(3)  El  V.  P.  Francisco  del  Castillo  nació  el  9  de  Febrero 
de  1615,  según  declaró  en  los  Procesos  su  hermano,  el  P-  Fr.  José 
del  Castillo,  (f.  209  y  s.)  quien  añadió  además  algunos  porme- 
nores acerca  de  sus  padres.  De  este  testimonio  y  de  otros  que  se 
registran  en  las  Informaciones,  se  colige  lo  siguiente.  Juan  Eico, 
natural  de  un  pueblo,  llamado  el  Portillo,  junto  a  Toledo  y  fa- 
miliar un  tiempo  del  Santo  Oficio  en  esta  ciudad,  vino  a  Amé- 
rica, tal  vez  por  mejorar  de  fortuna  y  se  estableció  en  Santa  Fé 
de  Bogotá.  Aqui  contrajo  matrimonio  con  una  virtuosa  joven, 
llamada  Juana  Morales  del  Castillo  y  tuvo  a  su  primer  híijo.  a 
quien  puso  por  nombre  Francisco. 

No  mucho  después  de  esto  entraba  al  servicio  de  D.  Barto- 
lomé Lobo  Guerrero,  a  quien  Su  Majestad  había  promovido  de 
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los  ojos  interiores  dol  alma,  gavillas  y  ejércitos  de  de- 
monios en  la  calle  donde  vivía,  y  en  la  puei'ta  de  ni¡ 
aposento,  con  un  ruido  confuso  e  infernal  de  armas,  de 
caxas,  de  silbidos,  y  de  cencerros,  etc.,  pero  nunca  los  de- 
jaban entrar  adentro  del  aposento,  en  donde  yo  estaba 
entonces  durmiendo,  y  cierto,  no  puedo  dejar  de  decir 
para  honra  y  {gloria  de  Dios,  y  para  mayor  estima  y 
aprecio  de  la  dulcísima  devoción  de  su  santísima  Ma- 


la sede  de  Santa  Fé  a  la  de  Limn,  ciudad  en  la  que  lú'/o  su  en- 
trada el  año  de  1609.  Con  él  vino  D.  Juan  y  a  su  lado  perseveró 
hasta  su  muerte,  ocurrida,  como  nos  dice  el  Venerable  Padre, 
un  año  eacaso  después  de  su  nacimiento,  esto  es  en  1616.  Los 
hermanos  de  nuestro  Francisco  fueron,  además  del  ya  citado: 
Alonso,  que  tomó  el  apellido  paterno  y  llegó  a  ser  sochantre  y 
Maestro  de  ceremonias  de  la  Catedral  de  Lima;  María  del  Casti- 
llo, que  casó  en  Lima  y  enviudó  bien  pronto;  Miguel,  que  pasó 
a  España,  llamado  |)or  un  tío  suyo  e  ingresó  en  la  Orden  Capu- 
china, donde  tomó  el  nombre  de  Fray  Sebastián  de  Santa  Fé;  José, 
que  abrazó  también  el  estado  religioso,  entrando  en  la  orden 
franciscana  en  el  Perú,  en  cuya  Provincia  do  los  Doce  Apóstoles 
llegó  a  ser  Definidor. 

El  último  fué  nuestro  biografiado,  a  quien  sus  padres  dieron 
el  nombre  de  Francisco,  en  memoria  del  primero  de  sus  hijos,  fa- 
llecido cu  Lima  a  la  temprana  edad  de  nueve  o  diez  años.  Ha- 
biendo abrazado  todos  sus  hermanos  el  estado  sacerdotal  o  reli- 
gioso, el  Ven.  Padre  no  tuvo  descendientes  por  la  línea  mascu- 
lina. Por  la  femenina,  declaran  en  el  Proceso  Informativo  algu- 
nos testigos,  que  eran  conocidas  tres  sobrinas  suyas,  hi.ias  de  su 
hermana  María.  De  estas,  una  era  en  1678,  Priora  del  Beaterío 
de  Agustinas  de  Lima,  otra  era  Beata  de  Santa  Rosa  y  se  lla- 
maba Sor  María  de  Jesús,  la  tercera  contra,]©  matrimonio  con  el 
Capitán  Bartolomé  de  Pantoja.  Hijo  de  estos  fué  D.  Gaspar  Mo- 
reno del  Castillo,  que  en  el  proceso  Apostólico,  abierto  en  Lima, 
en  Abril  de  1744  y  terminado  en  el  mismo  mes  de  1750,  prestó 
su  declaración,  siendo  de  73  años  de  edad  y  manifestado  los  la- 
zos de  parentesco  que  le  unían  con  el  Ven.  Padre  y  el  Capitán, 
Manuel  de  Pantoja,  que  en  1671  le  trajo  al  P.  Castillo  de  Pana- 
má 25  tablones  de  cedro  para  la  obra  de  la  Iglesia. 

En  cuanto  a  la  casa'  en  donde  nació,  sólo  podemos  localizarla 
con  alguna  aproximación,  merced  al  dato  que  nos  ofrece  en  su 
declaración  el  citado  D.  Gaspar  Moreno  del  Castillo.  Dice,  en  efec- 
to, que  tenía  noticia  por  sus  padres,  que  había  visto  la  luz  en. 
casa  llamada  de  las  Aldabas,  en  el  distrito  de  la  parroquia  de  la 
Catedral  y  distante  un  buen  espacio  de  la  Plaza  mavor.  A  este 
dato  habría  que  añadir  el  aducido  por  el  P.  Rodrigo'  de  Valdés, 
en  el  Proceso  Informativo,  (f.  320  v.)  ó  sea  que  el  Ven.  Padre 
nació  en  frente  de  su  casa,  mansión  conocida,  por  ser  de  familia 
ilustre. 
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dre,  que  aunque  los  pecados  y  vicios  de  mi  niñez  oca- 
sionaban, y  atraían  tan  iufernalos  visitas  y  huéspedes, 
pero  la  celestial  y  divina  presencia  de  la  santísima  Vir- 
gen N.  S.  en  la  dicha  pequeña  y  devota  imaf^en  que  te- 
nía pendiente  en  la  cabecera,  les  estorbaba  la  entrada, 
y  echaba  lejos  del  aposento  y  la  casa  a  aquellas  infer- 
nales escuadras  y  ejércitos  de  demonios.  Tanta  es  la  vir- 
tud, poder  y  eficacia  de  la  presencia  celestial  de  Ma- 
ría Santísima,  Reina  y  Señora  nuestra,  aun  en  una  pe- 
queña imagen,  contra  estos  malignos  espíritus,  y  con- 
tra el  infierno  juuto. 

Para  que  enderezase  y  asegurase  los  pasos  de  mi 
niñez,  que  con  algunas  malas  compañías  y  muchachos 
inquietos  se  comenzaba  a  j)ervertir  y  apartar  del  cami- 
no de  la  virtud,  me  mostró  Dios  en  una  ocasión,  y  vi 
con  los  ojos  interiores  del  alma,  el  camino  espantoso 
de  los  infiernos,  a  manera  de  un  callejón  muy  estrecho 
y  oscuro  que  causa  "uiy  gran  espanto,  muy  gran  coji- 
íusión  y  miedo  y  |)resuras  del  eorazón,  fáltame  pala- 
bras y  términos  para  ponderar  y  explicarlo.  No  solo  me 
libró  Dios  en  aqueste  tiempo  de  estos  y  otros  peligros 
del  alma,  sino  de  otros  muchos  i)eligros  y  riesgos  del 
cuerpo,  de  que  apuntaré  dos  o  tres.  Siendo  de  ocho  o 
nueve  años  de  edad  y  estando  un  tio  mío,  sacerdote 
muy  siervo  de  Dios,  enfermo,  entré  al  gallinero  de  la 
casa  en  que  estaba,  una  tarde,  y  no  hice  mas  que  en- 
trar y  salir  y  habiéndome  apartado  cinco  o  seis  varas 
y  comenzado  a  subir  por  vaia  escalera,  oi  muy  grande 
ruido,  volví  el  rostro  atrás  y  vi  que  todas  las  cuatro 
paredes  del  gallinero  cayeron,  cada  una  de  dos  filas  de 
alto,  sin  haber  precedido  temblor  ninguno.  Corriendo, 
siendo  i)equeño,  un  caballo,  arrancó  derrepente  con  tan- 
ta fuerza,  que  caí  en  el  suelo  de  espaldas,  y  con  pasar 
por  encima  de  mí  corriendo  otros  dos  caballos  que  atrás 
venían,  me  levanté  bueno  y  sano.  Uu  día  de  año  nuevo 
en  la  tarde,  acabándose  la  procesión  que  en  la  plazue- 
la del  colegio  de  San  Pablo  suelen  hacer  los  indios  de 
la  cofradía  del  Niño  Jesús,  al  quitar  los  arcos  los  indios, 
cayó  un  mangle  o  caña  de  Guayaquil  y  me  dió  en  medio 
de  la  cabeza,  derribándome  luego  en  el  suelo,  y  deján- 
dome sin  sentido ;  cargóme  y  metióme  luego  en  su  casa 


un  devoto  y  piadoso  hombre  y  recostóme  eu  su  caiua, 
y  cuando  entendieron  quizá  que  quedaría  alli  muerto 
me  levanté  bueno  y  sano  sin  herida  ninguna,  ni  daño, 
porque  me  guardaba  N.  S. ;  en  otra  fiesta  del  año  nuevo 
éntreme  en  la  Compañía  santísima  de  Jesús,  como  apun- 
taré después  a  su  tiempo.  (4) 

Desde  este  tiem])o  de  los  diez  años  que  me  fué  prc- 
vinendo  Dios  con  las  bendiciones  de  sus  dulzuras,  dán- 
dome una  natural  inclinación  y  propensión  especial  a 
las  cosas  de  devoción  y  virtud,  aunque  muchas  veces 
la  malograba  con  mis  pecados  y  vicios.  Mi  mayor  en- 
tretenimiento y  recreo  era  entonces  hacer  altares,  for- 
mar capillas  y  nichos,  labrar  y  liaeer  santos  y  pa- 
sos de  la  pasión,  de  que  Dios  me  dió  ingenio  y  habilidad. 
Otras  veces  me  entretenía  en  componer  y  hacer  proce- 
siones, en  remedar  e  imitar  el  modo  de  oficiar  y  cantar 
las  Rlisas,  componiendo  y  adornando  un  pulpito  y  po- 


(4)  Aunque  el  Ven.  Padre  en  su  Autobiografía  y  el  P.  Bueu- 
día,  en  la  Vida  que  de  él  escribió,  no  lo  refieran,  tenemos  por 
muy  verosímil  el  episodio  que  en  su  declaración  narra  D.  Fran- 
eiséo  Messia  Ramón,  (f.  233  v.  y  sig.).  Pertenecía  este  caballero 
a  una  de  las  muchas  nobles  familias  quo  ilustraban  ])or  entonces 
la  ciudad  de  Lima  y  había  desempeñado  diversos  cargos  de  Go- 
bierno, como  el  de  Corregidor  de  Huánuco,  el  Alguacilazgo  Ma- 
yor de  Corto  y  por  dos  veces  salió  elegido  Alcalde  Ordinario 
de  la  sede  virreinal.  Hombre  de  sólida  piedad,  mantuvo  estre- 
chas relaciones  con  el  Ven.  Padre  Castillo,  durante  37  años,  con- 
sultándole en  todo,  como  a  Director  de  su  conciencia  y  ayudán- 
dole en  cuanto  podía.  Hijo  suyo  fué  el  célebre  P.  Alonso  Messia, 
(¡ue,  años  más  tarde,  había  de  imitar  el  celo  del  Ven.  Padre 
Castillo  y  ejercitaría,  como  él,  los  ministerios  con  los  prójimos 
en  la  Iglesia  de  los  Desamparados. 

Dice,  pues,  D.  Francisco  que  siendo  el  P-  Castillo  estudiante 
de  gramática,  llevado  del  deseo  de  hacer  vida  apartada  del  mundo, 
se  fué  con  otros  compañeros  al  cerro  de  San  Cristóbal,  que  se 
alza  en  un  extremo  de  la  ciudad  y  alli  dieron  comienzo  a  un 
remedo  de  vida  eremítica.  La  falta  del  necesario  sustento  hizo 
que  los  noveles  aspirantes  al  j^ermo  abandonaran  bien  pronto  aque- 
lla soledad  y  por  sus  dichos  vinieron  a  tener  noticia  los  padres  de 
nuestro  Francisco  de  su  paradero.  Mandáronlo  buscar  y,  como 
se  comprende,  no  puso  la  menor  resistencia.  De  ser  cierto  este 
hecho,  podría  comparársele  con  aquel  otro  de  los  primeros  años 
de  la  Santa  avilesa,  cuando  en  compañía  de  su  hermano  Rodrigo 
abandonó  la  casa  paterna,  determinados  a  ir  a  tierra  de  moros, 
donde  les  cortasen  las  cabezas  por  amor  a  Jesucristo. 
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uiéndome  varias  veces  a  predicar,  prenuncios  eviden- 
tes y  ciertas  señales  de  lo  que  después  había  de  exeeu- 
tar.  Cuando  celebraban  en  el  convento  del  Seráfico 
Padre  San  Francisco  (adonde  yo  acudía  frecuentemen- 
te) las  fiestas  de  algunos  santos,  sentía  particular  al- 
borozo, júbilo  y  gozo  eu  mi  corazón  con  unos  ansiosos 
deseos  y  con  una  especial  confianza  de  (lue  me  había 
Dios  también  de  hacer  santo.  Una  de  las  cosas  que  más 
me  animaban  y  alentaban  de  esto  era  leer  la  vida  del 
Seráfico  Padre  San  Francisco,  o  el  verla  pintada  eu 
el  claustro,  y  asi  la  iba  a  dibujar  a  mi  casa  y  la  ponía 
cu  las  |)aredes  del  aposento,  causándome  el  verla  o 
leerla  tiernos  afectos  y  lágrimas  y  fervorosos  deseos  de 
poder  imitar  al  Santo.  Mui'ió  por  aqueste  tiempo  un 
religioso  de  San  Francisco  llamado  fray  Juan  Gómez, 
enfermero  mayor  del  convento,  tenido  y  venerado  en 
esta  ciudad  de  Lima  poi-  muy  siervo  de  J)ios  y  santo, 
(5)  tenía  esi)ecial  devoció)]  con  el  Niño  -lesús,  y  así 
era  común  voz  en  todos  los  del  coiivx'nto  y  de  la  ciudad 
que  hablaba  el  siervo  de  Dios  muy  familiar  y  amiga- 
blemente con  un  Niño  Jesús  que  estaba  en  la  capilla 
de  la  enfermería ;  yo  le  vi  varias  veces  salir  a  la  igle- 
sia en  las  mayores  fiestas  y  concursos  que  había  y  pues- 
to eu  el  altar  maj'or,  de  rodillas,  delante  de  un^  Niño 
Jesús  le  comenzaba  a  cantar  sus  coplitas  comenzando 
y  tomando  por  estribillo :  Miguitas  le  traigo  a  mi  cho- 
corritico,  hien  sé  que  las  comerá,  etc.,  (6)  y  después  de 
haber  estado  un  rato  de  rodillas  cantando,  le  ofrecía 
y  colgaba  al  Niño  Jesús  unas  rosquitas  regaladas  del 
brazo.  Esto  cantaba  y  hacía  aqueste  siervo  de  Dios  con 
tan  grande  devoción  y  turnura,  que  solo  de  verlo  y 
oírle  se  me  encendía  y  abrazaba  el  corazón  en  el  pe- 


(o)  Cuanto  aquí  dice  el  V.  P.  Castillo  se  lialla  confirmado  en 
la  "Corónica  de  la  Keligiosissima  Provincia  de  los  Doze  Aposte- 
les del  Perú.  ..  del  P.  Fray  Diego  de  Córdova  Salinas.  ..  En 
Lima,  por  Jorge  López  de  Herrera  Año  de  1661."  quien  exten- 
samente refiere  las  virtudes  del  humilde  lego,  dotado  de  aquella 
sencillez  franciscana,  que  vemos  resplandecer  en  Las  Florecillas, 
en  un  Fray  Maseo  o  en  un  Fray  Bernardo  de  Quintaval. 

(6)  Cliocorritico  por  Chicorritico,  Chiquitito.  Deben  ser  versos 
de  un  Villancico  al  Niño  Jesús. 


eho  con  uu  júbilo  especial  y  dulzura.  Muiió  este  siervo 
de  Dios,  y  la  tarde  en  que  le  enterraron,  en  que  fué 
extraordinario  el  concurso  de  la  gente,  me  liizo  N.  S. 
sin  merecerlo  un  favor,  y  fué  que  al  pasar  por  el  claus- 
tro el  cuerpo,  euaudo  lo  llevaban  a  enterrar  a  la  igle- 
sia, senti  una  l'raganeia  y  olor,  que  no  hay  fragancia 
ni  olor  a  que  asemejarlo  y  compararlo  en  la  tieri-a ;  era 
un  olor  muy  sutil  y  muy  delicado,  una  quinta  esencia 
de  olor,  que  encendía  y  abrazaba  y  regalaba  el  corazón 
grandemente,  (pie  lo  confortaba  y  causaba  en  él  de- 
seos de  ser  muy  santo.  Todo  el  día  del  iMitierro  de 
aqueste  siervo  de  Dios  anduve  con  especial  júbilo  y 
alegría  en  mi  corazón,  de  tal  suerte,  que  hasta  los  to- 
ques y  clamores  de  las  campanas  me  parecía  que  lo 
avivaban,  y  este  olor  y  fragancia  experimenté  muchos 
días  con  una  cruz  pequeña  del  siervo  de  Dios,  (juc  me 
dieron.  Siendo  de  doce  o  trece  años  me  sucedió  ¡nu- 
chas  veces  sentir  repentinamente  unos  interiores  fervo- 
res y  ai'dores  de  amor  de  Dios,  con  unos  ansiosos  deseos 
de  que  todos  los  pecadores  conociesen  y  amasen  a  Dios, 
de  suerte  que  algunas  veces,  aun  yendo  por  la  calle, 
era  esto  con  tanta  fuerza  que  no  me  faltaba  sino  dar 
gritos.  Cuando  crecían  y  excedían  más  aquestos  fervo- 
res, era  cuando  desi)ués  de  la  una  del  día,  antes  de  ir 
al  estudio,  iba  a  la  iglesia  mayor  a  visitar  los  altares, 
especialmente  el  de  la  V^irgen  Santísima  de  la  Antigua 
(7)  y  el  de  la  Purísima  Concepción,  que  está  junto  a 
la  capilla  de  San  Crispíu;  aquí  es  donde  muchas  veces 
me  i^areeía  que  quería  salir  y  volar  el  corazón  de  mi 
cuerpo  a  la  Santísima  Virgen,  según  era  el  ardor,  la 
apretura,  el  fervor  y  consuelo  grande  que  solía  sentir 
en  el  pecho.  Estos  mismos  efectos  también  sentía  cuan- 
do daba  limosna  a  algún  pobre,  a  que  Dios  me  dió 
grande  amor  por  su  infinita  misericordia,  y  así  iba  a 
buscar  a  los  i)obres  y  les  daba  los  medio-reales  que  me 
daban  para  almorzar,  de  que  me  daba  Dios  el  retorno 
luego  con  singulares  consuelos  y  gozos.  Esto  he  dicho 


(7)  El  altar  de  la  .\iitigua  se  hallaba  en  el  tiaseoro  de  la  Cate- 
dral, hoy  se  eiuuentia  en  una  capilla  láteral  de  la  nave  del 
Evangelio. 
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porque  se  sepa  y  eutienda  que  el  haberme  guardado  y 
librado  Su  Magestad  Soberana  de  muchos  peligros  y 
riesgos,  así  del  alma  como  del  cuerpo,  y  el  no  haberme 
muchas  veces  arrojado  a  los  infierxios  por  su  infinita 
misericordia,  ha  sido  por  la  que  usaba  y  procuraba  te- 
ner con  los  pobres. 

Mucha  falta  me  hizo  en  aqueste  tiemi)o  para  no 
malograr  los  favores  y  las  misericordias  de  Dios,  y  pa- 
ra aprovechar  en  virtud,  el  no  haber  tenido  desde  el 
l)rincipio  algún  padre  espiritual  a  quien  dar  cuenta  a 
menudo  de  mi  conciencia.  En  este  tiempo  de  mis  estu- 
dios me  aprovechó  grandemente  el  haber  sido,  estando 
en  menores,  discípulo,  por  dicha,  y  el  haber  comunica- 
do con  el  padre  Pedro  Ignacio,  capellán  verdadero  y 
devoto  de  la  siempre  Virgen  María,  cuya  devoción  cor- 
dial procuraba  estampar  y  arraigar  en  todos  los  estu- 
diantes. Este  gran  siervo  de  Dios  y  padre  querido  mió, 
profetizó  a  un  hermano  mío,  siendo  discípulo  suyo,  de 
que  había  de  ser  capuchino.  Fué  el  caso  que  estando  ol 
siervo  de  Dios  y  maestro  mió  del  corazón  y  del  alma, 
en  el  corredor  y  patio  antiguo  de  los  estudios,  que  es- 
taba junto  a  la  portería  donde  es  Penitenciaría,  ha- 
blando a  algunos  estudiantes  de  espíritu,  y  contándo- 
les algunos  exemplos,  como  solía  en  los  asuetos  y  fies- 
tas a  los  de  las  academias,  vió  a  mi  hermano  venir  de 
lejos,  y  así  como  se  acercó,  dijo  el  padre  Pedro  Ignacio 
a  los  demás  estudiantes :  aquí  viene  el  Abad  Pambo, 
háganle  lugar  que  después  ha  de  ser  capuchino.  Pare- 
cióle a  mi  hermano  entonces  que  el  rostro  del  siervo 
de  Dios  estaba  resplandeciente.  Cumplióse  y  verificóse 
todo  como  lo  dijo,  porque  dentro  de  uno  o  dos  años, 
fué  mi  hermano  a  acabar  sus  estudios  a  España,  con 
ocasión  de  un  tio  mió,  que  estaba  en  Madrid  entonces. 
Provincial  de  los  capuchinos  y  predicador  de  su  Mages- 
tad, llamado  fray  Sebastián  de  Santafé,  se  entró  mi 
hermano  también  capuchino,  poniéndose  el  mismo  nom- 
bre y  muriendo  con  nombre  después  de  santo,  siendo 
Vicario  en  Cádiz  ayudando  a  los  apestados.  Este  caso 
me  escribió  mi  hermano  desde  Madrid,  habiendo  toma- 
do el  hábito. 

Todo  el  tiempo  que  fui  discípulo  de  aqueste  siervo 
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de  Dios  eu  menores,  y  el  tiempo  que  estuve  eu  media- 
nos y  el  que  estuve  después  en  mayores,  me  hizo  sa- 
cristán de  la  Santísima  Virgen  en  la  congregación  do 
la  Anunciata,  que  estuvo  siempre  a  su  cargo.  Aquí  fué 
donde  creció  y  se  aumentó  más  mi  afecto  y  cordial  devo- 
ción y  amor  a  Ja  siempre  Virgen  María  nuestra  Señora. 
De  aquí  fué  donde  nacieron  las  luces  y  desengaños, 
con  tiernos  afectos  y  lágrimas  de  todas  las  cosas  del 
mundo,  de  aquí  ol  parecerme  que  no  tenía  seguridad 
mientras  estaba  en  el  siglo,  de  aquí  finalmente,  nació 
una  de  las  mayores  m<?rcedes  y  misericordias  de 
Dios  que  he  recibido  en  aquesta  vida,  que  fué  el  tratar 
de  entrar  en  la  Compañía  santísima  de  Jesús.  Ayudóme 
y  alentóme  mucho  para  esto  el  Padre  Francisco  Gon- 
zález, que  fué  mi  maestro  eu  medianos,  y  el  Padre  Lá- 
zaro del  Aguila,  que  era  mi  maestro  en  mayores  enton- 
ces. En  mucha  obligación  me  dejaron  aciuestos  siervos 
de  Dios  por  haberme  ayudado  tanto  en  cosa  de  tanta 
estima,  y  que  tan  poco  la  merecía,  por  mi  corta  habili- 
dad y  caudal  y  falta  de  virtud  para  ello,  y  así  con  mu- 
cha razón  hubo  para  mi  entrada  en  la  Compañía  algu- 
na contradicción,  por  no  ser  digno  ni  merecer  ser  el 
donado  más  mínimo  que  hay  en  ella,  pero  ¡quién  puede 
contradecir,  ni  oponei'se  a  la  voluntad  divina,  y  a  la 
intercesión  eficaz  de  María  Santísima,  Reina  y  Señora 
nuestra ! 


II 


Entré  en  la  Compañía  santísima  de  Jesús  a  treinta 
y  uno  de  diciembre  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  dos, 
recibióme  el  Padre  Provincial  Diego  de  Torres  Vásquez, 
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en  el  Colegio  real  de  San  Martín,  este  mesmo  día  por 
la  mañana,  víspera  de  año  nuevo,  en  la  capilla  de  Nues- 
tra Señora  de  Loreto,  feliz  anuncio  y  pronóstico  de  las 
luuehas  misericordias  y  beneficios  que  Dios  me  había 
de  hacer  en  la  Compañía,  por  medio  e  intercesión  de 
aquesta  Sobei-ana  Señora,  madre  amorosa,  y  abogada 
de  pecadores,  como  lo  comencé  a  experimentar  desde 
luego  que  comencé  el  noviciado,  en  donde  ex^ierimenté 
un  favor  singular  y  una  gran  misei-ieordia  y  merced  de 
Dios,  y  fué  que  en  todo  el  tiempo  del  noviciado  no  tuve 
ningún  ofrecimiento  ui  movimiento  contra  la  voeaeió)i 
a  la  religión,  siendo  así  que  fueron  las  mortificaciones 
muy  grandes  y  los  trabajos  interiores  de  espíritu  que 
sufrí  (8).  Hice  los  votos  a  dos  de  enero  de  mil  y  seis- 
cientos y  treinta  y  cinco;  salí  del  noviciado  y  fui  al 
Colegio  de  San  Pablo,  en  donde  comencé  el  seminario. 
En  este  tiempo  comeiu-é  a  sentir  un  grande  ti'abajo  de 
noche,  y  fué  que  apenas  comenzaba  a  dormir,  cuando 
con  los  ojos  interiores  del  alma,  veía  y  sentía  entrar 
dentro  del  aiioseuto  no  pocas  noches,  tropas  y  multitud 
de  demonios,  que  llegándose  a  mí  me  afligían  en  lo  más 
interior  del  alma  y  me  atormentaban,  de  suerte  que  pa- 
recía me  ahogaban.  Este  trabajo  duró  muchas  noches 
hasta  que  di  cuenta  de  él  a  mi  padre  espiritual,  con 
que  desde  entonces  cesó. 

Fui  por  órden  de  la  obediencia  a  acabar  el  semi- 
nario al  Callao,  en  donde  tuve  por  maestro  al  Padre 
Juan  de  Alloza.  Aquí,  en  el  Colegio  del  Callao  me  acon- 
teció un  día  que  acabando  de  salir  de  unos  comunes 
altos  que  había,  cayeron  repentinamente  todos  en  tie- 
rra, en  donde  hubiera  peligrado  sin  duda  la  vida,  si  no 


(8)  El  y<a  citado  1).  Francisco  Messia  Ramón  diee  en  sus 
declaraciones,  sin  duda  por  habérselo  comunicado  el  mifimo  V.  P., 
<|ue  su  llamamiento  a  la  Compañía  se  realizó  en  la  capilla  de  Nues- 
tra Señora  de  Loreto,  del  Real  Colegio  de  San  Martín,  construida, 
a  semejanza  de  la  célebre  de  este  nombre,  por  el  primer  Rector 
de  este  insigne  plantel,  el  P.  Pablo  José  de  Arriaga.  Que  este 
llamamiento  fuera  sobrenatural  no  tiene  nada  de  extraño,  dada 
la  ternísima  devoción  que  ya  desde  entonces  profesaba  el  V.  P., 
a  la  Santísima  Virgen  y  los  muchos  favores  que  de  Ella  recibió. 
Lo  confirman  también  las  palabras  del  mismo  V.  P.  en  su  Auto- 
biografía, aun  cuando  no  sea  todo  lo  explícito  que  fuera  de  desear. 
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hubiera  salido  tan  presto.  Apenas  estuve  un  mes  en  el 
seminario,  cuando  me  mandó  la  santa  obediencia  que 
volviese  otra  vez  a  Lima,  a  leer  el  aula  de  mínimos,  de 
donde,  después  de  ocho  meses,  salí  a  comenzar  o  oír  las 
Artes  al  Padre  Alonso  de  Presa.  En  este  tiempo  de  Ar- 
tes padecía  muchas  aflixiones  y  desconsuelos  en  lo  in- 
terior de  mi  alma,  motivados  y  originados  de  que  por 
nr  poco  ingenio  y  corta  capacidad  y  dolores  continuos 
de  cabeza  que  padecía,  no  había  de  poder  aeabar^los 
estudios,  ni  había  de  ser  de  provecho  en  la  Compañía. 
En  estos  ahogos  y  desconsuelos  hallaba  el  consuelo  y 
alivio  en  la  siempre  Virgen  María,  madre  y  amparo 
nuestro,  por  medío  de  una  devotíssima  imagen  suya 
que  tenía  dentro  del  cancel,  en  el  aposento.  A  esta  So- 
berana Señora  le  daba  cuenta  de  mis  trabajos,  tristezas 
y  desconsuelos,  aunque  muy  bien  le  constaban,  con  es- 
ta consoladora  de  los  afligidos  me  consolaba,  con  esta 
amcjosa  madre  me  regalaba,  y  por  su  medio  e  interce- 
sión me  daba  Dios  fortaleza  y  gracia  y  una  grande  re- 
signación y  conformidad  en  todo  con  su  santíssima  vo- 
luntad, con  una  grande  lluvia  de  lágrimas,  en  especial 
cuando  le  rezaba  el  Rosario,  unas  veces  sentía  un  ju- 
bilo, alegría  y  consuelo  grande  en  el  corazón,  otras  me 
parecía  y  como  que  sentía  tener  la  boca  en  el  sacrosan- 
to costado  y  llaga  de  Cristo  nuestro  Señor,  de  quien  me 
parecía  sentir  la  presencia,  no  con  figura  o  imagen  cor- 
pórea ni  forma,  sino  con  un  modo  intelectual  muy  deli- 
cado y  sútil,  y  con  los  efectos  de  su  presencia,  sintien- 
do un  grande  sabor  y  gusto  y  deleite  en  la  boca,  unos 
incendios  grandes  y  aprietos  del  corazón  en  el  pecho, 
un  apretarse  mucho  y  cerrarse  muchas  veces  con  fuer- 
za los  ojos,  un  delirio  y  descaecimiento,  y  falta  de  fuer- 
za en  el  cuerpo,  sintiéndose  el  alma  y  cuerpo  como  ven- 
cido, rendido  y  poseído  de  obra,  virtud  y  amor  supe- 
rior. Esto  sentí  muchas  veces  junto  con  una  inclina- 
ción natural  y  propensión  especial  al  espíritu  y  devo- 
ción, y  esto  sentía  que  iba  creciendo,  al  paso  que  se 
aumentaban  los  trabajos  y  desconsuelos,  y  las  tristezas 
del  corazón. 

De  más  de  haber  procurado  valerme  de  la  interce- 
sión poderosa  de  la  siempre  Virgen  María,  nuestra  Se- 
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ñora,  como  de  tesorera  y  canal  celestial,  en  quien  y  por 
quien  se  reparan  y  comunican  los  tesoros  y  las  riquezas 
de  todas  las  ciencias  y  letras,  me  procuraba  también 
valer,  para  dar  buena  cuenta  de  los  estudios,  de  la  in- 
tercesión de  otros  santos ;  pero  viendo  y  considerando 
que  mis  peticiones  y  ruegos  no  tenían  el  despacho  y 
suceso  que  deseaba,  me  consolaba  entre  mi  diciendo, 
que  si  no  salía  con  los  estudios  de  Artes  y  Teología  pi- 
ra poder  predicar  o  leer,  tenía  otros  muchos  ministerios 
la  Compañía,  humildes,  para  poder  servirla  en  alguno,  y 
que  por  lo  menos  la  serviría  en  el  santo  de  coadjutor. 
Un  día  acabando  de  comulgar  y  estando  dando  gracias 
a  nuestro  Señor,  le  rogué  a  su  Magestad  que  me  diese 
a  entender  y  significase,  en  qué  ministerio  le  serviría 
y  le  agradaría  más  en  la  Compañía,  parecióme  oía  una 
voz  interior  que  decía  que  en  el  ministerio  de  los  mo- 
renos (9).  Fui  y  di  cuenta  al  superior  de  esto,  ofre- 


cí) Cómo  respondió  el  V.  P.  a  este  llamamiento  del  cielo  lo 
declaran  los  hechos  de  su  vida,  dedicada,  como  la  de  otro  Claver, 
al  servicio  de  los  pobres  negros.  Muchos  ejemplos  pudieran  citarse, 
pero  nos  contentaremos  con  dos  de  ellos.  Uno  es  el  que  se  des 
prende  de  las  Ordenaciones  de  los  P.  P.  Visitadores  del  Colegio 
de  San  Pablo,  ya  citado  en  la  Introducción,  en  donde  vemos  que 
todos  los  cargos  más  abatidos  y  en  especial  el  cuidado  e  ins- 
trucción de  los  morenos,  tanto  de  casa  como  de  fuera  de  ella,  pe- 
saba casi  exclusivamente  sobre  el  humilde  P.  Castillo.  El  otro  es 
aún  más  concluyente  y  se  colige  de  la  declaración  prestada  en  el 
Proceso  Informativo  por  el  Capitán  Francisco  Tixero  de  Huerta, 
Mayordomo  del  Hospital  de  San  Bartolomé  (f.  606  y  s.). 

Dice  este  buen  hombre  que,  después  de  liaber  ayudado  nota- 
blemente a  la  fundación  de  dicho  Hospital,  destinado  a  la  cura- 
ción de  negros  horros,  solicitando  limosnas  para  este  intento;  por 
más  de  diez  años  acudió  a  visitar  los  enfermos,  buscando  él  mis- 
mo a  los  viejos  e  impedidos^  que  yacían  desamparados  en  los  gal- 
pones y  rancherías  y  llevándolos  a  aquella  casa  de  salud.  Que  a 
todos  estos  desgraciados  instruía,  consolaba  y  disponía  para  el 
último  trance  y  obtenía,  mediante  su  solicitud,  que  asegurasen  su 
salvación.  Dice,  citando  un  caso  entre  muchos,  que  en  una  oca- 
ción  llevó  una  negra  bozal,  de  casta  Arará,  que  no  entendía  el 
castellano  y  que  estaba  toda  hecha  una  Haga,  por  habérsele  ver- 
tido sobre  el  cuerpo  una  paila  de  agua  hirviendo  y  ya  sea  por 
la  falta  de  limpieza  o  por  tener  la  sangre  corrompida,  se  le  ha- 
bían cancerado  las  úlceras;  a  esta  infeliz,  cuya  vista  causaba  ho- 
rror, el  V.  P.|  instruyó  por  medio  de  un;  intérprete,  asistió  durante 
diez  días  con  verdadera  caridad  y  le  abrió  de  esta  manera  las 
puertas  del  cielo. 
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ciéndome  desde  luego  para  tan  santo  ministerio  y  em- 
pleo, respondióme  entonces  el  Superior,  que  conservase 
y  guardase  tan  santos  deseos  y  propósitos  para  su  tiem- 
po. En  este  tiempo  en  que  acabé  de  oír  Artes,  y  co- 
mencé a  oír  Teología,  no  se  cómo  poder  escribir  y  ex- 
plicar la  tormenta  tan  especial  y  penosa  que  padecía 
en  el  espíritu  con  varias  y  tortísimas  tentaciones,  rece- 
los, desconfianzas,  temores  de  que  me  habían  de  echar 
de  la  Compañía,  porque  no  había  de  ser  de  provecho 
en  ella;  esto  era  lo  que  más  me  afligía  y  atormentaba, 


Hay  otro  aspecto  en  el  apostolado  del  V.  P.  entre  los  negros 
que  merece  observarse  con  atención.  El  ansia  de  perfección  que 
ardia  en  su  pecho,  hacia  que  también  la  comunicase  a  otros,  cual- 
quiera que  fuese  su  estado  o 'condición  y  de  esta  regla  no  fueron 
una  excepción  ^os  negros  a  quienes  atendia  espiritualmente.  De 
ahi  que,  en  hallando  materia  bien  dispuesta,  sacase  discípulos 
aventajados.  Dos  ejemplos  citaremos;  el  uno  de  un  esclavo,  por 
nombre  Miguel,  de  quien  hacen  mención  su  amo,  D.  Fernando 
Bravo  de  Lagunas  y  el  Licenciado  D.  Gregorio  Fermin  de  Ibarra, 
en  los  Procesos.  Confesaba,  dice  el  P.  Buendía,  (ob.  eit.  p.  597), 
todos  los  días  con  el  V.  P.  y  comulgaba  en  la  Iglesia  de  los  De- 
samparados; sin  descuidar  las  obligaciones  de  su  estado,  daba  todos 
los  "días  algunas  horas  a  la  oración,  privándose  del  sueño  para 
dedicarse  a  ella;  sus  esperezas  y  penitencias  eran  muchas  y  con 
ocasión  de  una  enfermedad  que  padeció,  se  descubrieron  las  disci- 
plinas y  cilicios  que  usaba.  Fué  algunas  veces  sorprendido  en  éx- 
tasis y  en  su  última  hora  le  vieron  arrebatado  de  los  sentidos. 
Vuelto  en  si  y,  ordenándole  su  confesor  que  declarase  lo  que  había 
visto,  manifestó  con  sencillez  que  se  le  habían  aparecido  la  Vir- 
gen y  San  José  y  a  los  piés  de  entrambos,  el  P.  Castillo.  Profe- 
tizó el  día  en  que  había  de  morir  y  sucedió  todo,  como  lo  había 
anunciado. 

Su  fama  no  se  disipó  tan  presto  y  bastantes  años  después 
de  su  muerte,  hallamos  en  el  Diario  de  Lima,  del  13  de  Abril  de 
1791,  un  breve  resumen  de  su  Vida,  que  vamos  a  trasladar  aquí, 
por  la  rareza  del  impreso. 

"Eelación  Histórica  de  la  Vida  Edificante  de  un  negro  bo- 
zal, nombrado  Miguel,  discípulo  de  espíritu  del  V.  P.  Francisco 
del  Castillo. 

El  día  11  de  este  mes,  dándose  idea  de  la  Vida  del  V.  P. 
Francisco  del  Castillo,  se  dixo  su  extrema  caridad,  el  zelo  que 
tenía  para  procurar  a  los  pobres  los  bienes  espirituales  y  tem- 
porales, dirigiendo  especialmente  su  beneficio  hacia  los  Ne- 
gros, como  que  es  la  gente  más  miserable  y  desvalida.  Asi  lo  con- 
firma el  que  es  objeto  de  la  presente  relación.  Fué  este  un  negro 
bozal,  nacido  en  Guinea  y  trahido  a  este  Reyno,  en  donde  recibió 
la  sagrada  agua  del  Bautismo  y  con  ella  el  nombre  de  Miguel. 


—  le- 


lo que  más  apreturas  y  congojas  causaba  en  mi  cora- 
zón, esto  era  lo  que  me  hacía  saltar  y  correr  las  lágri- 
mas de  los  ojos,  y  los  sentimientos  penosos  del  corazón 
por  la  boca,  solo  sabe  nuestro  Señor  lo  que  entonces  sen- 
tí en  mi  corazón,  y  lo  que  sentí  también  una  tarde  en 
que  la  santa  obediencia  me  envió  a  San  Juan  a  acom- 


Era  esclavo  del  Capitán  D.  Fernando  Bravo  de  Laguna  e  hijo 
de  confesión  del  P.  Castillo,  quien  conociendo  lo  dócil  y  afable 
de  su  espíritu  lo  gobernó  de  modo  que  resplandeció  en  muchas 
virtudes. 

Fué  de  extremada  penitencia  y  mortificación,  ceñido  conti- 
nuamente su  cuerpo  de  un  áspero  cilicio,  tomaba  todas  las  no- 
ches sangrientas  disciplinas,  con  tanto  fervor  que  admiraba  a  los 
que  le  oiau,  ponderando  en  tan  abanzada  edad  tal  aspereza.  Re- 
cibió en  el  decurso  de  su  ,vida  distinguidos  favores  del  Señor  San 
José,  de  quien  era  tiernamente  devoto  y  en  su  última  enferme- 
dad se  le  apareció  cuatro  veces,  acompañado  del  V.  P.  Castillo, 
con  tanta  gloria  y  resplandores  que  manifestaba  claramente  el 
dichoso  término  de  su  suerte.  Asi  lo  declaran  los  testigos  de  las 
Informaciones  que  por  autoridad  de  este  Ordinario  Eclesiástico 
se  hizo  para  el  V.  P.  Predixo  el  día  de  su  muerte  y  su  predicción 
se  cumplió.  No  hay  que  admirarse  que  tal  Padre  sacase  tal  Hijo. 
Saúl  fué  Profeta  entre  los  Profetas.  El  que  comunica  con  los  San- 
tos será  Santo  y  perverso  el  que  tratare  con  los  perversos  y  co- 
rrompidos". 

Del  otro  hace  también  larga  mención  el  P.  Buendía,  en  el  Cap. 
Vil  del  Libro  II  de  la  Vida  del  V.  P.,  en  donde  pueden  verse 
las  muchas  pruebas  que  dió  de  su  afición  a  los  morenos.  Llamábase 
este  el  Hermano  Juan  y  a  guisa  de  donado  ejercía  el  oficio  de 
sacristán  en  la  Iglesia  de  los  Desamparados.  Vestido  de  tosca 
jerga,  veiásele  continuamente  con  la  escoba  en  la  mano,  cuidando 
de  la  limpieza  del  templo  y  de  la  pobre  casa  de  los  escasos  reli- 
giosos que  moraban  en  su  proximidad.  Su  comida  era  un  ayuno 
continuo  y  se  reducía  a  unas  pocas  legumbres,  de  las  que  soma- 
ban  de  la  comida  y  de  las  que  hacia  provisión  los  Martes,  para 
toda  la  semana.  Jamás  quiso  cubrirse  la  cabeza,  aun  cuando  el 
rigor  de  los  rayos  del  sol  lo  exija  en  aquel  clima  e  instándole 
una  vez  el  V.  P.  a  que  se  valiese  de  aquel  reparo,  le  respondió: 
No,  Padre,  que  Dios  está  aqui  y  ¿quién  se  cubre  delante  de  Dios? 

Siempre  risueño  y  con  el  nombre  de  Dios  en  los  labios,  era 
la  edificación  de  todos  y,  por  lo  mismo,  era  tenido  en  mucho  por 
el  P.  Castillo,  que  muchas  veces  solía  decir:  Ojalá  fuese  yo  como 
este  moreno:  confusión  mia  es.  Murió  en  santa  paz,  como  había 
vivido;  no  mucho  después  de  la  muerte  de  su  amado  Maestro, 
quien,  sin  duda,  dice  el  P.  Buendía,  se  lo  llevó  consigo  al  cielo. 
A  su  entierro,  verificado  en  la  Iglesia  de  los  Desamparados,  acu- 
dió muchedumbre  de  gente,  que,  conociendo  su  gran  virtud,  deseó 
venerar  sus  despojos  mortales. 
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pañar  a  \m  hermano  procurador  porque  entendí  y  temí 
entonces  que  me  llevaban  a  despedir  de  la  Compañía, 
con  que  no  pude  en  toda  aquella  noche  dormir,  sobre- 
saltado y  llorando,  no  hallo  a  qué  poder  comparar 
aquesta  pena  y  tormento,  porque  era  para  mí  entonces 
un  purgatorio  penoso :  arrepentíame  de  las  faltas  que  ha- 
bía tenido  en  la  Compañía,  ya  proponía  fervorosamen- 
te la  enmienda,  ya  hacía  firmes  propósitos  de  ponerme 
debajo  los  pies  de  todos  los  que  había  en  la  Compañía ; 
otras  veces  me  consolaba  hablando  conmigo  y  diciendo, 
que  si  acaso  me  echasen  de  la  Compañía  por  mis  peca- 
dos, pediría  y  rogaría  a  los  superiores  que  me  dejasen 
servir  y  asistir  en  alguna  de  las  chacras  de  la  Provin- 
cia, y  con  esto  me  consolaba,  porque  me  daba  Dios  a 
sentir  lo  mucho  que  su  Magestad  Soberana  estimaba  y 
debemos  estimar  todos  a  esta  santísima  Compañía,  ama- 
da y  querida  suya,  fuera  de  la  cual  y  sin  defensa  me 
parecía  imposible  salvarme  (10). 

Volví  a  Lima  y  volvió  a  arreciar  la  tormenta,  es- 
pecialmente en  el  Colegio  de  San  Martín,  a  donde  den- 
tro de  breve  tiempo  me  envió  la  santa  obediencia  a 
asistir  y  tener  cuidado  de  la  sala  de  San  Pablo.  No  ha- 
llé armas  más  eficaces  para  defenderme,  y  no  ser  ren- 
dido ni  vencido  en  estos  penosos  combates,  que  la  resig- 
nación y  conformidad  en  todo  con  la  divina  voluntad, 
y  con  la  acogida  y  recurso  a  la  Sacratísima  Virgen 
María,  Reina  y  Señora  nuestra,  la  cual  acreditó  y  apro- 
bó el  remedio  y  eficacia  de  aquestas  armas  con  el  si- 
guiente aviso  y  consejo.  Estando  un  día  del  mes  de 
abril  de  1642  en  la  celda  de  la  sala  de  San  Pablo  del 
Colegio  de  San  Martín,  con  grandes  y  rigurosos  com- 
bates, y  con  penosas  sequedades  y  desamparos  de  espí- 
ritu, haciendo  actos  de  resignación  y  conformidad  con 
la  voluntad  de  Dios,  me  volví  a  la  madre  y  consoladora 
de  pecadores,  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  y  suspiros 
del  corazón  en  la  boca,  le  dije,  entre  otras  razones; 

(10)  Fué  esta  una  de  las  pruebas  más  duras  a  que  sometió 
Dios  al  Ven.  Padre  y  nos  demuestran,  por  una  parte,  el  grande 
aprecio  y  estima  que  hacia  de  su  vocación  y  por  otra,  su  grande 
humildad,  en  la  cual  Dios  quiso  arraigarlo  cada  vez  más  con  es- 
tas aflicciones,  por  lo  mismo  que  quería  hacer  de  él  un  gran  santo. 
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Señora  mía ;  amparadme  y  miradme  con  ojos  de  miseri- 
cordia !  quedé  rendido  y  sin  fuerzas  y  juntamente  dor- 
mido, y  en  visión  imaginaria  e  intelectual,  vi  a  la  San- 
tísima Virgen  Nuestra  Señora  con  el  Niño  Jesús  en  los 
brazos,  el  cual  vuelto  a  mí  y  mirándome  me  decía :  bieJi 
lias  peleado,  y  diciendo  yo  a  la  Soberana  Reina  del  Cie- 
lo :  Señora,  miradme  con  ojos  de  piedad  y  misericordia, 
esta  amorosa  y  piadosa  madre  me  miraba  con  un  amo- 
roso y  benigno  semblante,  diciendo :  En  lo  que  más  agra- 
darás a  mi  hijo  es  en  conformarte  en  todo  y  por  todo 
con  la  voluntad  de  Dios.  Quedé  con  este  aviso  y  visita 
muy  confortado,  y  muy  consolado,  y  más  prevenido  y 
armado  con  estas  armas  para  todos  los  trabajos  y  ten- 
taciones que  después  se  han  ido  ofreciendo. 

A  primero  de  marzo  de  1642,  estando  yo  en  el  di- 
cho Colegio  de  San  Martín,  me  mandó  la  santa  obe- 
diencia que  me  ordenase  de  sacerdote,  con  que  en  este 
segundo  año  de  Teología  interrrumpí,  y  dejé  los  estu- 
dios. Ordenándome  de  todas  órdenes,  de  las  menores  y 
las  mayores,  el  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  señor  Don 
Pedro  de  Villagómez,  Arzobispo  de  esta  ciudad  de  Li- 
ma ;  ordenóme  de  Epístola,  a  quince  del  mismo  mes  en 
la  Catedral,  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  An- 
tigua, y  cinco  de  abril,  de  Evangelio,  en  la  misma  di- 
cha capilla,  y  el  sábado  Santo,  a  diez  y  nueve  del  di- 
cho mes,  me  ordenó  de  Misa  en  el  monasterio  de  la  In- 
maculada y  Puríssima  Concepción  de  la  Santíssima  Vir- 
gen, Nuestra  Señora.  A  veintisiete  de  abril,  domingo  de 
Cuasimodo,  dije  la  primera  misa  en  la  capilla  de  la 
Santíssima  Virgen  de  Loreto,  que  está  en  el  colegio  de 
San  Martín,  en  donde  fui  recibido  también  en  la  Com- 
pañía. Después  de  haberme  ordenado  de  sacerdote  pro- 
siguieron también  los  trabajos,  que  en  el  alma  y  en  el 
espíritu  padecía  por  medio  de  los  demonios,  especial- 
mente cuando  dormía,  sintiendo  y  pareciéndome  algu- 
nas veces  que  me  querían  ahogar,  pero  siempre  me  de- 
fendía con  la  resignación  y  conformidad,  con  la  volun- 
tad divina  y  con  la  invocación  cordial  y  eficaz  de  la 
Santíssima  Virgen  María,  Nuestra  Señora. 

Pasados  algunos  meses  me  envió  la  santa  obedien- 
cia al  Callao,  a  que  estudiase  Moral  y  leyese  Gramática. 
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Aquí,  en  este  puerto  de  mar,  fueron  las  tormentas  ma- 
yores y  las  borrascas  que  padecí  en  el  espíritu,  con  se- 
quedades, ang'ustias,  tentaciones,  temores,  aflixiones  y 
presuras  de  corazón ;  no  sé  a  que  poder  comparar  este 
penoso  martirio.  Dióme  Dios  en  esta  ocasión  a  entender 
que  otro  martirio  mayor  me  aguardaba,  no  sé  si  mate- 
rial en  el  cuerpo,  o  espiritual  en  el  alma,  porque  en  la 
uña  del  dedo  polex,  no  estoy  bien  seguro  si  fué  en  la  ma- 
no derecha  o  izquierda,  reparé  que  en  la  parte  superior 
de  la  uña  estaba  dibujada  e  incorporada  del  mismo 
blanco  que  había  en  la  uña,  con  grande  primor  y  arte, 
una  cabeza  cortada,  poco  mayor  que  la  cabeza  de  un 
alfiler,  con  unas  gotitas  que  parecía  caían  de  la  cabeza, 
también  del  mismo  color,  en  el  carrillo  un  astillazo  o 
lanzada  y  encima  de  la  cabeza  una  pinta  blanca  como 
resplandor,  o  diadema ;  parecía  el  aspecto  de  sacerdote 
como  de  hasta  cincuenta  o  sesenta  años  de  edad.  Hice 
grande  diligencia  y  prueba  para  certificarme  de  la  ver- 
dad de  esta  pintura  y  dibujo,  y  aunque  estaba  muy 
cierto  de  ella,  por  haber  sido  desde  pequeño  aficiona- 
do al  arte  de  la  pintura  y  practicándolo  en  ocasio- 
nes, hice  una  diligencia  y  experiencia  con  todo  eso,  y 
fué  poner  un  pedaeito  de  listón  morado  o  negro  entre 
la  uña  y  carne  del  dedo  para  que  sobresaliese  más  y 
se  distinguiese.  Así  fué  que  aunque  antes  se  divisaba 
todo  y  se  distinguía,  con  esto  sobresalía  y  se  veía  todo 
mejor,  los  ojos,  la  nariz,  la  barba,  las  góticas  de  san- 
gre que  caían  de  la  cabeza,  el  astillazo  o  lanzada  en  el 
carrillo,  los  cabellos  de  la  cabeza,  el  resplandor  o  dia- 
dema encima,  y  finalmente  el  aspecto  como  de  cinquen- 
ta  o  sesenta  años  de  edad.  No  quise  manifestar  esto  a 
nadie,  aunque  estuve  para  decirlo  a  uno  o  dos,  ocultélo 
hasta  ahora  que  esto  escribo  por  obediencia,  en  mi  co- 
razón, en  donde  entonces,  cuando  lo  vi,  sentí  grande 
alegría  y  consuelo  especial,  alborozo  y  gozo  y  un  géne- 
ro de  esperanza  y  certidumbre  particular  de  que  había 
Dios  de  hacerme  mártir,  o  con  el  martirio  material  en 
el  cuerpo,  o  con  el  espiritual  y  de  no  en  el  alma,  por- 
que muchas  veces  se  lo  he  pedido  y  rogado  a  su  Ma- 
gestad.  Crecían  y  avivábanse  más  en  mi  estos  afectos, 
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acordándome  de  lo  que  el  santo  Padre  Juan  de  Villa- 
lobos me  dijo  a  veintinueve  de  agosto  de  mili  y  seiscien- 
tos y  cuarenta  y  cuatro,  cuando  le  estaban  sangrando 
por  la  mañana  en  su  celda.  A  mí,  dijo,  me  sacan  por  el 
brazo  la  sangre,  pero  a  Vuesa  reverencia,  hablando  con- 
migo, dijo,  se  la  sacarán  por  la  garganta.  No  se  si 
aqueste  gran  siervo  de  Dios  habló  del  martirio  mate- 
rial en  el  cuerpo,  o  del  espiritual  y  de  deseo  en  el  al- 
ma, por  haberle  yo  dado  cuenta  y  comunicado  los  de- 
seos grandes  que  yo  tenía  de  ir  a  tierra  de  infieles  y 
derramar  la  sangre  por  Cristo  Redentor  y  Salvador 
nuestro.  Con  las  aflixiones  y  tentaciones  molestas  de 
los  demonios,  que  estando  durmiendo  sentí  en  el  alma, 
comencé  a  sentir  y  experimentar  también  en  aqueste 
tiempo,  estando  de  noche  durmiendo,  un  estar  el  alma 
velando  y  amando,  un  dar  unos  vuelos  en  Dios  y  a  Dios 
muy  sutiles  y  delicados.  Reparaba  y  observaba  después, 
cuando  despertaba,  que  cuando  el  alma  subía  dando 
estos  vuelos,  subía  conociendo  simul  y  amando  a  Dios, 
y  que  aunque  aquestas  potencias  y  actos  eran  distintos, 
era  una  esencia  tan  solamente,  muy  sutil  y  muy  delica- 
da, como  el  fuego  y  luz  penetrados.  Observé  también, 
lo  segundo,  que  cuando  más  se  olvidaba  el  alma  de  to- 
do lo  criado  y  de  sí,  y  se  anonadaba  y  aniquilaba,  daba 
más  fervorosos,  ligeros  y  superiores  los  vuelos.  Lo  ter- 
cero también  noté,  que  sí  el  alma  hacía  algún  acto  re- 
flejo de  lo  que  obraba  y  hacía,  se  amortiguaban  y  des- 
caecían, y  amainaban  aquestas  vuelos.  Tan  grande  y 
perfecta  renunciación  y  olvido  de  todas  las  cosas,  y  tan 
gran  limpieza  y  pureza  quiere  Dios  que  tengan  las  al- 
mas para  su  comunicación  y  trato,  como  he  echado  de 
ver  después  en  otras  experiencias  de  esta  materia,  de 
que  procuraré  hacer  después  algunos  apuntamientos. 
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III 


Después  de  haber  leído  Gramática  en  el  Callao,  me 
mandaron  viniese  a  leerla  otra  vez  a  Lima,  en  el  aula 
primera  de  minimos,  en  donde  después  de  haber  leída 
algunos  meses  Gramática,  me  dió  licencia  el  Padre  Pro- 
vincial Bartolomé  de  Recalde,  para  ir  a  Santa  Cruz  de 
la  Sierra,  a  la  misión  de  los  Chiriguanas  (1Í).  Están- 
dome  ya  aviando,  y  enseñándome  juntamente  la  lengua 
dfi  aquellos  indios  el  apostólico  y  venerable  Padre  An- 
tonio Ruiz  de  Montoya,  de  quien  procuraré  hacer  des- 
pués muy  dilatada  mención,  y  con  quien  dentro  de  po- 
cos días  debía  de  salir  de  aquiesta  ciudad  e  ir  hasta  Po- 
tosí, me  llamo  el  dicho  Padre  Provincial  y  me  dijo,  que 
el  Excelentísimo  Señor  Marqués  de  Mancera,  Virrey 
que  era  de  estos  Reinos,  gustaba  que  fuese  yo  acompa- 
ñando y  sirviese  de   capellán  al  Excelentísimo  Señor 


(11)  En  un  cuaderno  antiguo  que  se  guarda  hoy  en  la  Biblio- 
teca Nacional  de  Lima,  (Mss.  0050  4o.  s.  f.)  se  hallan  consigna- 
das las  calificaciones  que  obtuvo  en  Filosofía  y,  como  verá  el 
lector,  no  son  sobresalientes.  En  1638  fueron  examinados  13  Her- 
manos Lógicos,  o  estudiantes  de  Lógica;  constituían  el  tribunal 
los  P.  P.  Francisco  Guerrero,  Lázaro  del  Aguila,  Ignacio  de  las 
Roelas  y  otro  que  no  se  nombra.  La  calificación  obtenida  por 
nuestro  Castillo  fué  la  siguiente:  attingit  mediocritatem  ex  con- 
sensu  trium,  noni  attingit  ex  judicio  unius<  Noí  anduvo  más  afortu- 
nado al  siguiente  año,  al  presentarse  ante  el  jurado,  que  había 
de  examinar  a  los  Físicos,  compuesto  por  los  P.  P.  Ignacio  de  las 
Roelas,  Francisco  Guerrero,  Francisco  de  Figueroa  y  Rodrigo  de 
Valdés.  La  nota  que  se  le  dió  fué:  attingit  mediocritatem. 

Uno  de  sus  examinadores,  acaso  el  más  insigne,  no  sólo  por 
su  saber,  pues  era  tenido  por  uno  de  los  mejores  teólogos  de  la 
Provincia  del  Perú,  sino  además  por  sus  virtudes  y  dotes  de  go- 
bierno, fué  el  P.  Ignacio  de  las  Roelas,  nacido  en  Arequipa.  Este 
Padre  sobrevivió  al  P.  Castillo  y  en  sus  declaraciones,  (f.  295 
V.  y  s.)  dice  expresamente,  que  conociendo  lo  que  valía,  no  dudó 
jamás  en  darle  la  nota  de  suficiencia  para  proseguir  los  estudios, 
pero  que  el  V.  P.,  en  su  humildad,  no  una  sino  varias  veces,  le 
pidió  diese  su  fallo  en  contra,  resignado  a  continuar  sirviendo 
a  Dios  en  el  grado  de  coadjutor. 
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Marqués  de  Mancera,  don  Antonio  de  Toledo,  su  hijo, 
que  iba  a  la  fundación  de  Valdivia,  y  a  echar  de  ailí 
al  holandés  enemigo.  No  pudo  el  Padre  Provincial,  se- 
gún su  reverencia  me  dijo,  excusarme  de  aquesta  acción, 
con  cuantas  razones  y  excusas  le  propuso  a  su  Exce- 
lencia para  ello,  porque  el  Señor  Virrey  instó  en  esto, 
y  así  el  Padre  Provincial  me  dió  su  palabra,  que  cuan- 
do Dios  me  volviese  con  bien  de  Valdivia  me  enviaría 
a  la  misión  de  los  Chiriguanos. 

Fui  y  ofrecíme  por  órden  de  la  obediencia  al  se- 
ñor Virrey  y  al  Excelentíssimo  Señor  Marqués  de  Man- 
cera, don  Antonio  de  Toledo,  por  capellán,  y  la  víspe- 
ra de  año  nuevo  de  mili  y  seiscientos  y  cuarenta  y  cua- 
tro, sábado  por  la  tarde,  salí  del  puerto  del  Callao  en 
la  nao  capitana  Santiago,  en  que  iba  Su  Excelencia  el 
Señor  Marqués  Don  Antonio  por  General  de  la  armada, 
que  se  componía  de  once  bajeles  y  de  la  Almiranta  Je- 
sús María,  que  pocos  días  después  salió  y  fué  siguien- 
do a  la  armada.  La  segunda  noche  después  de  haber  sa- 
lido la  armada  del  puerto,  pudo  suceder  una  gran  des- 
gracia, si  la  celestial  estrella  del  mar,  María  Santíssima, 
no  interviene  con  su  divina  luz  y  favor,  porque  la  nao 
de  San  Francisco  de  Asís  coxió  el  barlovento  a  la  Capi- 
tana, la  cual,  como  era  gran  velera,  en  menos  de  medio 
cuarto  de  hora  estaba  ya  sobre  el  navio  de  San  Fran- 
cisco y  le  metió  el  bauprés  por  entre  los  árboles,  sin 
haberse  podido  prevenir  ni  evitar  el  riesgo,  por  muchos 
remedios  y  diligencias  que  hicieron  los  pilotos  y  mari- 
neros. Parecía  un  día  de  juicio  la  noche  con  los  gritos, 
clamores  y  voces  de  la  una  y  de  la  otra  nao,  viéndose 
entrambas  enrredadas  y  embrazadas,  procurando  mu- 
chos del  navio  de  San  Francisco  pasar  a  la  Capitana, 
recelosos  y  temerosos  de  que  les  podía  coxer  debajo. 
Echóse  de  ver  el  favor  y  santíssima  intercesión  de  la 
Virgen  Santísima,  Nuestra  Señora,  y  las  oraciones  de 
los  santos  religiosos  descalzos  de  San  Francisco,  que 
iban  en  el  navio,  porque  casi  calmó  el  viento  entonces, 
con  que  dió  lugar  y  tiempo  la  Capitana  a  los  del  navio 
de  San  Francisco  para  que  pudiesen  cortar  los  árboles 
y  zafarse  de  aquel  peligro.  Prosiguió  la  armada  su  via- 
je yendo  entonces  por  Almiranta  y  por  resguardo  de 
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toda  la  armada,  a  falta  del  galeón  Jesús  María  el  de 
San  Diego  del  Milagro,  en  que  iba  el  Padre  Pedro  de 
la  Concha  por  superior  de  los  tres  de  la  Compañía  qvie 
iban  en  dicha  armada,  a  petición  y  devoción  del  Señor 
Virrey,  para  la  fundaciún  y  población  de  Valdivia. 

A  los  doce  días,  cuando  estaba  la  gente  quieta  y  aco- 
modada, publiqué  en  la  Capitana  el  jubileo  de  las  mi- 
siones, para  el  cual  se  fué  disponiendo  la  gente;  lo 
primero  se  echó  un  pregón  en  la  nao  de  que  ninguno 
jurase,  amenazando  al  que  alguna  vez  delinquiese  con 
una  pena  muy  grave,  con  que  no  se  oía  juramento  en- 
tre los  soldados,  con  ser  tantos  los  que  había.  Por  la 
tarde  se  hacía  la  doctrina  cristiana  a  la  chusma  y  des- 
pués, antes  de  la  oración,  se  cantaba  a  la  'S'antíssima  Vir- 
gen la  salve  y  luego  la  letanía  de  Cristo  Nuestro  S'e- 
ñor  al  Santo  Cristo  que  estaba  sobre  popa,  contábase 
después  el  exemplo  a  la  noche,  a  que  luego  se  seguían 
las  confesiones,  por  ser  el  tiempo  más  quieto  y  más  a 
propósito.  Ganóse  el  jubileo  en  la  Capitana,  día  de  San 
Sebastián,  veinte  de  enero,  día  en  que  el  Excelentíssimo 
Señor  Marqués  de  Mancera  y  General  de  la  armada, 
cumplía  años.  Este  día  empavesaron  todas  las  naos  de 
la  armada,  y  a  la  tarde  hicieron  todas  la  salva  dispa- 
rando la  artillería  y  pasando  por  junto  a  la  Capitana, 
dando  a  su  Excelencia  el  buen  viaje.  Fué  día  de  gran 
regocijo  y  consuelo,  no  solo  para  los  cuerpos,  sino  tam- 
bién para  el  alma,  por  l^s  confesiones  y  comuniones  y 
jubileo  que  hubo.  Muy  gran  concepto  hice  entonces  de 
la  importancia  de  las  misiones  que  se  hacen  en  las  ar- 
madas, por  las  confesiones  de  muchos  tiempo  C[ue  se 
hacen,  por  las  muchas  que  se  reiteran  y  revalidan,  por 
las  enemistades  y  pleitos  que  se  componen,  por  los  agra- 
vios e  injurias  que  se  perdonan  y  por  los  enfermos  y 
desamparados  a  que  se  acude. 

Sábado  por  la  tarde,  a  cuatro  del  mes  de  febrero 
de  mili  y  seiscientos  y  cuarenta  y  cinco,  se  halló  dere- 
peute  toda  la  armada  en  frente  del  puerto  de  Valdivia, 
tan  deseado,  sin  haber  visto  otra  tierra  desde  que  sa- 
lió la  armada  del  puerto  del  Callao  hasta  entonces.  -Vi- 
ró la  Capitana  y  toda  la  armada  la  mar  adentro,  por- 
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que  iba  entrando  la  noche,  y  el  día  siguiente  por  la  ma- 
ñana, supimos  se  había  ido  ya  el  enemigo  del  puerto, 
con  que  comenzó  a  entrar,  a  las  tres  de  la  tarde,  la  ar- 
mada adentro  la  bahía,  haciendo  con  toda  la  artillería  la 
salva.  Habiéndose  dispuesto  los  fuertes  y  la  primera 
población  en  la  isla  de  Constantino,  salió  de  Valdivia 
toda  la  armada,  sábado,  primero  de  abril,  y  bajó  por  la 
plata  del  Rey  a  Arica.  Cogiónos  la  semana  santa  en  la 
mar,  con  que  hubo  mucho  que  hacer  en  la  Capitana  en 
disponer  a  la  gente  para  cumplir  con  la  Iglesia,  y  esta 
fué  la  principal  razón  y  motivo  que  tuvo  el  Señor  Mar- 
qués para  que  yo  volviese  con  su  Excelencia  y  no  me 
quedase  en  Valdivia,  en  donde  quedaron  el  Padre  Pe- 
dro de  la  Concha,  por  Superior,  y  el  Padre  Domingo 
Lázaro  y  el  Padre  Antonio  Muniz,  por  curas  y  capella- 
nes de  los  soldados,  hasta  que  fuesen  a  asistir  otros 
Padres  después  allí  de  la  Provincia  de  Chile. 

Sábado  quince  de  abril,  víspera  de  pascua  de  re- 
surrección, dio  la  armada  fondo  en  Arica,  de  donde 
salió  con  la  plata  a  fines  del  mes  de  abril  y  llegó  con 
ella  al  Callao,  sábado  seis  de  mayo,  de  suerte  que  sá- 
bado salió  del  Callao  la  armada,  en  sábado  llegó  y  des- 
cubrió a  Valdivia,  en  sábado  llegó  a  Arica  y  en  sábado 
llegó  al  Callao  y  dió  fondo,  con  que  parece  quizo  dar 
a  entender  la  Santíssima  Virgen  María,  Nuestra  Señora, 
cuan  por  su  cuenta  corría  el  buen  suceso  y  acierto 
y  viaje  feliz  de  esta  armada.  Luego  que  llegué  de  la 
misión  de  Valdivia  a  esta  ciudad  de  Lima,  pedí  al  Pa- 
dre Bartolomé  de  Recalde,  que  era  Provincial  todavía 
de  esta  Provincia,  que  su  reverencia  cumpliese  la  prome- 
sa que  me  había  hecho  de  enviarme  luego  en  volviendo  a 
la  misión  de  los  Chiriguanas,  a  que  me  respondió  su  re- 
verencia diciendo,  que  la  misión  de  los  Chiriguanas  se 
deshacía,  por  cuanto  en  nueve  años  que  habían  estado 
con  aquellos  indios  infieles  los  Padres,  no  había  habido 
remedio  de  reducirse,  y  que  así  me  fuese  a  tejier  la  ter- 
cera probación  al  Callao,  hasta  que  la  santa  obediencia 
dispusiera  y  me  mandara  otra  cosa. 

Estando  en  tercera  probación  me  mandó  la  santa 
obediencia  venir  a  leer  otro  vez  Gramática,  a  la  prime- 
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ra  clase  de  mínimos,  de  este  Colegio  de  Lima.  En  este 
tiempo  se  renovaron  y  comencé  otro  vez  ,de  nuevo,  a 
sentir  las  tentaciones  y  los  trabajos  que  en  el  espíritu 
padecí  antiguamente.  Estando  un  día  muy  afligido  y 
con  grandes  congojas  y  desconsuelos  en  el  espíritu, 
yendo  a  medio  día  después  de  quiete  a  la  iglesia  con  la 
comunidad  a  la  letanía,  y  entrando  por  la  puerta  de  la 
sacristía  a  la  iglesia  y  capilla  donde  dan  gracias,  oí,  en 
tres  o  cuatro  ocasiones  y  días  al  mesmo  tiempo,  una 
voz  interior  muy  clara  y  distinta  que  me  decía:  Yo  te 
ilustraré,  yo  te  ilustraré ;  esta  voz  era  muy  delicada  y 
suave,  y  no  solo  se  percibía  con  el  oído,  sino  que  tam- 
bién pasaba  y  se  oía  en  el  centro  del  corazón  y  del  al- 
ma, con  cierta  esperanza  y  seguridad  del  cumplimiento 
de  la  promesa.  Como  solía  tener  devoción,  de  confesar 
a  los  morenos  enfermos  de  casa,  aunque  estuviese  asis- 
tiendo a  la  clase,  si  la  ocasión  lo  pedía,  me  llamaron 
una  noche  para  que  fuese  a  confesar  a  un  moreno  que 
estaba  a  priesa  muriendo  en  la  enfermería ;  hallé  que 
estaba  sin  habla,  afligíame  mucho  el  ver  que  moría 
aquel  pobre  moreno  sin  confesión  y  sin  sacramentos, 
púseme  a  rezar  una  devoción  de  una  corona  a  los  siete 
dolores  y  gozos  del  Patriarca  gloriosíssimo  San  José  a 
fin  de  que  el  moreno  se  confesase ;  tocaron  a  segunda 
a  cenar  y  después  de  haberme  sentado  a  la  mesa,  vi 
que  venía  un  hermano  estudiante  a  prisa  hacia  mí,  ofre- 
cióseme  que  debía  de  haber  vuelto  el  moreno  en  sí,  y 
fué  así,  con  que  fui  a  confesar  al  moreno  luego,  y  ha- 
biendo recibido  el  viático  se  le  volvió  a  quitar  el  habla, 
y  murió  recibiendo  tan  señalado  favor  y  merced  por  me- 
dio e  intercesión  del  Patriarca  gloriosíssimo  San  José. 


IV 


Con  ocasión  de  los  grandes  y  continuos  dolores  de 
cabeza  que  padecía,  originados  y  ocasionados  de  lo  que 
solía  velar  de  noche,  me  mandó  la  santa  obediencia  que 
no  velase  de  noche,  más ;  reparé  en  que  si  alguna  no- 
che velaba  aunque  muy  poco  tiempo,  sin  haber  pedido 
primero  licencia,  sentía  al  demonio  sobre  mí  luego  en 
comenzando  a  dormir,  atormentándome  el  alma,  la  cual, 
con  el  dolor  de  la  culpa  y  propósito  de  la  enmienda,  y 
muchas  veces  con  actos  de  resignación  y  conformidad 
de  la  voluntad  de  Dios,  se  librada  de  este  tormento. 

Mostróme  Dios  una  noche,  en  visión  imaginaria  e 
intelectual,  el  miserable  estado  de  un  pecador  cuando 
está  en  pecado  mortal;  vi  con  los  ojos  interiores  del 
alma  una  sierpe  muy  espantosa,  y  que  un  demonio  o 
monstruo  infernal  se  le  entraba  en  el  cuerpo  por  el 
costado  y  se  incorporaba  con  ella,  y  vía  se  movja  y  vi- 
vía en  ella  y  por  ella,  de  suerte  que  no  hacia  nada  la 
sierpe  ni  se  movía  a  ningún  lugar,  sino  adonde  q  como 
el  monstruo  o  demonio  quería,  el  cual  la  iba  encaminan- 
do y  llevando  al  infierno.  Dióme  Dios  a  entender  con 
esto  que  aquella  sierpe  espantosa  era  el  pecador  cuan- 
do está  en  pecado  mortal,  que  acaba  de  cometer,  el 
cual  incorporado  y  unido  con  su  alma,  la  pono 
una  serpiente  espantosa,  y  viendo  y  viviendo  en 
ella  y  por  ella,  se  la  va  llevando  al  infierno ; 
también  reparé  y  advertí  cuando  tuve  esta  visión, 
que  aquel  espantoso  demonio  o  monstruo,  había  es- 
tado en  la  serpiente  otra  vez,  y  que  por  haberle  mos- 
trado ella  deseo  y  gusto  que  entrase,  se  le  entró  otra 
vez  al  instante  el  monstruo,  dándome  Dios  con  esto  a 
entender,  que  aunque  un  pecador  eche  de  su  alma  el 
pecado,  se  queda  muchas  veces  su  alma  como  una  es- 
pantosa sierpe  en  desgracia  y  aborrecida  de  Dios,  por- 
que no  lo  echa  ni  se  confiesa  como  conviene,  y  que  por 
solo  Un  mal  pensamiento,  o  deseo  que  el  pecador^  con- 
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sienta  de  nuevo,  se  vuelve  a  incorporar  en  su  alma  otro 
pecado  mortal  y  otro  monstruo,  dejándola  como  una 
serpiente  espantosa. 

También  en  esta  ocasión  me  mostró  Dios,  y  signifi- 
có con  esta  visión  imaginaria  e  intelectual  de  esta  sier- 
pe y  de  este  demonio  y  monstruo  infernal,  el  miserable 
estado  a  que  suelen  muchos  venir  cuando  vuelven  mi- 
serablemente a  Dios  las  espaldas,  dejando  la  religión  por 
obedecer  y  hacer  la  voluntad  del  demonio,  porque  al 
día  siguiente  por  la  mañana,  después  de  la  noche  ant'^s 
en  que  yo  había  tenido  aquesta  visión,  se  salió  un  her- 
mano de  la  Compañía,  a  quien  yo  le  había  pedido  y  ro- 
gado mucho,  sabiendo  su  tentación,  de  que  no  dejase 
la  religión. 

En  otra  ocasión  me  mostró  y  enseñó  Dios  también, 
en  visión  imaginaria  e  intelectual,  el  remordimiento 
grande  de  la  conciencia  y  presuras  de  corazón,  el  dolor 
y  el  tormento  grande  que  siente  el  pecador  en  la  muer- 
te. Vi  con  los  ojos  del  alma  a  un  hombre  muy  noble, 
muy  poderoso  y  muy  lujurioso  que  estaba  tendido  en 
su  cama  muriendo  y  agonizando,  a  su  mano  derecha  te- 
nía un  espantoso  demonio  y  monstruo,  en  figura  de  un 
alacrán  en  pie,  de  vara  y  media  de  alto,  asistía  a  la 
mano  izquierda,  una  muger  del  mismo  tamaño  muy 
aderezada  y  ataviada.  Junto  al  pié  derecho  de  la  ca- 
ma tenía  las  insignias  y  armas  de  los  oficios  y 
mandos  que  había  tenido  en  la  vida;  junto  al  pie 
izquierdo  tenía  grandes  talegos  de  plata  muchas 
barras  y  texos  de  oro.  Hacía  la  mano  izquierda 
tenía  abierta  una  sepoltura;  vi  con  los  ojos  inte- 
riores del  alma  entonces  y  conocí  que  aquel  hom- 
bre tan  noble,  tan  poderoso  y  tan  lujujioso  que  allí 
se  estaba  muriendo  con  las  aflicciones,  congojas'  y  an- 
sias que  entonces  le  atormentaban,  volvía  el  rostro  bus- 
cando objetos  de  algún  consuelo  y  alivio  hácia  la  mano 
derecha,  y  viendo  a  aquel  alacrán  o  espantoso  mons- 
truo y  demonio,  se  le  representaban  y  venían  a  la  me- 
moria todos  los  pecados  y  males  que  había  cometido 
en  toda  su  vida,  y  no  pudiendo  sufrir  tal  vista,  volvía 
el  rostro  hácia  el  lado  izquierdo  para  divertir  el  gran 
dolor  y  congoja  y  remordimientos  de  la  conciencia,  y 


—  28  — 


viendo  aquella  mujer  ataviada  y  aderezada,  se  le  pre- 
sentaban también,  todos  los  deleites  y  sensualidades  pa- 
sados, apartando  entonces  los  ojos  con  el  tormento,  re- 
mordimiento y  pena  que  recibía,  y  poniendo  los  ojos 
hacia  los  pies  de  la  cama  y  viendo  hácia  el  pie  derecho, 
vía  y  se  le  ofrecían  las  insignias  y  armas  de  los  oficios 
y  mandos  que  había  tenido  en  la  vida,  y  lo  mal  que 
había  satisfecho  y  correspondido  a  sus  cargos  y  obliga- 
ciones, apartando  los  ojos  de  allí  por  no  poder  sufrir 
tanta  pena,  y  poniéndolos  hácia  el  pie  izquierdo,  se  l'J 
representaba,  viendo  la  plata,  las  barras  y  barretones, 
lo  mal  que  lo  había  ganado  y  lo  mal  que  lo  había  gas- 
tado, pudiendo  hacer  buenas  obras  y  ganado  con  ello 
el  cielo.  Finalmente,  no  pudiendo  su  corazón  sufrir  tan- 
tas congojas  y  penas  y  remordimientos  de  la  concien- 
cia, volvía  los  ojos  a  la  mano  izquierda,  y  viendo  abier- 
ta la  sepoltura,  se  le  representaba  el  paradero  y  el  fin 
que  había  de  tener  presto,  sin  que  deleites,  riquezas  y 
honores,  ni  cuantas  cosas  hay  en  el  mundo,  no  le  pu- 
diesen valer,  sino  de  más  tormento  e  infierno  y  remor- 
dimiento de  la  conciencia.  Esto  mesmo  me  dió  a  enten- 
der Dios  que  pasaba  a  los  pecadores  que  no  se  conver- 
tían de  veras  cuando  están  agonizando  y  muriendo. 

Enseñóme  Nuestro  Señor,  también  en  esta  ocasión, 
el  tormento,  agonía  y  congoja  que  siente  un  alma 
cuando  ha  dado  licencia  al  demonio,  Dios,  para  que  se 
la  pueda  llevar  al  infierno.  Hallóse  derepente  mi  alma 
en  una  gran  soledad  y  en  singular  desamparo  tan  gran- 
de, que  no  hallaba  cosa  ninguna  que  la  pudiese  ampa- 
rar, ni  tampoco  se  le  ofrecía,  ni  aun  se  acordaba  de 
Dios,  ni  sus  santos,  de  suerte  que  llena  el  alma  de  con- 
fusión y  congoja,  no  hallaba  ni  vía  nada,  sino  una  ca- 
rencia de  amparo  en  todo  y  negación  de  poder.  Estan- 
do en  esta  soledad  y  congoja  vió  el  alma  venir  hácia 
ella  un  espantoso  demonio  alto  y  disforme  como  un  gi- 
gante, en  quien  mi  alma  reconoció  tan  grande  poder  y 
dominio,  que  todo  el  poder  del  mundo  le  parecía  se  ha- 
bía cifrado  en  él,  con  una  atractiva  tan  grande  y  supe- 
rior facultad,  que  así  como  mi  alma  lo  vió  le  parecía 
y  sentía  en  sí,  sin  hablar  el  demonio  palabra,  se  le  su- 
jetaba y  rendía  el  alma  para  que  hiciese  de  ella  lo  que 
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quisiese ;  acusada,  concluida  y  vencida  de  su  conciencia 
y  con  la  virtud  atractiva  nacida  del  gran  poder  y  do- 
minio tan  singular,  que  en  aquel  demonio  tan  espanto- 
so reconocía  y  consideraba,  a  quien  después  de  haberse 
acercado  le  preguntó  y  dijo  mi  alma:  ¿A  quién  buscas, 
búscasme  a  mí?  A  lo  cual  respondió  el  demonio  después 
de  haberla  visto  despacio :  No  te  busco  a  tí,  a  otro  bus- 
co ;  con  lo  cual  desapareció  esta  visión,  enseñando  Dios 
a  mi  alma  lo  que  siente  el  alma  de  un  pecador  cuando 
está  para  ser  entregada  al  demonio ;  y  también  me  mos- 
tró Su  Magestad  en  otra  ocasión,  cómo  se  apartaba  el 
alma  del  cuerpo  de  un  pecador  a  manera  de  serpezue- 
la,  acusando,  fulminando  y  executando  ella,  por  si,  la 
sentencia  de  eterna  condenación. 


V 


En  el  tiempo  en  que  estaba  leyendo  Gramática  en 
la  primera  clase  de  mínimos,  andaba  con  unas  entretelas 
y  luces  grandes  ante  los  ojos  y  una  singular  propensión 
y  esperanza  de  alguna  cosa  de  gran  servicio  y  gloria  de 
Dios,  en  el  barrio  de  San  Lázaro,  sin  acabar  de  saber 
ni  entender  lo  que  era,  hasta  que  el  primer  domingo  de 
la  cuaresma,  a  primero  del  mes  de  marzo  de  1648,  co- 
rrió la  providencia  divina  la  cortina  y  el  velo  al  miste- 
rio, por  que  yendo  a  hacer  la  doctrina  cristiana  a  la 
parroquia  del  Señor  San  Lázaro,  aquella  tarde,  en  don- 
de se  hacia  la  misión  aquel  año,  y  pasando  como  una 
cuadra  del  Baratillo,  que  es  como  la  feria  en  España, 
me  dijo  el  hermano  compañero  que  iba  conmigo,  que 
volviese  el  rostro  y  viese  la  mucha  gente  que  había  en 
el  Baratillo ;  volví  el  rostro  y  viendo  el  grande  gentío 
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que había,  me  dió  un  ansioso  deseo  y  un  gran  fervor  y 
determinación  de  ir  allá,  fui  y  rompí  por  entre  la  gen- 
te y  con  la  cruz  que  llevaba  en  la  mano,  puesto  sobre 
una  piedra  y  arrimado  a  la  peana  de  adobes  que  esta- 
ba en  medio  de  la  calle,  en  que  estaba  una  cruz  de 
mangles,  comencé  a  levantar  la  voz  poniendo  y  pond-i- 
rando  a  la  gente  las  palabras  del  capítulo  cuarto  y  ter- 
cero de  San  Mateo,  en  que  Christo,  Redentor  nuestro 
y  su  santísimo  Precursor,  comenzaron  su  sagrada  pre- 
dicación, diciendo :  Poenitentiam  agite;  appropinquavit 
enim  regnum  coelorum.  Exhorté  a  penitencia  a  la  gen- 
te, y  díjeles,  entre  otras  cosas,  que  supuesto  que  aquel 
lugar  se  llamaba  del  Baratillo,  lo  era  por  lo  barato  que 
se  vendían  allí  cielo,  sólo  por  la  penitencia  y  por  un 
acto  de  contrición  verdadera.  Acabé  la  exhortación  y  la 
^  plática  cantando  y  ponderando  un  exemplo,  y  con  un 
acto  fervoroso  de  contrición  (12). 


(12)  Bueno  será  recoger  aqui  algunas  de  las  noticias  que  noa 
dejaron  sus  propios  discípulos  acerca  de  su  labor  como  maestro. 
D.  Juan  de  Valverde  y  Mercado,  dice  (f.  548  v.)  que  entre  sus 
compañeros  era  tenido  por  Santo  y  se  creía  que  le  hablaba  la 
Santísima  Virgen,  cuya  devoción,  procuraba  infiltrar  en  sus  almas. 
Que  los  sábados  y  vísperas  de  laá  festividades  de  Nuestra  Señora, 
en  su  semblante  y  ademanes  se  conocía  que  iba  cargado  de  cili- 
cios. El  Licenciado  Alonso  Riero,  fundador  de  la  Congregación 
del  Oratorio  en  Lima,  fué  su  discípulo  en  el  Callao  y  cuenta  que 
siendo  niño  experimentó  su  celo,  porque  ninguno  le  movió  con 
tanta  eficacia  a  la  virtud  como  él. 

Más  prolijo  fué  el  P.  Bernardo  de  Herrera,  de  la  Compañía, 
que  mereció  también  recibir  sus  enseñanzas.  He  aqui  lo  que  de- 
claró como  testigo:  En  los  desafíos  de  clase,  lo  primero  que  ha- 
bíamos de  mostrar  era  el  rosario  y  la  corona  de  San  Alonso;  liabía 
fundado  una  Congregación,  que  servía  como  de  noviciado  para  el 
ingreso  en  la  propia,  que  dirigía  el  P.  Pedro  Ignacio  y  en  ella 
los  inclinaba  a  la  devoción  y  a  toda  virtud;  tenía  dividida  la 
clase  en  secciones,  cada  una  bajo  la  advocación  de  algún  santo  7 
con  su  Prefecto,  para  estímulo  de  todos;  el  último  cuarto  de  hora  lo 
dedicaba  a  contar  algún  ejemplo  devoto  y  hacia  que  comulgasen 
cada  ocho  días  y  que  los  jueves  le  acompañasen  al  Hospital. 

Les  inducía  a  la  modestia  en  el  vestir  y  a  guardar  el  recato 
en  las  miradas,  de  tal  manera,  que  sus  discípulos  más  parecían 
novicios  que  colegiales  mozos.  Habían  de  llevar  el  rosario  al  cuello 
y*  el  ferreruelo  o  capa  bien  compuesta  sobre  los  hombros  y  refiere 
el  Padre  que  un  día,  viéndole  caminar  en  la  forma  dicha  un  her- 
mano suyo,  le  preguntó  porqué  no  llevaba  la  capa  bajo  el  brazo 
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Proseguí  el  camino  a  San  Lázaro  con  firme  resolu- 
ción y  propósito  de  volver  el  siguiente  domingo  al  mis- 
mo puesto  y  a  la  mesma  feria  material  y  espiritual.  Vol- 
ví el  domingo  siguiente  y  poniéndome  en  el  mismo 
puesto,  sobre  un  escaño,  hice  una  exhortación  a 
la  gente  acabando  con  un  exemplo  y  con  un  ac- 
to de  contrición.  Proseguí  los  demás  domingos  pla- 
ticando sobre  una  mesa,  por  espacio  de  cinco  años, 
hasta  que  el  año  de  mil  seiscientos  y  cincuenta 
y  tres,  a  dos  de  marzo,  se  enarboló  y  colocó  en  la  her- 
mosa peana  que  hay  hoy,  la  santa  cruz  que  está  en 
ella,  la  cual  bendijo  la  mesma  tarde,  en  la  parroquia  de 
Señor  San  Lázaro  el  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor 
Don  Pedro  de  Villagomez,  Arzobispo  de  esta  ciudad,  y 
se  llevó  en  una  solemnísima  procesión,  en  hombros  de 
sacerdotes,  con  sobrepellices  y  estolas  y  la  música  de  la 
Cathedral,  y  se  enarboló  y  colocó  por  manos  de  los  mes- 
mos  sacerdotes  que  la  llevaron,  en  la  peana  en  que  es- 
tá; y  para  que  la  cruz  estuviese  con  más  decencia  y 
con  más  comodidad  de  los  oyentes  que  suelen  asistir  a 
las  pláticas,  se  hizo  una  grande  y  hermosa  ramada  en 
que  se  han  gastado  y  en  la  peana  en  que  está  colocada 
la  santa  cruz  y  en  lo  demás  necesario  para  el  ministerio 


y  él  no  tuvo  otra  respuesta  que  darle  sino  decir  que  asi  lo  tenía 
ordenado  el  P.  Castillo.  Y  añadió  que,  en  otra  ocasión,  un  com- 
pañero que  iba  por  la  acera  con  la  modestia  indicada^  tropezó  con 
una  señora  que,  atraída  por  su  hermoso  aspecto,  le  rogó  levan- 
tase los  ojos  y,  habiéndolo  hecho  con  todo  candor,  el  declarante 
le  reprendió,  dieiéndole:  No  sabes  que  el  P.  Maestro  manda  que 
no  se  alzen  los  ojos  para  ver  a  las  mujeres. 

Por  si  estos  testimonios  no  bastaren,  añadiremos  sobre  el 
particular  el  de  dos  Padres  graves  de  la  Compañía,  el  P.  Antonio 
de  Bolívar,  Catedrático  de  Vísperas  en  el  Colegio  de  San  Pablo, 
que  conoció  al  Siervo  de  Dios,  por  el  espacio  de  30  años  y  el  P. 
Antonio  Laynes,  Catedrático  asi  mismo  de  Prima,  en  el  dicho 
Colegio  y  sucesor,  en  la  clase  de  Gramática,  del  V.  P.  en  el 
Callao,  asi  como  éste  le  había  sucedido  a  él,  en  Lima.  Dice,  pues, 
el  primero  en  su  declaración  (f.  348)  que  a  sus  discípulos  ejerci- 
taba, ya  desde  niños,  en  la  práctica  de  las  buenas  obras  y  para 
ello,  los  días  de  asueto  y  de  fiesta,  solía  conducirlos  a  algún 
Hospital.  El  segundo,  confirma  en  todo  lo  antes  aseverado  sobre 
el  porte  modesto  de  los  alumnos  del  V.  P.  y  dice  que  eran  cono- 
cidos vulgarmente  por  los  Castillos,  pues  se  distinguían  de  sus 
demás  compañeros  de  colegio. 
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del  Baratillo,  hasta  este  presente  año  de  1666,  cinco  mil 
y  tantos  pesos,  de  los  cuales  los  mil  dieron  de  limosna 
personas  pias  y  los  cuatro  mil  dió  mi  hermano  el  li- 
cenciado Alonso  Rico,  el  cual  fomentó  mucho  este  mi- 
nisterio en  particular,  y  los  demás  que  he  tenido,  con 
su  persona  y  limosnas. 

El  estilo  y  distribución  que  en  el  ministerio  del 
Baratillo  se  guarda  es  como  aquí  se  sigue:  Todos  los 
días  que  hay  plática  en  el  dicho  lugar,  que  son  todos 
los  domingos  del  año  y  cuaresma  y  las  festividades  de 
guarda  de  la  Santíssima  Virgen,  una  hora  antes  de  la 
plática,  que  es  a  las  cuatro  de  la  tarde,  se  lee  un  libro 
espiritual,  media  hora,  a  los  hombres  y  a  las  mujeres 
que  asisten  en  dicho  lugar,  luego  se  gasta  otra  media 
hora  en  hacer  la  doctrina  christiana  a  los  niños  de  la  es- 
cuela para  que  la  oigan,  y  aprendan  también  con  esta 
ocasión  muchos  hombres  que  la  ignoran,  o  porque  no 
saben  leer,  o  por  que  no  tienen  quien  se  la  enseñe,  y  fce 
avergüenzan  de  preguntarla,  de  que  se  sigue  el  ¿o  con- 
fesarse por  esto  muchos,  juzgando  que  el  confesor  les 
ha  de  reprender  y  reñir  o  negar  la  absolución.  Acabada 
la  doctrina  christiana  se  hace  la  plácita  encima  de  la 
peana,  en  pie,  si  se  puede.  La  materia,  argumentos  y 
asuntos  de  las  exhortaciones  y  pláticas  son  los  misterios 
de  nuestra  santíssima  fe,  la  malicia  y  gravedad  del  pe- 
cado mortal,  los  novíssimos,  la  hermosura,  el  aprecio  y 
estima  que  hemos  de  tener  de  la  gracia,  los  mandamien- 
tos de  la  ley  de  Dios  y  de  Iglesia,  la  necesidad  e  inte- 
gridad de  la  confesión,  las  obras  satisfactorias,  oración, 
limosna,  ayuno  y  obras  penales,  y  finalmente  la  necesi- 
dad y  utilidad  de  la  contrición. 

El-  estilo  de  aquestas  pláticas  no  es  muy  realzado 
y  pulido,  ni  adornado  y  enriquecido  de  conceptos  y 
pensamientos  muy  sutiles  y  delicados,  sino  claro,  que 
todos  lo  entiendan,  adornado  de  lugares  de  la  Sagrada 
Escritura  y  Santos,  de  razones,  exemplos  que  enciendan 
y  muevan  las  voluntades,  guardando  y  observando  la 
regla  del  glorioso  Apóstol  San  Pablo  en  el  segundo  ca- 
pítulo de  la  primera  epístola  a  los  Corintios:  Ctim  ve- 
nirem,  ad  vos,  Fratres,  Veni  non  in  persuasibilibus  liu- 
manae  sapientiae  annuntians  vobis  testimonium  Christi. 
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Ergo  et  sermo  meus,  et  praedioatio  mea  non  in  persua- 
sibilibus  humanae  sapientiae  ,  verhis,  sed  in  ostensione 
spiritus,  et  virtutis,  ut  fides  vestra  non  sit  in  sapientia 
hominvjm,  sed  in  virttéte  Dei.  Al  fin  de  las  pláticas  se 
cuenta  un  exemplo  de  la  Santísima  Virgen,  exhortando 
a  su  dulcíssima  y  cordial  devoción,  acabando  con  un 
acto  fervoroso  de  contrición  y  con  esta  devota  saluta- 
ción a  la  Santíssima  Virgen  María  nuestra  Señora : 
"Dios  te  salve  hija  de  Dios  Padre,  Dios  te  salve  Madre 
de  Dios  hijo.  Dios  te  salve  Esposa  del  Espíritu  Santo. 
Dios  te  salve  templo  de  la  Santíssima  Trinidad.  Padre 
nuestro  Ave  María.  Madre  admirable,  consoladora  de  los 
afligidos.  Reina  de  todos  los  santos,  abogada  nuestra, 
vuelve  a  nosotros  esos  tus  misericordiosíssimos  ojos,  aho- 
ra y  en  la  hora  de  nuestra  muerte.  Amén,  Jesús. 

Acabada  esta  devota  salutación;  se  da  al  pueblo  la 
bendición  convidando  y  pidiendo  a  todos  que  vayan  a 
la  capilla  de  la  Santíssima  Virgen  de  los  Desamparados, 
en  donde  se  corren  los  velos  y  se  descubre  la  santa  y 
devota  imagen  del  santíssimo  crucifixo  de  la  agonía,  y 
mientras  se  van  corriendo  los  velos  se  canta  el  tiM  soli 
pectavi,  en  arpa,  y  se  cantan  dos  o  tres  versos  de  algu- 
na devota  y  tierna  lamentación,  con  que  se  compunge 
y  mueve  la  gente  a  hacer  un  acto  fervoroso  de  contri- 
ción, con  que  se  vuelven  a  correr  otra  vez  los  velos  y 
-antes  que  se  levante  y  salga  de  la  capilla  la  gente,  sa- 
ludan a  la  Santíssima  Virgen  todos  con  la  mesma  salu- 
tación :  Dios  te  salve  etc.  con  un  Padre  nuestro  y  Ave 
María  y  una  sábana  santa  por  las  ánimas  benditas  del 
purgatorio,  y  Alabado  sea  el  Santíssimo  Sacramento  del 
altar,  etc.  También  solicité  y  procuré  que  en  la  mesma 
plazuela  del  Baratillo  se  hiciese  la  doctrina  Christiana 
y  se  predicase  en  su  mesma  lengua  a  los  indios,  por  set 
muchos  los  que  allí  acuden,  así  serranos  como  ladinos, 
con  ocasión  de  la  feria.  Para  que  se  eche  de  ver  y  sepa 
de  cuan  gran  servicio  y  gloria  de  Dios  sea  este  minis- 
terio del  Baratillo,  apuntaré  algunos  casos  de  los  mu- 
chos que  han  sucedido. 


VI 


Un  hombre  me  envió  a  llamar  un  día  y  me  dijo  con 
las  lágrimas  en  los  ojos,  estando  en  la  cama  enfermo; 
Padre  mió,  V.  R.  ha  de  ser  el  que  ha  de  librar  y  resca- 
tar aquesta  alma  de  las  garras  y  esclavitud  del  demo- 
nio, yo  ha  veinte  años  que  he  estado  en  pecado  mortal 
sin  saber  qué  es  gracia  de  Dios,  sin  confesarme  a  dere- 
chas, y  sin  las  circunstancias  que  pide  la  confesión,  por- 
que he  estado  mal  amistado  con  una  muger  hasta  ahora, 
con  la  cual  he  determinado  casarme  y  estar  en  gracia 
de  Dios.  Porque  una  tarde  que  oí  platicar  a  V.  R.  en 
el  Baratillo  con  ese  santo  Cristo  de  bronce  que  trae  con- 
sigo, me  ablandó  Dios  este  pecho  endurecido  y  corazón, 
de  tal  suerte  que  ya  no  puedo  resistirme  a  las  repetidas 
y  fuertes  aldabadas  y  toques  de  Dios  que  siento,  y  qui- 
zá Dios  me  ha  enviado  esta  enfermedad  por  no  haber 
puesto  luego  en  execusión  sus  divinos  avisos  e  inspira- 
ciones ;  ya  se  están  haciendo  las  diligencias  para  casar- 
me con  esta  muger,  pero  quisiera  ponerme  en  gracia  de 
Dios  antes  de  tomar  estado  con  ella.  Procuré  confesar- 
lo generalmente,  y  después  de  confesada  también  la  mu- 
ger, de  haber  comulgado  entrambos,  se  casaron  y  vivie- 
ron con  grande  paz  y  consuelo  y  alegía  espiritual  de 
almas.  Otro  enfermo  me  envió  a  llamar  y  me  dijo,  cómo 
desde  que  me  había  oído  platicar  en  el  Baratillo,  le  ha- 
bía dado  Dios  grandes  toques  e  impulsos  en  el  corazóji 
para  que  se  confesase  de  unos  pecados  que  muchos 
años  había  guardado  y  ocultado  en  las  confesiones,  pe- 
ro que  resistiendo  a  aquestos  avisos  y  dilatando  la  con- 
fesión, le  pareció,  estando  durmiendo  una  noche,  que 
la  Santíssima  Virgen  le  amonestaba  y  aconsejaba  con- 
fesase aquellos  pecados  que  tanto  tiempo  y  en  tantas 
confesiones  había  ocultado;  pero  no  aprovechándose  de 
este  aviso,  le  aprovechó  otro  que  Dios  le  dió,  de  una 
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enfermedad  que  le  ha  puesto  de  manera  que  le  obligó 
a  enviarme  luego  a  llamar  y  hacer  una  confesión  gene- 
ral con  gran  sentimiento  y  lágrimas,  y  propósito  de  la 
enmienda.  Un  hombre  que  estaba  en  muy  mal  estado, 
una  noche  durmiendo,  le  mostró  Dios  y  manifestó  con 
una  espantosa  visión  la  fealdad  y  gravedad  del  pecado 
y  peligroso  estado  en  que  estaba,  pero  perseverando  en 
sus  culpas,  le  pareció  otra  noche,  estando  durmiendo, 
que  le  decían,  dándole  empellones,  que  fuese  luego  y  se 
confesase  con  el  Padre  que  platicaba  en  el  Baratillo ; 
procuró  liiego  buscarme  el  hombre  y  se  confesó  con 
grande  arrepentimiento  y  dolor.  Oyendo  una  muger  pon- 
derar un  domingo  por  la  tarde  en  el  Baratillo  el  gran- 
de riesgo  y  peligro  en  que  los  mal-amigados  están, 
y  cómo  es  señal  de  reprobación  perseverar  en  la 
mala  amistad  mucho  tiempo,  salió  la  muger  de  la  pláti- 
ca con  tan  grande  resolución  de  apartarse  de  la  ocasión, 
que  resistió  de  tal  manera  al  amigo  y  con  tan  grande 
valor,  que  quiso  antes  sufrir  las  puñaladas  que  el  apa- 
sionado y  ciego  le  dió  por  esta  resolución,  que  consen- 
tir con  él  un  pecado. 

Un  hombre  que  vivía  dos  leguas  distante  de  esta 
ciudad  de  Lima,  un  domingo,  por  la  mañana,  de  la  cua- 
resma, se  fué  a  casa  de  un  camarada  o  pariente  suyo 
eon  intento  de  ir  a  la  tarde  a  oír  la  plática  al  Barati- 
llo, llegó  la  tarde  y  queriendo  ir  a  las  tres  a  la  plática, 
comenzó  a  picar  al  caballo,  echó  de  ver  que  no  se  que- 
ría menear,  volvióle  a  picar  otra  vez  y  aunque  el  caba- 
llo quería  andar  no  podía,  porque  repentinamente  se  le 
había  mancado  un  pie;  no  dejó  el  hombre  por  esto  la 
buena  obra,  porque  el  deseo  que  tenía  de  ir  a  la  pláti- 
ca le  hizo  buscar  una  muía ;  oyó  aquella  tarde  la  pláti- 
ca, que  fué  de  la  integridad  de  la  confesión,  fué  luego 
por  la  mañana  a  buscarme  y  me  dijo :  Padre  mió,  yo  ha 
catorce  años  que  he  ocultado  un  pecado  en  las  confe- 
siones que  he  hecho  j  desde  que  le  oí  platicar,  ayer  en 
el  Baratillo  no  he  tenido  instante  de  gusto  y  sosiego, 
sino  un  continuo  temor  y  remordimiento,  y  así  vengo  a 
que  me  confiese ;  confesóse  con  gran  dolor  y  quedó  con 
muy  gran  consuelo,  y  el  demonio  quedó  burlado  y  ma- 
lograda la  traza  de  haberle  mancado  el  caballo  al  hom- 
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bre  para  que  no  pudiese  oír  la  plática  y  perseverase  en 
su  mal  estado.  Había  muchos  años  que  un  hombre  de-n 
jaba  de  confesarse  por  el  grande  miedo  y  temor  que 
tenía  de  manifestar  algunos  pecados,  pero  viendo  a  un 
Niño  Jesús  en  una  ocasión  sintió  que  le  decía  en  el  co- 
razón, que  fuese  a  Lima  y  buscase  al  Padre  que  pre- 
dicaba en  el  Baratillo,  que  él  le  consolaría ;  vino  el 
hombre  a  esta  ciudad  de  Lima  y  dilatando  de  un 
día  para  otro  la  execución  del  consejo  y  aviso 
que  Dios  le  dió  por  medio  de  la  imagen  del  Santo  Ni- 
ño, le  dió  una  gravíssima  enfermedad  que  le  obligó  a 
hacer  una  confesión  muy  buena  conmigo.  Platicando 
una  tarde  en  el  Baratillo  y  diciendo,  entre  otras  cosas: 
quien  está  con  mala  conciencia  trae  un  infierno  portá- 
til consigo,  fué  bastante  sólo  haber  oído  esta  palabra 
un  hombre  para  entrarse  por  hermano  coadjutor  de  la 
Compañía,  como  después  me  lo  contó.  Yendo  un  hombre 
a  cometer  una  grave  ofensa  de  Dios  una  tarde,  al  pa- 
sar por  junto  de  la  peana  en  que  en  el  Baratillo  se  ha- 
cen las  pláticas,  sintió  tan  grande  miedo  y  temor  en  su 
corazón,,  que  le  hizo  volver  atrás,  como  el  mesmo  contó 
después  (13).  No  quiero  poner  y  apuntar  aquí  los  mu- 
chos que  por  medio  de  aqueste  ministerio  tan  santo 
han  dado  de  mano  al  mundo  y  entrádose  religiosos,  los 


(13)  La  capilla  del  Baratillo,  hoy  destruida,  fué  una  de  las 
muchas  obras  que  llevó  a  cabo  el  celo  del  P-  Castillo  y  teatro 
de  grandes  escenas  de  fé,  promovidas  por  su  ardiente  palabra. 
Como  el  mismo  V.  P.  nos  dice,  los  comienzos  de  la  misma  fueron 
bien  humildes;  más  adelante  yl  debido  a  la  munificencia  del  Con- 
de de  Lemos,  se  levantó  un  almacén,  que  servía  para  guardar  los 
bancos  y  demás  utensilios  necesarios  para  las  pláticas  y  doctri- 
nas de  los  Domingos.  El  Virrey,  que  había  comprado  el  solar 
y  hecho  el  edificio  a  su  costa,  cedió  a  la  Compañía  la  posesión, 
y  asi  vemos  que  en  lo  sucesivo  figura  como  dependencia  de  la, 
casa  de  los  Desamparados.  El  templo,  edificado  posteriormente, 
y  nada  notable,  se  construyó  en  la  proximidad  del  almacén,  se- 
gún parece  desprenderse  de  los  Inventarios,  hechos  a  raiz  de 
la  expulsión  de  los  Jesuítas,  (V.  Bib.  Nac.  de  Lima.  Mss.  0002). 
Después  del  terremoto  de  1687,  hubo  necesidad  de  reparar  el 
edificio  y  se  encargó  de  hacerlo  el  celoso  Padre  Alonso  de 
Saavedra,  natural  de  Piura,  quien  pasó  a  Guayaquil  en  1687  a 
comprar  la  madera  necesaria.  Gastó  en  la  obra  8000  pesos  que 
recogió  de  limosna  y;  conocedor  del  gran  fruto  que  se  hacia  con 
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muchos  que  se  han  confesado,  los  agravios  y  ofensas 
que  se  han  perdonado,  las  amistades  y  ocasiones  enve- 
jecidas que  se  han  dejado,  ni  los  pecados  y  encándalos 
que  se  han  remediado,  etc.,  por  poner  y  apuntar  tam- 
bién algunos  casos  y  exemplos  de  los  que  no  se  han 
aprovechado  de  este  ministerio  y  empleo  tan  importan- 
te y  de  su  santa  enseñanza  y  doctrina ;  y  de  dos  o  tres 
que  aquí  apuntaré,  sea  el  primero  el  que  sucedió  el 
año  de  1651:  estando  yo  platicando  una  tarde  en  el 
Baratillo,  pasó  un  hombre  por  allí,  el  cual  comenzó  a 
murmurar  de  la  doctrina  christiana  y  plática,  diciendo 
con  poco  respeto :  A  qué  nos  viene  aquí  a  platicar  el 


los  prójimos  cu  aquel  sitio,  cuidó,  por  espiu-io  de  18  años,  de 
proseguii'  los  ministerios  que  liabía  entablado  el  V.  P.  Castillo. 
Falleció  el  81  de  Mayo  1710. 

Del  fervor  de  espíritu  con  que  predicaba  y  de  la  eficacia 
de  sus  sermones  liay  muelios  testimonios  en  las  declaraciones. 
Dan  fé  de  lo  primero,  entre  otros,  el  P.  Luis  Jacinto  de  Con- 
treras,  Provincial  del  Perú,  (f.  301  v.)  quien  afirma  era  tanta 
la  unción  de  su  palabra  que  a  ningún  predicador  escucliabaa 
los  oyentes  con  tanto  gusto  y  proveelio  como  al  V.  P.  Vióse  esto 
comprobado,  dice,  en  una  ocasión  en  que  salió  el  P.  Castillo  ;i 
dar  misiones,  porque  supliéndole  los  mejores  oradores  de  la  Com- 
pañía, entre  ellos  el  P.  Andrés  de  Bada,  Visitador  de  las  Pro- 
vincias de  Méjico,  Perú  y  Chile  y  Provinvial  de  las  del  Perú 
j'  el  Paraguay,  no  eran  los  concursos  como  cuando  platicaba 
el  humilde  Padre.  El  P.  Francisco  Messia,  Provincial  de  la 
Orden  de  la  Merced,  (f.  694)  refiere  que  iba  a  oirle  al  Bara- 
tillo siempre  que  podía  y  que  era  testigo  de  la  conmoción  que 
producían  sus  palabras.  Siendo  Provincial,  recomendó  lo  hiciese 
a  uno  de  sus  súbditos,  orador  de  fama,  quien,  habiendo  acudido 
un  Domingo  a  escuchar  al  V.  P.,  volvió,  haciéndose  lenguas  de 
lo  que  había  oído  y  testificando  que  jamás  había  oído  predicar 
con  tanto  espíritu. 

El  V.  P.,  como  siempre,  es  parco  en  narrar  las  conversio- 
nes .V  loa  casos  extraordinarios  que  acompañaron  su  predicación. 
En  el  Proceso  Informativo  hallamos  confirmados  los  hechos  que 
él  refiere  y  otros  más  que  calló  su  humildad.  Fray  Juan  de  Ver- 
gara,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  (f.  .520)  asegura  que  se 
convirtió  después  de  escucharle  en  el  Baratillo,  en  donde  pa- 
rece que  el  V.  P.  leyó  en  su  alma,  pues  había  hecho  un  retrato 
de  su  vida;  Doña  Clara  Bermúdez,  casada  con  el  Alférez  Diego 
de  Mondragón,  dice  (f-  637  v.)  que  de  oirle,  mudó  de  vida, 
tras  muchos  años  que  ocultaba  un  pecado  en  sus  confesiones; 
el  P.  Ignacio  de  Arámburu,  (f.  .315  v.)  cuenta  que,  viniendo 
de  Quito  a  Lima,  se  halló  en  el  camino  a  un  hombre,  el  cual 
le  contó  que  había  salido  de  esta  ciudad  por  habérselo  ordenado 
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Padre,  ¿faltará  en  el  infierno  quien  nos  platique?  Pero 
presto  le  vino  el  castigo  por  lo  que  dijo  con  tan  poco 
temor  de  Dios,  porque  estando  este  hombre  una  noche 
en  su  casa  durmiendo,  oyó,  unos  temerosos  aullidos  de 
un  perro,  los  cuales  oyó  también  la  siguiente  noche, 
levantóse  por  la  mañana  y  hablando  con  otro  amigo  le 
dijo :  cierto  que  me  ha  inquietado  esta  noche  un  pe- 
rro, con  unos  tristes  y  temerosos  aullidos  (jue  ha  estado 
dando  en  mi  puerta  ;  liareis  nuiy  ])ien,  le  dijo  el  otro, 
en  matarlo;  cierto  que  me  pesa  y  duele  mucho  este 
brazo,  dijo  el  que  oyó  los  aullidos,  indicios  y  avisos  to- 
dos de  lo  que  después  había  de  suceder,  porque  con 
cierta  ocasión  que  aquella  mesma  tarde  le  dió  a  otro 
hombre,  le  dieron  con  un  cuchillo  en  el  brazo  <iue  dijo  le 
pesaba  y  dolía  mucho  y  le  quitaron  la  vida. 

iisi  el  P.  Castillo,  pués  habiéndole  dicho  toda  su  vida  en  un 
sermón,  al  lleg.arse  a  él  arrepentido  para  besarle  la  mano,  le  ha- 
l)ía  mandado  se  encaminase  allá;  de  labios  de  el  Alférez  Luis 
de  Gadea  8Ui)o  el  P.  Hernando  Tardio,  (f.  446  v.)  cómo,  viniendo 
en  eonipañía  de  D.  Pedro  García  de  San  Roque  del  Callao  a 
Lima,  a  vengarse  de  un  contrario,  fueron  a  l)U8carlo  al  Bara- 
tillo y  el  Y.  P.  como  si  conociera  su  intento,  enderezó  toda  la 
jilátiea  a  afear  su  i)ropósitü;  el  P.  Juan  de  Araneeaga,  de  la 
Compañía,  (f.  (iló)  testifica  (|ue,  después  de  escucharle  un  ser- 
món en  el  Baratillo,  se  resolvió  a  dejar  el  mundo  y  entrar  en 
religión;  finalmente,  Da  Juana  Valera,  casada,  cuenta  (f.  814 
V.)  que  era  amiga  de  una  vecina  suya,  llamada  Da.  Margarita 
Luján,  a  quien  vulgarmente  se  conocía  con  el  nombre  de  la  Si- 
caslca,  por  ser  oriunda  de  este  lugar  y  era  mujer  de  vida  libre 
y  muy  dada  a  devaneos.  Convidóla  un  Domingo  una  amiga  a 
oír  al  P.  Castillo  y  extrañando  la  invitación,  le  respondió:  A 
buena  comedia  me  convida  Vuesa  Merced  y,  excusándose  lo  dejó. 
Eepitiósc  otro  día  el  convite  y  al  fin,  cedió  la  infeliz.  El  P. 
Castillo,  como  si  leyera  en  su  conciencia,  tocó  el  punto  de  los 
que  se  hacen  sordos  a  las  voces  de  Dios  y  se  niegan  a  escuchar 
í>u  ijalabra,  alegando  vanos  pretextos  y  repitió  las  misijías  pala 
bras  que  ella  había  dicho  a  su  amiga.  El  resto  del  sermón  se 
redujo  a  exhotar  a  penitencia  y  la  pecadora  quedó  vencida 
por  la  gracia  y  la  palabra,  del  V.  P.  Hizo  una  sincera  confesión 
de  sus  culpas  y,  siendo  todavía  joven  y  agraciada,  vistió  el 
hábito  de  Beata  de  Santa  Eosa;  edificando  desde  entonces  a  la 
ciudad  con  sus  virtudes  y  asperezas,  tanto  y  más  que  la  había 
escandalizado  con  sus  liviandades.  Murió  como  una  santa  y  en 
opinión  de  tal  la  tuvieron  sus  contemporáneos,  acudiendo  a  sus 
funerales  gran  concurso  de  gente,  qut  en  esa  pecadora  arrepen- 
tida veían  renovado  el  prodigio  obrado  en  la  Magdalena. 
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Predicando  en  el  Baratillo  un  domingo  de  cuaresma 
del  año  de  1659,  se  llegó  con  poco  temor  de  Dios  y  res- 
¡ieto  un  hombre,  y  líaeiendo  a  su  amiga  señas,  la  sacó  del 
auditorio  y  llevó  consigo  a  su  casa  pasando  la  tarde  con 
ella:  llejyó  la  noche  y  estando  la  dicha  mujer  acostada, 
.vió  que  llegaba  a  su  cama  un  demonio  muy  espantoso, 
en  figura  de  un  puerco  o  jabalí  desollado  y  que  arre- 
metiendo a  ella  decía :  Cómo  esta  tardo  dejaste  de  oír 
la  plática  por  irte  a  estar  con  tu  amigo,  ahora  la  paga- 
rás ;  comenzó  la  mujer  a  dar  gritos,  acudió  la  gente  de 
casa  preguntándola  qué  tenía ;  no  es  nada  dijo  disimu- 
lando, pero  no  pudo  disimular  la  congoja  y  el  sobi'esal- 
to,  fué  luego  y  se  confesó  con  grande  arrepentimiento 
y  dolor  de  haber  ofendido  a  Dios,  Estando  un  hombre 
en  su  casa,  llegó  una  mujer  con  quien  había  tenido  an- 
tigua amistad  a  verla,  y  despidiéndose  de  él  para  vol- 
verse a  su  casa  la  dijo  que  él  mismo  la  volvería  ;  estan- 
do ensillado  el  caballo  subió  la  mujer  a  las  aneas,  y 
habiendo  pasado  la  puente  la  comenzó  el  hombre  a  so- 
licitar, pero  así  como  llegaron  y  em])arejaron  con  la 
cruz  santa  y  bendita  del  Baratillo,  sintió  el  hombre  que 
Dios  le  decía  en  su  corazón :  ¿  Cómo  me  menosprecias 
fiilano ?  Anda,  que  cuando  tú  quieras  no  querré  yo. 
Apenas  o.yó  y  sintió  estas  palabras  el  hombre,  cuando 
comenzó  a  derramar  muchas  lágrimas  con  grandes  so- 
llozos y  gritos,  arrepentido  de  sus  pecados. 

No  puedo  dejar  de  decir  lo  mucho  que  siente  el 
demonio  y  le  pesa  de  este  ministerio  y  exercieio  santo 
del  Baratillo  como  se  verá  en  este  caso :  Estando  yo 
platicando  una  tarde  en  el  Baratillo,  se  comenzó  do- 
rrepente  a  espantar  y  alborotar  un  caballo,  de  suerte 
que  tirando  muchas  coces  y  dando  saltos  y  brincos  d^"- 
rribó  al  hombre  que  estaba  encima,  huyendo  por  entre 
la  gente  que  estaba  muy  apiñada,  con  tanta  furia  y 
espanto,  que  entendí  había  dejado  muertas  o  maltrata- 
das algunas  del  auditorio :  ofreeióseme  luego  entonces 
lo  mucho  que  siente  el  demonio  y  le  pesa  de  este  minis- 
terio y  exercieio  santo  del  Baratillo,  y  cnanto  procura 
estorbarlo,  por  algunas  presas  que  pierde  en  él,  como 
en  esta  ocasión  se  vió,  porque  el  día  siguiente  se  fue- 
ron dos  o  tres  personas  a  confesarse  conmigo  de  las  qu? 
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allí  se  hallai'on  eutouees,  y  fueron  las  confesiones  de 
mucho  servicio  y  gloria  de  Dios.  No  solamente  por  si 
ha  procurado  el  demonio  estorbar  este  santo  ministerio 
del  Baratillo,  sino  que  pi'ocuró  valerse  también  en  una 
ocasión  de  persona  muy  poderosa  para  que  no  quedase 
plazuela  en  el  Baratillo,  con  que  era  fuerza  quitar  la 
ramada  por  que  no  estorbase  y  quitase  el  paso,  con  que 
si  esto  se  executaba,  era  fuerza  quitar  la  pena  con  la 
santa  eriiz  que  está  encima,  pero  dieiéndoles  yo  una 
tarde  junto  a  la  dicha  peana  que  mirasen  que  aquel 
ministerio  lo  había  Dios  comenzado,  y  que  corría  muy 
por  su  cuenta  el  llevarlo  adelante  y  el  continuarlo,  y  que 
así  no  se  pusiesen  con  Dios,  porque  no  cargase  quizá  la 
mano  con  algún  rigoroso  y  grave  castigo,  me  enviaron 
aquella  noche  a  decir  que  todo  se  compondría  y  ajusta- 
ría a  satisfacción,  y  así  lo  compuso  Dios  mejor  que  yo 
merecía  dejando  una  gran  plazuela  con  que  quedó  me- 
jor la  ramada  y  más  desahogado  el  sitio. 

También  en   otra   ocasión  se  valió  e]    demonio  de 
personas  apasionadas  y  de  dañada  intención   para  ul- 
trajar, menospreciar  y  desacreditar  este  ministerio,  pe- 
ro Dios  y  su  altíssima  providencia  lo  acreditó  y  honró 
más:  porque  a  dos  de  junio  de  1663,  sábado,  a  media 
noche,  echaron  en  la  peana  en  donde  se  hacen  las  plá- 
ticas y  en  que  está  enarbolada  la  santa  cruz,  cosas  as- 
querosas e  inmundas,  el  día  siguiente,  domingo  por  la 
mañana,  con  ocasión  del  escándalo  y  voz  que  por  toda 
aquesta  ciudad  corría,  llegó  a  noticia  del  señor  Arzobis- 
po de  ella,  el  Ilustrísimo  y  Reverendísimo   Señor  Don 
Pedro  de  V^illagomez,  el  cual  mandó  y  ordenó   que  se 
desagraviase  la  santa  cruz  luego  al  punto  con  una  so- 
lemníssima  procesión  que  el  dicho  domingo  por  la  tarde 
se  hizo,  con  que  se  llevó  en  hombros  de  sacerdotes  la 
cruz  desde  el  Baratillo,  en  donde  estaba  enarbolada,  a 
la  Catedral  de  aquesta  ciudad,  en  donde  se  celebró  uu 
devotísimo  novenario  con  misa  cantada  todos  los  días 
y  con  sermón  el  último  día  por  la  mañana,  que  jjredicó 
con  muy  grande  espíritu  y  al  intento  el  P.  Diego  de 
Avendaño,  de  la  Compañía  santísima  de  Jesús,  Provin- 
cial entonces  de  esta  Provincia,  a  quien  el  Señor  Arzo- 
bispo encargó  esta  acción.  Este  día  por  la  tarde  volvie- 
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rou  al  Baratillo  la  santa  cruz  en  hombros  de  sacerdo- 
tes, con  una  devotísima  pi-ocesión  en  que  iba  lo  más 
ilustre  y  noble  de  la  ciudad,  el  señor  Arzobispo  con  su 
Cabildo  y  el  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Santistevan, 
con  la  Audiencia  y  el  Regimiento  de  caballeros  de  esta 
ciudad. 

Para  honra  y  gloria  de  Dios  y  para  confusión  mía, 
me  ha  parecido  apuntar  aquí  un  particular  favor  y  mer- 
ced que  sin  merecerlo  me  hizo  nuestro  Señor,  la  mesma 
noche  y  al  mesmo  tiempo  en  que  sucedió  tan  grande 
desacato  y  atrevimiento  y  poco  respeto  a  la  santa  cruz: 
Estando  yo  aquella  noche  durmiendo,  sábado,  a  dos  de 
Junio  de  1663  en  el  Colegio  de  San  Pablo,  en  una  celda 
que  está  sobre  la  portería,  y  dispertando  a  la  media  no- 
che vi  y  sentí  en  visión  intelectual,  así  como  disperté, 
a  Ohristo  Redentor  nuestro  crucificado  junto  a  los  pies 
de  la  cama,  sintiendo  simiil  en  el  corazón  y  en  la  vo- 
luntad los  efectos  de  su  presencia,  un  ardor  y  alborozo 
grande  en  el  corazón,  un  consuelo  y  júbilo  celestial, 
una  intrínseca  inclinación  y  propensión  fervorosa  y  an- 
siosa de  unirse  el  alma  con  Christo  Nuestro  Señor,  co- 
nociendo y  sintiendo  el  alma  también  en  su  Magestad 
una  poderosa  y  superior  atractiva  con  una  violencia 
amorosa  de  llevar  y  atraer  al  alma  y  unirla  también 
consigo  como  la  piedra  imán  al  acero.  Estos  amorosos 
y  tiernos  afectos  se  iban  aumentando  y  creciendo  en  la 
voluntad,  en  el  corazón  y  en  el  alma,  al  paso  que  veía 
y  conocía  el  entendimiento  que  la  imagen  y  especie  in- 
visible, sutil  e  intelectual  de  Christo  crucificado  se  iba 
también  acercando.  Hallóse  de  repente  mi  alma  en  sus 
brazos,  y  mi  alma  y  cuerpo  penetrado  todo  de  Christo 
crucificado,  como  si  el  sol  penetrara  todo  mi  cuerpo  y 
mi  alma,  siendo  el  cuerpo  muy  diáfano  y  cristalino  y  en 
el  mesmo  sol  estuviera  una  imagen,  o  una  sombra  o  una 
especie  muy  sutil  y  muy  delicada  de  Christo  Señor 
Nuestro  crucificado.  Aun  todavía  me  parece  material 
aquesta  comparación,  y  así  diré  que  sería  como  unos 
reflejos  y  luces,  como  una  especie  muy  delicada,  muy 
invisible  y  sensible  del  mesmo  sol  y  en  el  sol  de  Chris- 
to crucificado.  Paréceme  aun  todavía  tiene  algo  de  ma- 
terial también  este  simil,  sentido  entonces,  y  he  sentido 
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aquesta  merced  y  favor  de  Dios  muchas  veces  sin  me- 
recerlo, pero  no  acierto  a  explicarlo  ni  a  dar  a  enten- 
der como  es,  y  así  mejor  lo  diré  con  aquellas  i)rofundas 
y  compendiosas  palabras  coii  que  el  glorioso  Apóstol 
San  Pablo  lo  dijo  en  el  capítulo  13  de  la  epístola  a  los 
Romanos :  Sed  inditimmi  DomMi-um  Jesitm  Chrisium. 
Los  efectos  que  sentí  entonces  por  la  divina  misericor- 
dia, non  licet  homini  loqui.  Aquí  sentía  mi  alma  unirse 
toda  con  Cliristo,  aquí  sentía  a  Christo  unirse  todo  tam- 
bién a  mi  alma,  aquí  estaba  amando  mi  alma  a  Chris- 
to, aquí  sentía  a  Christo  amando  también  a  mi  alma, 
viendo.  03'endo,  hablando  y  haciendo  las  acciones  to- 
das por  los  ojos,  oídos,  manos  y  cuerpo  de  Jesucristo. 
Aquí  sentía  mi  alma  a  Christo  <iue  veía,  oía,  hablaba  y 
hacía  las  acciones  también  por  mis  ojos,  oídos,  boca, 
manos  y  cuerpo.  Aquí  sentía  mi  alma  que  toda  vivía 
Christo,  sentía  también  mi  alma  que  Christo  tan  sola- 
mente estaba  viviendo  en  ella,  y  que  había  (juedado  el 
alma  rendida  ya  .v  como  muerta  diciendo  con  el  Após- 
tol, ad  Gálafas  seamdo:  Christo  confixus  sum  cruci  vi- 
vo aiitem,  ,jam  non  ego,  vivit  vero  in  me  Christus.  (14). 


(14)  Fué  este  uuo  de  los  favores  grandes  que  hizo  Dios  al  V.  P. 
y,  como  se  colige  de  otros  lugares  de  la  Autobiografía,  uo  lo  me- 
reció esta  vez  sola.  Para  me.ior  cuteuder  qué  clase  de  visión 
fuese  esta  y  notar  la  conformidad  entre  sus  palabras  y  las  de 
otros  místicos,  citaremos  dos  pasajes,  el  uno  de  Santa  Teresa 
y  el  otro  de  San  Juan  de  la  Cruz,  en  donde  se  nos  habla  de 
la  visión  intelectual.  "Acaece,  dice  la  Santa  Doctora,  estando 
el  alma  descuidada  de  que  se  le  ha  de  hacer  esta  merced,  ni 
haber  jamás  pensado  merecerla,  que  siente  cabe  a  sí  a  Jesu- 
cristo  Nuestro   Señor,   aunque   no   le   vé,   ni   con   los   ojos  del 
cuerpo  ni  del  alma.  Esta  llaman   visión  intelectual,  no  sé  vo 
porqué.  Vi  a  esta  per.fona  que  le  hizo  Dios  esta  merced,  con  otras 
que  diré  adelante,  fatigada  en  los  principios  liarto,  porque  no 
podía  entender  qué  cosa  era,  jDues  no  la  vía;  y  entendía  tan 
cierto  ser  Jesucristo  Nuestro  Señor  el  que  se  íe  mo.straba  de 
aquella  suerte,  que  no  lo  podía  dudar,  digo  que  estaba  alli  aque 
lia  visión,  que  si  era  de  Dios  o  uo,  aunque  traya  consigo  gran- 
des efectos  para  entender  que  lo  era.  todavía  andaba  con  miedo 
......    Sentía  que  andaba   al  lado  derecho,  mas  no  con  estos 

sentidos  que  podemos  sentir,  que  está  cabe  nosotros  una  perso- 
na; porque  es  por  otra  vía  más  delicada,  que  no  se  debe  de 
saber  decir:  mas  es  tan  cierto  y  con  tanta  certidumbre,  y  aun 
mucho  más;  porque  acá  ya  se  podría  antojar,  mas  en  esto  no, 
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Prevenido  y  confortado  con  estas  armas,  cuando  tuve 
noticia  por  la  mañana  del  desacato  y  atrevimiento  que 
con  poco  temor  de  Dios  y  respeto  habían  tenido  la  no- 
che antes  en  la  plazuela  del  Baratillo  a  la  santa  cruz, 
cuando  pude  haber  recibido  muy  gran  pesar  y  dolor,  me 
hallé  con  muy  grande  i)az  y  serenidad  por  la  misericor- 
dia de  Dios,  de  suerte  que  podía  yo  muy  bien  decir  a 
imitación  del  Apóstol  y  o-lorioso  doctor  de  las  gentes 
San  Pablo  1'  Corinthios,  2.c :  Benedictus  Devs  et  Pater 
domini  nostri  Jcsuchristi,  pater  misericordiarmi,  et  Deus 
totius  consolaiionis,  qui  consolatur  nos  in  omni  tribuía- 
tione  nostra,  etc.  quoniam  siciit  ab'undant  passiones 
Chrisfi  i)i  nobis:  ito  ct  per  Christum  abtmdant  consolatio 
nostra.  Quiero  acabar  estos  puntos  del  ministerio  santo 
del  Baratillo  con  una  merced  especia]  y  favor  que  me 
ha  hecho  nuestro  Señor  por  su  infinita  misericordia,  sin 
merecei'lo,  y  es  que  cuando  por  otras  ocupaciones  y  mi- 
nisterios en  provecho  y  bien  de  las  almas  o  legítima 
ocupación,  no  he  estudiado  tii  prevenido  las  exhortacio- 
nes y  pláticas  (|ue  siem])re  prevengo  i)or  ])iint()s,  enton- 


que  viene  cou  grandes  ganancias  y  efectos  interiores,  que  ni  los 
podría  haber,  si  fuese  melancolía,  ni  tampoco  el  demonio  haría 
harto  tanto  Í)ien,  ni  andaría  el  alma  con  tanta  paz  y  con  tau 
continuos  deseos  de  contentar  a  Dios  y  con  tanto  desprecio  de 
lo  que  no  la  llega  a  El...."  (Moradas,  Sextas,  Cap.  VIII). 

San  Juan  de  la  Cruz,  en  su  Subida  del  Monte  Carmelo,  Lib. 
n,  Cap.  XX,  IV,  se  expresa  asi:  "....estas  altas  noticias  amo- 
rosas no  las  puede  tener  sino  el  alma  que  llega  a  unión  de  Dios, 
porque  ellas  mismas  son  la  misma  unión;  porque  consiste  el  te- 
ndías en  cierto  toque  que  se  hace  del  alma  en  la  Divinidad 
y  asi  el  mismo  Dios  es  el  que  es  alli  sentido  y  gustado,  y  aunque 
no  manifiesta  y  claramente,  como  en  la  gloria,  pero  es  tan  su- 
bido y  alto  toque  de  noticia  y  sabor,  que  penetra  en  la  sus 
tancia.  del  alma  y  el  demonio  no  se  puede  entremeter  ni  hacer 
otro  seme.jante,  porque  uo  le  hay  ni  cosa  que  se  compare,  ni  in- 
fundir sabor  ni  deleite  semejante ....  Y  le  son  al  alma  tan  sa- 
brosos y  de  tan  íntimo  deleite  estos  toques,  que  ton  uno  de 
ellos  se  dará  por  bien  pagada  de  todos  los  trabajos  que  en  su 
vida  hubiese  padecido,  aunque  fuesen  innumerables;  y  queda 
tan  animada  y  con  tanto  brio  para  padecer  muchas  cosas  por 
Dios,  que  le  es  particular  pasión  ver  que  no  padece  mucho.  Y 
a  estas  altas  noticias  no  puede  el  alma  llegar  por  alguna  com- 
paración ni  imaginación  suya;  porque  (como  habernos  dicho)  sou 
sobre  todo  eso,  y  asi  sin  la  habilidad  del  alma  las  obra  Dios 
en  ella". 
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ees  me  suelen  salir  mejoi-,  porque  corren  más  por  la 
cuenta  y  providencia  de  Dios,  sintiendo  derrepente  una 
especial  luz  que  despierta  la  memoria,  que  alumbra  el 
entendimiento,  inflama  la  voluntad,  y  esta  luz  siente  el 
alma  que  cae  de  arriba  y  que  la  penetra  y  alumbra  si- 
mid;  de  aquí  suele  nacer  el  acierto  en  proponer  y  pon- 
derar las  materias  y  las  amenazas  y  avisos  de  Dios,  co- 
mo en  dos  o  tres  ocasiones  me  sucedió;  la  una,  cuando 
estando  yo  platicando  en  el  Baratillo,  dije:  ¿quién  sabe 
alguno  de  los  presentes  si  irá  esta  noche  a  dar  cuenta 
a  Dios?  y  un  hombre  que  estaba  oyendo  entonces  la 
plática,  llevando  a  las  ancas  del  caballo  aquella  noche 
a  la  amiga,  perdió  a  puñaladas  la  vida.  El  otro  caso  es 
de  un  mozo  que  habiendo  oído  una  tarde  en  el  Baratillo 
la  plática,  le  dijo  a  un  amigo  suyo  a  la  noche :  cierto, 
que  no  parece  sino  que  el  Padre  ha  estado  hablando 
conmigo  en  la  plática  de  esta  tai'de ;  acabando  de  decir 
esto  le  dieron  de  puñaladas  y  le  quitaron  allí  la  vida 
sobre  una  mala  ocasión  que  tenía.  Subiendo  a  platicar 
en  otra  ocasión,  dije  lo  qne  había  de  platicar  y  comencé 
a  tratar  y  ponderar  la  verdad  y  la  integridad  que  se 
ha  de  guardar  en  la  conf  esión ;  apenas  había  acabado 
la  plática,  cuando  llegó  a  mí  un  hombre  y  me  dijo: 
Padre  mió,  hágame  caridad  de  oirme  de  confesión  cuan- 
do pueda,  porque  catorce  años  ha  que  oculto  un  pecado 
en  las  confesiones;  oíle  de  confesión  y  prosiguió  con 
mucha  virtud  después. 


Después  del  glorioso  ministerio  y  exercicio  santo 
del  Baratillo  quiero  comenzar  a  apuntar  también  y  ha- 
cer relación  aquí  de  la  santa  capilla  de  la  Virgen'  San- 
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tíssima,  Nuestra  Señora  de  los  Desamparados,  como  de 
manantial,  origen  y  caiisa,  o  por  mejor  decir,  plaza  de 
armas  de  todos  los  exercieios,  empleos  y  ministerios  de 
tan  gran  servicio  y  gloria  de  Dios  de  que  haré  relación 
después:  Está  fundada  aquesta  capilla  en  la  plazoleta 
que  está  a  las  espaldas  de  las  casas  reales  de  palacio 
de  esta  ciudad  de  Lima,  antes  de  entrar  a  la  puente, 
junto  al  río  del  molino,  en  donde  me  acuerdo  que  ha- 
bía antiguamente  un  muladar,  y  estaba  puesto  el  rollo 
de  la  ciudad,  y  en  donde  ahorcaban  a  los  facinerosos  y 
malhechores;  y  en  un  tiempo  estuvo  una  pequeña  ca- 
pilla en  que  enterraban  a  los  ahorcados  y  gente  ajusti- 
ciada y  desamparada.  Aqueste  lugar  y  sitio  tan  abatido 
y  humilde  quiso  la  providencia  divina  y  la  magestad  de 
Dios  escoger  para  casa  y  habitación  de  su  Santíssima 
Madre  como  la  cueva  dichosa  y  feliz  establo  en  Belén. 
Aquí,  en  aqueste  lugar  se  solían  también  disponer  y 
probar  las  piezas  de  artillería  para  el  Callao,  y  los  días 
de  fiesta  por  ¡a  mañana,  solían  también  tener  la  feria 
del  Baratillo,  feliz  anuncio  y  pronóstico  de  la  artillería 
y  fortaleza  que  había  después  de  haber  contra  todo  el 
infierno  junto,  en  esta  santa  capilla,  como  apuntaré 
después.  Tiene  esta  santa  capilla  de  la  Virgen  Santíssi- 
ma, de  los  Desamparados,  veinticinco  varas  de  largo  y 
diez  de  ancho.  Labróla  el  Señor  Bartolomé  Calafe  des- 
de sus  cimientos  primeros  y  fundamentos,  hasta  dejar- 
la en  estado  de  poder  techar  y  adornarla,  con  facultad 
y  licencia  que  negoció  y  alcanzó  del  Cabildo,  sede  va- 
cante, y  del  Excelentísimo  señor  Conde  de  Chinchón, 
Virrey  de  estos  reinos  entonces,  y  de  su  Real  Audiencia 
y  Cabildo,  a  cinco  de  abril  de  mil  y  áeiscientos  y  treinta 
años,  en  que  la  Magestad  soberana  de  Dios  se  llevó  al 
dicho  señor  Bartolomé  de  Calafe,  a  darle  el  premio  y 
corona  de  los  trabajos  que  padeció  para  hacer  aquesta 
capilla;  la  cual  perficionó  y  acabó  de  sus  propios  bie- 
nes y  hacienda  la  señora  doña  Bernarda  Morales  Ne- 
grete,  viuda  del  dicho  señor  Bartolomé  de  Calafe;  la 
cual  estando  para  morir  nombró  por  patrones  de  dicha 
capilla  a  sus  dos  hijas,  las  señoras  doña  Beatriz  de  Ca- 
lafe y  doña  Ursula  de  Calafe,  la  cual  habiendo  muerto 


\ 
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la  señora  doña  Beatriz  de  Calafe,  quedó  por  única  he- 
redera y  patrona  de  dicha  capilla  (15). 

Viendo,  pues,  la  señora  doña  Ursula  de  Calafe  que 
la  dicha  capilla  necesitaba  de  algún  reparo,  y  que  por 
si  sola  no  podía  acudir  a  esto,  ni  a  conservar  este  san- 
tuario con  el  adorno  y  culto  que  convenía,  trató  de  en- 
tregar a  otra  persona  dicha  capilla.  Luego  que  esto  llegó 
a  noticia  de  algunos  Religiosos  de  nuestro  Padre  Santo 
Domingo,  le  propusieron  y  le  ofrecieron  a  la  dicha  se- 
ñora doña  Ursula  de  Calafe  algunos  partidos  y  ofertas 
de  conveniencia  porque  diese  la  capilla  y  el  patronazgo 
a  la  dicha  Religión  de  nuestro  Padre  Santo  Domingo, 
pero  no  estaba  de  Dios,  porque  su  Magestad  Soberana 
tenía  dispuesta  otra  cosa  ya  de  muy  gran  servicio  y  glo- 
ria de  Dios  en  esta  capilla,  y  así  no  tuvieron  efecto  los 
dichos  partidos  y  ofertas,  porque  antes  de  tomar  la  úl- 
tima resolución  en  aquesto,  la  señora  doña  Ursula  de 
Calafe  mando  que  le  dijesen  tres  misas,  a  la  S'antíssima 
Trinidad  en  órden  al  buen  suceso  y  acierto  de  este  ne- 
gocio. El  día  en  que  mandó  decir  las'  tres  misas,  y  en 
que  se  había  de  hacer  la  escritura  de  la  donación  de 
dicha  capilla  y  su  patronazgo,  bajando  de  su  casa  ha- 
cía San  Francisco  y  enparejando  con  la  capilla  de  la 
Virgen  Santíssima  del  Milagro,  quiso  Dios  hacer  otro 


(15)  El  cómo  se  labró  esta  capilla  y  vino  a  poder  de  la 
Compañía  y  la  contradicción  que  le  hizo  más  tarde  D.  Cristóbal 
de  la  Cueva  y  aún  el  mismo  Cabildo  de  la  ciudad,  pueden  verse 
en  un  manuscrito  del  Archivo  Nacional  de  Lima,  intitulado: 
"Títulos  del  sitio  e  Yglesia  de  Nra.  Señora  de  los  Desampara- 
dos y  Pleito  que  siguieron  el  Perfecto  y  demás  Hermanos  de  la 
Escuela  de  Cristo  fundada  en  dicha  Yglesia  asi  con  el  CavildD 
de  esta  ciudad  como  con  Don  Xtobal  de  la  Cueva  dueño  del 
tambo  que  está  en  la  Placuela  de  la  dicha  Yglesia  asi  en  el 
Govlerno  como  en  la  Real  Audiencia  y  planta  de  la  Yglesia 
Nueva."  fol.  Port.  dibujada  a  pluma  y  48  f.  n.  +  I  plano. 

Más  abundante  documentación  sobre  la  materia  y  sobre  la 
creación  de  un  Colegio  de  .la  misma  Orden,  junto  a  la  Iglesia, 
convertido  después  en  Casa  Profesa,  puede  verse  en  el  Archivo 
de  Indias:  Audiencia  de  Lima,  70-1-18;  70-111  y  70-3-10.  No 
siendo  nuestro  objeto  hacer  aqui  la  historia  de  este  templo  y 
de  la  adjunta  Casa  de  la  Compañía  nos  contentaremos  con  re- 
producir, entre  los  Documentos,  una  carta  del  P.  Jacinto  Gara- 
vito  de  León  a  Su  Majestad,  en  la  cual  se  dá  noticia  de  la 
fundación  de  uno  y  otra. 
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en  esta  materia  por  medio  de  su  Santíssima  Madre  tam- 
bién, la  cual  quería  para  sí  la  capilla  para  amparar  a 
todos  en  ella;  porque  le  pareció  a  la  dicha  señora  doña 
Ursula,  que  sentía  que  con  impulso  especial  la  impe- 
dían a  que  torciese  el  camino  y  bajase  a  la  Compañía, 
y  que  hablase  al  Padre  Juan  de  Ludeña,  que  había  si- 
do su  confesor,  cuando  estuvo  en  el  Colegio  de  la  Cari- 
dad, y  que  le  pidiese  y  rogase  mucho  que  procurase  y 
diligenciase  que  admitiese  la  Compañía  la  capilla  de 
Nuestra  Señora  de  los  Desamparados  y  su  patronazgo. 
Con  la  fuerza  de  este  impulso  acometió  la  dicha  señora 
a  torcer  y  bajar  a  la  Compañía,  pero  volvióse  otra  vez 
de  la  mitad  del  camino,  mas  apenas  hubo  llegado  a  la 
esquina  de  la  Virgen  Santíssima  del  Milagro  cuando 
sintió  el  mesmo  impulso  otra  vez,  con  más  fuerza,  de 
que  fuese  a  la  Compañía  y  por  medio  del  Padre  Juan 
de  Ludeña  pidiese  que  dicha  Compañía  admitiese  la  di- 
cha Capilla  y  el  patronazgo.  Esto  le  sucedió  a  la  di- 
cha doña  Ursula  de  Calafe  segunda  y  tercera  vez,  has- 
ta que  a  la  tercera  no  pudo  más,  y  así  hubo  de  obede- 
cer al  impulso  interior  de  Dios,  fué  luego  a  la  Compa- 
ñía, y  habiendo  entrado  en  la  iglesia,  estuvo  muy  largo 
tiempo  sin  hallar  persona  que  le  llamase  al  Padre  Lu- 
deña ;  estando  cansada  ya  de  aguardar  y  casi  para  irse, 
se  llegó  a  la  dicha  señora  un  niño  y  sabiendo  aguarda- 
ba al  dicho  Padre,  le  dijo :  Señora  no  tenga  pena  que 
yo  se  lo  traeré ;  luego  al  punto,  apenas  entró  el  niño 
adentro,  cuando  luego  salió  el  dicho  Padre  Juan  de  Lu- 
deña a  la  iglesia,  sin  parecer  más  el  niño;  propuso  la 
dicha  señora  al  Padre  el  motivo  y  fin  de  haber  ido  a 
hablarle  y  pidióle  con  grande  encarecimiento  que  inter- 
viniese, y  solicitase  que  condescendiese  la  Compañía  con 
la  propuesta,  admitiendo  la  capilla  de  Nuestra  Señora 
de  los  Desamparados  y  el  patronazgo,  y  que  estuviese 
a  cargo  y  cuidado  dicha  capilla  del  Padre  que  cuidaba 
del  ministerio  de  los  morenos  y  Baratillo.  Agradeció  el 
Padre  Juan  de  Ludeña  a  la  señora  la  oferta,  y  consoló- 
la diciendo  que  comunicaría  y  trataría  conmigo  aqueste 
n-egocio,  y  lo  propondría  después  a  los  Superiores. 

Fué  el  Padre  Ludeña  a  buscarme,  y  apenas  me  pro- 
puso y  tocó  este  punto,  cuando  luego  al  instante  le  dije. 
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cómo  aquella  era  disposición  manifiesta  y  providencia 
grande  de  Dios,  con  que  quería  su  Divina  Magestad  se 
cumpliesen  los  grandes  y  ansiosos  deseos  que  yo  hacía 
mucho  tiempo  traía  de  tener  alguna  capilla  junto  a  la 
puente,  en  donde  pudiesen  comulgar  las  morenas  que 
baxan  a  comprar  carne  al  rastro  y  las  que  van  por  re- 
caudo a  la  plaza  para  cocinar  en  sus  casas.  Propuso  es- 
to el  dicho  Padre  Juan  de  Ludeña  a  los  superiores,  y 
habiéndolo  consultado  salió  de  la  consulta,  aunque  hu- 
bo alguna  contradicción,  que  admitiese  la  Compañía  la 
capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Desamparados,  y  que 
estuviese  dicha  capilla  a  mi  cargo  y  cuidado.  Fui  luego 
a  dar  cuenta  desto  al  Iltmo,  y  Rvmo.  Don  Pedro  de  Vi- 
llag'omez,  Arzobispo  desta  ciudad,  para  que  primero 
echase  su  paternal  bendición,  como  lo  he  procurado  y 
procuro  primero  hacer  en  todas  mis  acciones  y  ministe- 
rios para  que  tengan  feliz  suceso.  Luego  que  me  dio  el 
Señor  Arzobispo  su.  bendición,  tomó  posesión  de  diclia 
capilla  la  Compañía  santíssima  de  Jesús,  con  el  estilo 
y  forma  que  se  acostumbra,  a  3  de  octubre  de  1658 
años;  luego  que  tomó  posesión  de  dicha  capilla  la  Com- 
pañía y  comenzó  a  correr  por  mi  quenta,  traté  de  de- 
rribar la  pared  del  altar  mayor  que  se  estaba  toda  ca- 
yendo y  hacerla  toda  de  nuevo  y  juntamente  la  sacris- 
tía, y  quitar  el  muladar  que  a  la  mesma  capilla  estaba 
arrimado,  para  lo  cual  me  ayudaron  algunas  personas 
devotas  y  amigos. 

Estaba  en  este  tiempo  muy  achacoso  y  muy  apre- 
tado de  un  accidente  penoso  y  continuo  de  asma,  sin 
darme  descauso  un  instante,  obligándome  muchas  veces 
a  salir  ahogándome  fuera  de  Lima  a  buscar  en  otro 
temple  algún  desahogo  y  alivio ;  viendo,  pues,  que  pro- 
seguía aqueste  accidente  y  que  no  me  daba  lugar  de  acu- 
dir, como  debía  a  los  ministerios,  traté  de  pedir  licen- 
cia al  Padre  Provincial  Leonardo  de  Peñafiel,  que  esta- 
ba entonces  en  Chuquisaca,  en  la  visita  de  la  Provincia, 
para  irme  de  propósito  fuera  de  Lima,  a  Juli  o  a  Chu- 
quiabo,  (16)  en  donde  yo  tuviese  que  trabajar  sin  la 


(16)  Nombre  incaico  de  la  capital  de  Bolivia;  hoy  La  Paz. 
Choqueyapu  o  Chuquiabo. 
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pensión  penosa  del  asma.  Respondióme  el  Padre  Provin- 
cial Leonardo  de  Peñafiel  a  la  carta,  como  superior  y  co- 
mo confesor-,  y  padre  espiritual  que  siempre  lo  fué  (le  mi 
alma  con  grande  consuelo  mío,  no  por  escrito  ni  de  pala- 
bra sino  j)or  si  mismo,  espiritualmente,  en  visión  intelec- 
tual, sintiendo  en  mi  corazón  los  efectos  de  su  ])resencia 
dos  veces  dentro  de  la  celda,  y  otra  vez  en  el  corredor 
junto  a  ella,  que  cae  al  patio  de  la  portería  re<>Iar  de  San 
Pablo,  no  habló  ni  dijo  nada  en  esta  ocasión,  como  di- 
ciendo con  el  silencio :  Ya  S03-  muerto,  ya  acabé  de  ser 
Pi'ovincial,  y  así,  hijo  mío,  no  puedo  hal)lai-  ni  determi- 
nar cosa  alguna  acerca  de  la  propuesta  (17).  Pero  como 
es  estilo  de  Dios  valerse  para  sus  obras  de  lo  más  inútil 
y  vil  del  mundo,  como  dice  el  glorioso  Apóstol  en  la  pri- 
mera epístola  a  los  Corintios,  en  el  ])rim('r()  capítulo: 
Sed  quae  stulta  sunt  mundi  elegit  Deiis,  iit  confuiidat 
sapientes  etc.,  determinó  su  Divina  Majestad  Soberana 
y  se  quiso  servir  de  mi  en  esta  santa  capilla  de  su  S'an- 
tíssima  Madre,  porque  sabiendo  la  Señora  Ursula  do 
Calafe  que  yo  no  estaba  para  hacer  nada  por  el  acha- 
que tan  penoso  del  asma  que  padecía,  y  ([ue  trataba  de 
irme  de  Lima,  le  pidió  la  dicha  señora  con  grandes  ve- 
ras y  afecto  a  Nuestra  Señora,  que  para  que  yo  pudie- 
se acudir  y  servir  a  su  santa  Madre  y  cuidar  del  reparo 
de  su  capilla,  que  me  quitase  a  mí  el  asma,  (pie  su  mer- 
ced la  tendría  y  padecería.  Oyóla  Nuestra  Señora  luego 
al  punto,  otorgando  y  concediéndole  su  projniesta,  nie 
quitó  Dios  el  asma  y  se  la  dió  a  su  merced,  no  habiendo 

(17)  El  P.  leoiiardo  de  Peñafiel,  murió,  sieudo  Provincial, 
eu  la  visita,  el  2  de  Noviembre  de  16.57.  Sorprendióle  el  último 
trance  en  Cliuquisaea,  lugar  tan  distante  de  Lima,  que  no  era 
posible,  dadas  las  comunicaciones  de  entonces,  barruntar  siquiera 
lo  que  con  luz  divina  conoció  en  esta  ocasión  el  P.  Castillo.  Fué 
el  P.  Leonardo  uno  de  los  más  insignes  sujetos  que  tuvo  la 
Provincia  del  Perú.  Señalóse  por  sus  virtudes  y  no  menos  por 
8u  ciencia,  de  la  cual  son  buen  testimonio  los  tratados  teológi- 
cos, que  en  IfiCS,  1666  y  1673  se  publicaron  en  Lyon.  Según  el 
P.  Buendía,  que  le  conoció,  fué  dicho  suyo:  que  juzgaba  que 
el  alma  del  P.  Castillo  era  la  que  más  agradaba  a  Nuestro  Se- 
ñor en  la  tierra.  (V.  Vida  &¡  p.  375)  El  P.  Martin  de  la  Cerda 
lo  confirma,  porque  en  su  declaración,  (f.  329)  dice  que  oyó  de 
boca  del  mismo  P.  Leonardo  de  Peñafiel,  que  siendo  de  fé  que 
hay  santos  en  la  Iglesia  de  Dios,  uno  de  ellos  v  de  los  grandes 
era  sin  duda  el  P.  Castillo. 
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nunca  teuídola,  de  suerte  que  desde  el  año  de  1658  has- 
ta el  presente  de  1667  en  que  estoy  apuntando  esto,  no 
me  ha  vuelto  ni  dado  el  asma  un  día,  ni  un  instante 
tan  solamente  siquiera,  padeciéndola  la  señora  doña  Ur- 
sula de  Calafe,  continuamente  y  con  tanto  rigor  y  fuer- 
za que  ha  estado  algunas  veces  para  morirse ;  y  es  esto 
de  tal  manera  que  si  acaso  mejora  un  poco,  procura 
luego  enviar  a  saber  si  me  ha  vuelto  el  asma  otra  vez. 
Tan  grande  como  aquesta  es  la  caridad  de  aquesta  se- 
ñora, y  tanto  el  amor  y  la  devoción  a  la  Santíssima 
Virgen  Nuestra  Señora,  pues  porque  yo  pudiera  acudir 
a  mi  oficio  y  cuidase  de  su  capilla,  quiso  tomar  para  sí 
y  llevar  tan  pesada  y  i)enosa  cruz,  como  es  el  asma  con- 
tinua (18). 


vm 


El  primer  ministerio  y  exercicio  espiritual  que  en  es- 
ta santa  capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Desamparados 
se  comenzó  a  exercitar,  luego  que  entró  a  mi  cargo  y  co- 


(18)  Este  hecho,  verdadeiamente  providencial,  se  halla  compro- 
bado en  los  Procesos  de  modo  que  no  puede  abrigarse  duda  ra- 
zonable sobre  él.  No  multiplicaremos  las  citas,  porque  sería  fa- 
tigar al  lector,  pero  apuntaremos  dos  o  tres.  D.  Francisco  Me- 
ssia  Ramón,  que  conoció  a  Da.  Ursula  y,  como  ya  hemos  ad- 
vertido, trató  familiarmente  al  P.  Castillo,  desde  que  este  era 
estudiante  en  el  Colegio  de  San  Pablo,  confirma  plenamente  lo 
dicho  por  el  V.  P.  El  P.  Diego  de  Eguiluz,  Provincial  que  fué 
del  Perú  y  compañero  del  Siervo  de  Dios  en  los  Desamparados, 
refiere  en  su  declaración,  (f.  278)  que  el  Padre  se  vió  comple- 
tamente libre  del  asma,  habiendo  antes  padecido  este  achaque. 
Por  último,  el  P.  Buendía  depone,  (f.  465  y  s.)  que  a  la  mis- 
ma Da.  Ursula  le  oyó  referir  el  hecho. 
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meuzó  a  exercitar,  fueron  las  comuniones  generales  de 
las  morenas  que  cada  tres  o  cuatro  se  hacían  y  liaeen, 
para  lo  cual  algunos  mozos  devotos,  mercaderes  y  ca- 
joneros, hicieron  una  hermandad  entre  sí,  cuidando  los 
dichos  días  de  comunión   general,  de  la  capilla,  de  la 
música  y  cera.  Muchas  veces  ha  sido  tan  grande  el  con- 
curso, especialmente  de  gente  esclava  y  morena,  que 
ocho  o  diez  confesores  han  tenido  muy  bien  que  hacer 
desde  las  6  de  la  mañana  a  las  10.  En  acabando  los  es- 
clavos y  morenos  de  comulgar,  se  les  dice  cinco  veces 
en  voz  alta :  Alabado  sea  el  Santíssimo  Sacramento,  etc., 
y  una  devota  oración  que  compuse  y  mandé  imprimir 
para  esto,  que  en  voz  alta  también  van  repitiendo  todos, 
con  que  aprenden  a  dar  gracias  en  comulgando  (19). 
De  cuan  grande  gloria  de  Dios,  y  de  cuanta  pena  y  pesar 
sean  estas  comuniones   generales  de  los   morenos  y  es- 
clavos para  el  demonio,  se  podrá  muy  bien  entender  con 
lo  que  me  pasó  un  día  destos  de  comunión  general  de 
la  gente  esclava  y  morena ;  porque  yendo  del  Colegio 
de  San  Pablo  a  la  capilla  de  la  Santíssima  Virgen  de 
los  Desamparados  a  las  cinco  de  la  mañana,  en  oración 
y  ofreciendo  interiormente  a  Nuestro  Señor  la  acción  y 
la  santa  obra  de  las  comuniones  de  las  morenas  que  ha- 
bía de  haber  en  la  capilla  aquel  día,  al  llegar  ya  al  em- 
parejar con  la  ex-uz   de   piedra   de   San   Francisco,  oí 
unos  gritos  y  voces  terribles  en  la  i)lazuela ;  eran  las 
voces  grandes,  enteras,  temerosas  y  aterrativas  que  con 
grande  rabia  y  enojo  decían :  Miren  el  apóstol,  miren 
el  apóstol,   que  nos   ha   amanecido  esta   mañana  por 
estos   barrios,   lo   que   ha   madrugado   hoy,   y  levan- 


(19)  Esta  devota  oración  la  hallará  el  lector  eutre  los  Do- 
cumentos publicados  en  la  Vida  del  V.  P.  Ahora,  en  confima- 
ción  de  los  concursos  de  gente  a  que  alude  el  V.  P.,  trans- 
cribiremos parte  de  la  declaración  del  H.  Pedro  de  Quintanilla, 
quien  por  espacio  de  siete  años  ejercitó  el  oficio  de  sacristán  en 
los  Desamparados.  Dice  en  ella  (f.  180  y  s.)  que  cada  quince 
o  veinte  días,  se  gastaban  unas  700  formas,  en  distribuir  la 
sagrada  comunión.  Si  se  tiene  en  cuenta  la  población  de  la 
Lima  de  entonces,  la  poca  costumbre  de  comulgar  diariamente 
.V  los  muchos  templos  de  la  ciudad,  esta  cifra  es  elevada,  sin 
duda  alguna. 
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tando  más  el  grito  y  la  voz  decían:  ¡Mal  liaya 
la  madre  que  lo  parió!  El  hermauo  compañero  que  iba 
conmigo  entoneeSj  y  que  después  salió  de  la  Compañía, 
oyó  muy  bien  estos  gritos  y  voces  también,  porque  vol- 
viéndose a  mí,  me  dijo:  Parece  que  están  hablando  con 
vuestra  Reverencia  estas  voces.  Pero  yo  procui'é  diver- 
tirlo entonces  diciendo :  Que  no  hiciera  caso,  dije.  Este 
día  no  llevaba  la  Cruz  en  la  mano,  como  acostumbro,  y 
así  desde  esta  ocasión  la  he  procurado  llevar  siempre 
lio  sólo  cuando  voy  a  los  ministerios,  sino  aún  cuando 
se  ofrece  ir  a  hablar  algún  personaje  grande  acerca  de 
algún  negocio  del  servicio  y  gloria  de  Dios  (20). 

A  este  ministerio  do  las  morenas  esclavas  se  sigue 
otro  que  hay  en  esta  santa  capilla,  de  las  morenas  ho- 
rras y  pardas  horras,  de  las  quales  muchas  de  la  ciu- 
dad acuden  a  esta  cajulla  los  Jueves  por  las  tardes  del 
año,  en  donde  habiéndose  corrido  los  velos  y  descubier- 
to el  Santíssimo  Crueifixo  de  la  Agonía,  con  el  psalmo 
de  Muer  ere,  o  con  alguna  devota  lamentación  que  se 
canta  entre  tanto  en  harpa,  se  les  hace  después  una 
plática  en  orden  a  la  enseñanza  y  reformación  que  de- 
ben tener  de  costumbres,  dándose  fin  después  a  la  plá- 
tica con  un  acto  fervoroso  de  contrición. 

Tiene  esta  devota  hermandad  por  patrón  al  Pa- 
triarca gloriosíssimo  San  Joseph,  por  ser  tan  gran  va- 
ledor con  Dios  este  gloriosíssimo  santo  y  esposo  puríssi- 

(20)  El  P.  Juan  de  Aranceaga,  en  su  declaración,  (f.  61ó 
y  8.)  dice  que  la  cruz  que  primero  usó  el  V.  P.  fué  una  que 
acostumbraba  llevar  el  P.  Francisco  Perliu,  celosísimo  operario 
de  nuestra  Compañía,  pero,  liabiéndole  dado  otra  de  elionta  el 
P.  Juan  del  Portillo,  dejó  aquella  y  la  colocó,  como  si  fuera 
reliquia,  en  el  camarín  de  la  Virgen  de  los  Desamparados.  Esta 
cruz,  de  más  de  un  metro  de  longitud,  semejante  a  las  cañas 
de  la  doctrina,  usada  por  loa  dómines  y  catequistas  de  antaño, 
la  llevaba  siempre  consigo  el  P.  Castillo  y  con  ella  en  la  mano 
lo  suelen  representar  sus  imágenes  y  retratos.  Advertiremos,  eiri- 
embargo,  una  delicadeza  del  V.  P.  Cuando  salía  en  compañía  de 
algún  otro,  en  especial  si  era  sacerdote,  dejaba  de  llevarla  con- 
sigo, por  no  sigularizarse  o  distinguirse  del  compañero.  Esta  cruz, 
que  según  los  Procesos,  pasó  a  poder  del  canónigo)  D.  Agustín  Ne- 
grón  de  Luna,  a  la  muerte  del  Siervo  de  Dios,  se  conserva,  como 
preciada  reliquia,  en  la  casa  del  Sr.  Dn.  Francisco  Moreyra  y  Ri- 
glos,  vastago  de  nobilísimas  familias  limeñas,  el  cual  la  heredó 
de  sus  padres. 
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luo  y  virginal  de  la  Virgen  Santíssinia  Nuestra  Señor;», 
y  tan  poderosa  y  tan  efficaz  su  santíssima  intercesión ; 
y  ya  que  se  ha  ofrecido  ocasión  de  haber  tocado  este 
punto,  quiero  ai)untar  y  escrebir  aquí  para  honrra  y  glo- 
ria de  Dios,  y  devoción  con  este  santíssimo  Padre  mío 
y  Señor,  y  para  confusión  mayor  mía,  lo  (lue  a  31  de 
Julio  de  1661,  me  sucedió  en  el  Colegio  de  Saji  Pablo, 
en  la  celda  que  está  sobre  la  portoía,  acerca  de  la  im- 
portancia grande  y  necessidad  de  la  cordial  devoción 
que  todos  debemos  tener  con  nuestro  Padre  y  Señor 
San  Joseph. 

Había  estado  yo  aquella  uoelie  y  la  tarde  antes 
pensando  tenei-  devoción  solamente  con  la  Virgen  San- 
tíssima ai  pie  de  la  Cruz,  con  Christo  Señor  nuestro 
Crucificado,  y  dejar  otra  devoción  que  tenía  yo  con  el 
Patriarca  gloriosíssimo  San  Joseph,  poi-  ser  algo  dilata- 
da, que  era  un  rosario  de  siete  décadas  oidinarias,  a 
los  siete  dolores  y  gozos  de  este  gloriosíssimo  Santo, 
porque  para  rezar  con  quietud  y  con  devoción  esta  co- 
rona del  Santo,  y  juntamente  ir  meditando  en  los  siete 
dolores  y  gozos  que  eu  su  santíssima  vida  hiibo,  solía 
tener  yo  el  tiempo  muy  corto  y  muy  limitado,  con  las 
ocupaciones  y  ministerios;  estando  yo  aquella  noclie 
durmiendo,  a  31  de  Julio  de  mili  seiscientos  sesenta  y 
uno,  en  el  Colegio  de  San  Pablo,  en  la  celda  que  tengo 
dicho,  vi  en  vissión  imaginaria  e  intelectual  un  suntuo- 
so y  rico  palacio,  en  que  estaba  assistiendo  el  Rey,  ha- 
llándome en  su  presencia,  y  viendo  y  oyéndome  con 
agrado  me  remitía  a  la  Reyna  por  el  despacho  de  mi 
memorial  y  propuesta.  Vi  sentada  con  gran  magestad 
a  la  Reyna,  y  arrojándome  con  gran  reverencia  a  sus 
pies,  le  puse  un  Santo  Christo  Crucificado  pequeño  en 
las  manos,  y  levantándose  entonces  con  él,  la  Reyna  co- 
menzó con  él  a  llorar,  reparé  en  qne  se  volvía  la  Rey- 
na a  un  mancebo  que  tenía  cerca  a  su  lado,  como  Gran- 
de y  Señor  de  su  Corte,  puesto  por  el  mismo  Riej  para 
guarda  fiel  de  la  Reyna  y  Zelador  de  su  honrra;  vi  en- 
tonces y  oi  que  llamando  y  diciéndole  muchas  veces  la 
Reyna.  Josei)h,  confería  con  él  y  le  daba  cuenta  de  to- 
do lo  que  yo  había  pedido  con  el  memorial  del  Santí- 
ssimo Crucifixo,  no  queriendo  determinar  ni  conceder 
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cossa  alguna  sin  que  primero  mostrase  y  significase  sa 
voluntad  y  gusto  también  Joseph,  a  quien  la  Reyna  de- 
cía con  grande  ternura  y  amor,  ¿qué  te  paresce  desto, 
Joseph?  ¿concederáse  aquesta  petición  y  propuesta? 
¿dispondráse  aqueste  negocio,  que  con  este  memorial 
santíssimo  y  poderoso  me  han  suplicado  y  pedido,  de 
aquesta  o  de  esotra  suerte?  ¿Que  te  paresce  y  sientes 
desto  Joseph  ?. 

Conocía  entonces  mi  alma  con  gran  claridad  y  cer- 
teza, que  el  conferir  y  tomar  parecer  primero  la  Rey- 
na, y  no  querer  hacer  ni  determinar  cosa  alguna  sin 
que  interviniese  primero  también  el  gusto  de  aquel  gran 
señor  de  la  corte,  Joseph,  lo  hacía  sólo  la  Reyna  por 
dar  gusto  y  contento  al  Rey,  viendo  que  le  agradaba 
en  aquesto,  de  suerte  que  mi  alma  conocía  y  penetraba 
muy  bien  la  intención  y  fin  de  la  Reyna  en  esto.  Dióme 
Dios,  y  enseñóme  su  Magestad  en  esta  ocasión,  la  inte- 
ligencia y  conocimiento  de  esta  visión.  Entendí  que 
aquel  palacio  tan  rico  y  tan  suntuoso  era  el  cielo;  el 
Rey,  la  Magestad  Soberana  de  Dios  que  asiste  en  ese 
palacio ;  la  Reyna,  la  sacratíssima  Virgen  María  Nues- 
tra Señora  ;  el  santo  Christo  Crucificado,  cuya  memoria, 
pasión  y  muerte  enternece  y  mueve  a  la  Santíssima 
Virgen  María  Nuestra  Señora  mucho,  y  es  muy  podero- 
sa y  muy  eficaz  pai-a  conseguir  y  alcanzar  mercedes, 
dones  y  favores  grandes  de  Dios,  el  memorial ;  el  gran 
Señor  llamado  Joseph,  nuestro  padre  San  Joseph,  muy 
grande  y  gran  privado,  querido  y  amado  de  Dios  y  muy 
poderoso  en  el  Cielo,  guarda  y  custodio  fidelíssimo  de 
la  Sereníssima  Reyna  del  Cielo  y  zelador  celestial  de  la 
honrra  y  gloria  de  Dios. 

Entendí  entonces  que  para  tener  seguro  y  feliz  des- 
pacho en  el  palacio  del  Cielo,  hemos  de  acudir  primerp 
al  glorioso  San  Joseph,  como  a  gxande  tan  querido  del 
Rey  y  Reyna  del  Cielo,  cuyo  gusto  e  iutercessión  gusta 
preceda  primero,  y  que  acudamos  después  a  la  Reyna 
que  es  la  Sacratísima  Virgen  Nuestra  Señora,  Reyna 
de  cielos  y  tierra,  ofreciendo  y  dando  a  su  Magestad  el 
memorial  para  el  feliz  suceso  y  despacho  de  todos  nues- 
tros negocios,  que  es  Christo  Nuestro  Señor  Crucifica- 
do, y  luego  acudiendo  al  rey  celestial,  que  es  Dios,  por 
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beudicióu  y  el  despacho.  Finalmente  conocí,  entendí  y 
observé  que  el  consultar  tantas  veces  la  Virgen  Santí- 
ssima  a  San  Joseph  lo  hacía  por  entender  gue  daba 
muy  grande  gusto  a  Dios  en  aquesto,  y  esto  estaba 
viendo  y  conociendo  mi  alma  en  la  Santíssima  Virgen 
nuestra  Señora  con  grande  claridad  y  certeza. 

Con  que  hice  concepto  entonces,  y  estoy  también 
entendiendo  ahora  lo  mucho  que  nuestro  gran  Dios  y 
Señor  se  agrada,  y  su  sacratíssima  Madre  gusta,  que 
quando  queremos  pedir  y  alcanzar  alguna  cosa  del  Cie- 
lo, procuremos  entonces  valemos  del  patrocinio  santíssi- 
mo  y  poderoso  e  intercessión  .soberana  del  Patriarca 
gloriosíssimo  San  Joseph;  y  así,  este  santíssimo  Patriar- 
ca no  solamente  es  patrón,  abogado  e  intercesor  de  las 
morenas  criollas  y  pardas  horras,  sino  de  todas  las  otras 
personas  también  que  acuden  a  los  ministerios  y  exer- 
cicios  santos  de  esta  capilla,  los  quales  están  debajo  su 
amparo  y  su  protección.  La  nobleza  y  personas  particu- 
lares de  la  ciudad  que  acuden  a  la  escuela  del  Santíssi- 
mo Crucifixo  de  la  Agonía,  todos  los  viernes  gor  las 
tardes,  del  año;  las  mujeres  que  acuden  todos  los  sába- 
dos a  las  confesiones  y  comuniones,  y  a  la  misa  cantada 
y  plática  de  la  Santíssima  Virgen  nuestra  Señora;  los 
niños  que  acuden  también  a  la  escuela  de  pobres  desam- 
parados que  está  junto  a  esta  Capilla,  y  tiene  a  cargo 
la  Compañía.  Exercicios  y  ministerios  de  grande  servi- 
cio y  gloria  de  Dios,  como  iré  apuntando  y  diciendo 
ahora. 


IX 


La  Escuela  del  Santísimo  Crucifixo  de  la  Agonía, 
que  es  de  los  exercicios  y  ministerios  de  más  servicio 
y  gloria  de  Dios  que  hay  en  aquesta  Capilla  santa  de 
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la  Sautíssima  Virgen  los  Desamparados,  se  fundó  el 
año  de  mil  y  seiscientos  y  sesenta ;  c\  motivo  y  ocasión 
con  que  se  fundó,  fué  tfue  tres  caballeros  do  los  niás  no- 
bles, virtuosos  y  exemplares  de  esta  ciudad  de  Lima: 
(Ion  Francisco  Mesía  Ramón,  don  Francisco  de  Onionte, 
Caballero  del  hábito  de  Santiago,  y  don  Fei-nando  Bra- 
vo de  Laguna,  yendo  una  laañana  a  la  Compañía  sautí- 
ssima de  Jesús,  a  reconciliarse  conmigo,  como  solían  y 
acostumbraban  cada  ocho  días,  me  ])ropusieron  habér- 
seles ofrecido  entablar  en  la  capilla  de  la  Sautíssima 
Virgen  de  los  Desamparados  un  género  de  hermandad, 
o  una  escuela  para  que  la  nobleza  de  la  ciudad  en  ])ar- 
tieular  tuviese  algún  exercicio  esi)iritual  y  especial,  a 
fin  de  salvarse  cada  qual  en  su  estado  con  perfección 
y  que  los  dichos  tres  caballeros  darían  principio  a  esto 
en  nombre  de  la  Santíssima  Trinidad.  Parecióme  muy 
bien  la  propuesta,  como  inspirada  del  Cielo,  y  iiabién- 
dolo  encomendado  a  Dios  muy  de  veras,  determinamos 
ponerlo  cu  exccución  comidgando  los  dichos  tres  caba- 
lleros cu  la  capilla  de  la  Santíssima  Virgen  de  los  De- 
samparados, el  primer  viernes  que  había  de  darse  ])i  in- 
cipio  H  la  Escuela.  Este  i)riraer  viernes  acudieron  como 
seis  o  siete  personas  y  los  demás  se  iban  poco  a  poco 
agregando  otras:  el  altar  mayor,  en  que  estaba  la  ima- 
gen de  nuestra  Señora  de  los  Desami)arados,  que  es 
traída  y  copiada  del  original  milagroso  que  está  en  la 
ciudad  de  Valencia,  y  hoy  está  en  el  altar  colateral  que 
está  a  mano  derecha  en  dicha  capilla,  se  adornaba  con 
unas  flores  y  con  unos  cabitos  de  velas  de  cei-a,  que  tal 
vez  ponía  sobre  cañas  ponjue  pareciesen  algo  mayores; 
he  dicho  esta  circunstancia  para  que  quien  ve  la  mucha 
cera  con  que  hoy  se  adorna  el  altar,  dé  muchas  gracias 
a  Dios  y  vea  la  Providencia  tan  grande  con  que  sn  divina 
Magestad  lo  dispone  y  ordena  todo,  y  que  de  pequeños 
principios  sabe  su  divina  Magestad  hacer  grandes  cosas. 

Comenzóse  a  aumentar  y  acreditar  esta  Escuela  no 
sólo  con  la  experiencia  de  los  bienes  y  santos  efectos 
della.  sino  con  las  nuevas  y  noticias  que  viniei-on  a  esta 
ciudad  de  la  Escuela  que  había  en  Madrid,  a  qne  acu- 
den muchos  señores  de  título  con  grande  edificación  de 
la  Corte;  la  noticia  y  Constituciones  impresas  de  dicha 
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Escuela  <iue  hay  en  Madrid,  trajo  pi'imero  y  me  dió  on 
aquesta  ciudad  ol  liennano  Pedro  de  la  (-oneepción, 
Hermano  Mayor  de  la  hermita  real  de  San  Antonio  de 
Málaga;  y  ya  que  se  lia  ofrecido  la  ocasión,  quiero  ha- 
cer en  ella  memoria  y  dar  alj^una  noticia  de  aqueste 
siervo  de  Dios,  siquiera  por  haberme  escogido  por  con- 
fesor y  por  su  Padre  espiritual  el  tiempo  que  estuvo  eu 
esta  ciudad. 

Había  sido  este  siervo  de  IJios  mercader  primero 
en  el  siglo,  muy  entendido  y  discreto,  llamóle  Dios  es- 
tando eu  España  al  retiro  y  soledad  de  Sierra  Morena, 
en  donde  hizo  vida  heremítica ;  de  allí  le  llevó  Dios  luego 
a  la  hermita  real  de  San  Antonio  de  Málaga,  ((ue  es  de 
hermitaños  monjes  de  San  Antonio  Abad,  eu  donde  fué 
mucho  tiem})o  Hermano  Mayor  de  los  monjes,  que  es  lo 
mismo  ([ue  Superioi-.  Hizole  Dios  especiales  favores  con 
visitas  y  celestiales  regalos;  diré  uno  en  particular,  de- 
jando lo  demás  ])or  abreviar.  Contóme  conío  a  su  con- 
fesor y  padre  espiritual,  que  vió  dos  veces  ir  por  el  ai- 
re de  hacia  Sierra  Morena,  hácia  Turquía,  a  la  Virgen 
Puríssima  de  la  Concepción  con  la  túnica,  manto,  ra- 
yos y  estrellas  con  que  la  suelen  i)iiitar.  y  a  un  ángel 
que  iba  delante  con  una  espada  desenvainada  en  la  ma- 
no; desde  entonces,  me  dijo  aqueste  siervo  de  Dios,  ha- 
l)ía  tomado  muy  es])ecial  devoción  con  este  soberano 
misterio,  llamándose  el  hermano  Pedro  de  la  Concep- 
ción; y  así  cuando  estuvo  en  Roma,  en  ocasión  en  que 
fué  a  besar  el  pie  y  hablar  a  su  Santidad  acerca  de 
aquel  insigne  hospital  que  fundó  después  en  Argél,  man- 
dó pintar  una  laminita,  y  en  ella  esta  aparición,  la  cual 
traía  siempre  en  el  pecho,  y  yo  la  vi  en  aquesta  ciudad 
cuando  vino  a  pedir  la  limosna  a  este  Reino,  para  la 
fábrica  y  fundación  del  dicho  e  insigne  hospital  que 
fundó  después  en  Argél,  para  curar  las  almas  y  cuer- 
pos de  los  cautivos  que  solían  moi'ir  sin  consuelo  en  las 
caballerizas  y  mazmorras,  con  un  moro  o  renegado  a 
la  cabecera,  sin  medicamentos  ni  sacramentos. 

Para  esta  obra  de  tan  gran  servicio  y  gloria  de 
Dios,  juntó  en  menos  de  un  año  de  limosna  en  aqueste 
reino  quarenta  y  tantos  mil  patacones;  yo  le  comuniqué 
y  traté  mucho  y  le  confesé  todo  el  tiempo  q\ie  estuvo 
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en  aquesta  ciudad  de  Lima,  y  hallé  en  aqueste  siervo  de 
Dios  grande  espíritu,  adornado  y  enriquecido  de  heroi- 
cas y  esclarecidas  virtudes  y  de  una  grande  oración  de 
xinión  y  don  de  contemplación  (21). 

Quiero  apuntar  aquí  lo  que  me  pasó  en  esta  ciudad 
de  Lima  después  de  haber  llegado  de  vuelta  a  España 
aqueste  siervo  de  Dios.  A  21  de  Julio  de  1662,  estando 
yo  durmiendo  en  la  celda  qne  estaba  sobi'e  la  portería 
del  Colegio  de  San  Pablo  de  esta  ciudad  de  Lima,  vi 
en  visión  imaginaria  e  intelectual  a  la  media  noche  a 
este  Siervo  de  Dios,  que  por  el  lado  derecho  se  llegaba 
a  la  cama  en  que  yo  estaba  acostado  entonces,  y  abra- 
zándome con  grande  ternura  y  afecto  me  dijo,  que  pro- 
curase dejar  y  enmendar  una  falta  de  unas  impacien- 
cias y  colerinas  en  que  algunas  veces  caía  entonces,  y 
que  no  me  apurase  mucho  en  algunas  cosas,  faltas  que 
realmente  reconocí  qvie  tenía  en  mí;  sentí  entonces 
grande  fragancia  con  el  contacto  del  liábito  de  monje 
de  San  Antonio  con  que  venía  aqueste  siervo  de  Dios, 
que  infundía  gran  devoción,  y  así  decía  entre  mí:  aques- 
te es  olor  de  Santo. 

Con  ocasión  pues  de  haberme  dado  aqueste  Siervo 


(21)  Poco  añadiremos  a  lo  dicho  en  este  pasaje  por  el  V. 
P.  acerca  del  H.  Pedro  de  la  Concepción,  cuyo  ilustre  martirio 
consignará  más  adelante  aquel,  a  quien  el  Hermano  llamaba  dul- 
cemente "Padre  de  mi  corazón".  El  Hermano  Pedro  nació  en  Por- 
cuna, (Jaén)  en  el  año  1611.  Se  dedicó  al  comercio  y  en  1631  con- 
trajo matrimonio,  del  cual  tuvo  dos  hijas  y  un  hijo.  En  el  año 
1650,  muerta  ya  su  esposa  y  hal)iendo  entrado  en  religión,  dos  de 
sus  hijos,  una  mujer  y  el  varón  y  casada  la  otra  mujer,  se  retiró 
a  hacer  vida  de  ermitaño,  primero  en  la  comarca  de  Cádiz,  donde 
también  se  dedicó  a  asistir  a  los  enfermos  en  los  hospitales  y 
luego  en  Gibraltar.  Pasó  al  Africa  con  ánimo  de  quedar  en  rehe- 
nes para  librar  a  los  cautivos  y  lu^go  se  instala  en  la  ermita  de 
San  Antón  en  los  montes  de  Málaga.  En  el  año  1655  se  traslada 
a  Roma  a  fin  de  obtener  licencia  para  pedir  limosna  en  favor  de 
los  cautivos  y  en  1662  lo  hallamos  en  Argel,  donde  concibió  la 
idea  de  crear  un  hospital  para  los  cristianos  que  gemían  en  el 
cautiverio.  Le  ayudó  en  esta  tarea  un  fraile  trinitario.  En  1659 
viene  a  América  con  el  mismo  intento  y  de  Cartagena  pasa  al 
Perú,  gobernando  el  Conde  de  Alba  de  Liste.  En  1661  volvió  a 
Ksj^aña  y  poco  después  comenzóse  a  edificar  el  Hospital  de  Argel, 
que  había  de  estar  al  cuidado  de  loa  PP.  Trinitarios,  por  convenio 
celebrado  en  Madrid  en  1663.  Su  muerte,  de  la  cual  se  habla  en 
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de  Dios  impresas  las  Constituciones  y  Reglas  de  la  Es- 
cuela que  hay  eu  Madrid,  traté  de  hacer  y  de  disponer 
las  que  hoy  se  guardan  y  observan  en  esta  santa  y  de- 
vota Escuela  del  Santíssimo  Ci'ueifixo  de  la  Agonía,  ha- 
biéndolas visto  primero  y  aprobado-  los  superiores;  y 
pues  se  ha  ofrecido  ocasión,  apuntaré  y  haré  mención 
por  mayor  de  algunos  de  los  exercicios  más  principales 
que  se  exercitau  en  ella,  por  ser  de  mucha  edificación. 
Todos  los  viernes,  por  la  larde,  del  año  y  los  jueves, 
por  la  tarde,  de  la  cuaresma,  se  congregan  en  la  capilla 
de  nuestra  Señora  de  los  Desamparados,  en  donde  está 
fiíndada  esta  Escuela,  muchos  de  los  más  principales  y 
nobles  de  la  ciudad,  así  eclesiásticos  como  seglares,  y 
otros  humildes  y  pobres,  porque  estos  días  no  se  cierra 
a  nadie  la  puerta,  sino  es  a  las  miijeres  tan  solamente, 
las  quales  tienen  después  un  día,  de  que  después  habla- 
ré. Todos  los  viernes,  por  la  tarde,  del  año  mientras 
acaban  de  acudir  a  la  Capilla  los  de  la  Escuela,'  se  lee 
en  uu  libro  primero  la  lición  espiritual,  luego  se  descu- 
bre con  gran  devoción  y  decencia  la  devota  y  hermosa 
imagen  de  nuestra  Señora  de  los  Desamparados,  el  san- 


ia Autobiografía,  ocurrió  eu  1667  (V.  Hipólito  Sandio  de  Sopranis. 
Semblanzas  Misioneras.  El  H.  Pedro  de  la  Concepción,  Mártir 
en  Argel.  Missionalia  Hispánica.  Año  VI.  No.  17.  1949).  Los 
Historiadores  de  la  Orden  Trinitaria  incluyen  a  este  insigne  va- 
rón, entre  los  mártires  de  su  religión,  sin  duda  por  haber  sido 
terciario  de  ella  y  por  el  afecto  que  la  profesaba.  (V.  Silvestre 
dell'Addolorata.  L'Ordiue  Trinitario.  Cuneo.  1897  p.  193). 

He  aqui  una  carta  escrita  por  el  Virrey  Conde  de  Alba  a 
la  Audiencia  de  la  Plata,  recomendando  al  dicho  Hermano;  "El 
Hermano  Pedro  de  la  Coneepn.  Hermitaño  de  la  Hermita  El.  del 
desierto  de  San  Antón,  de  la  ciudad  de  Málaga,  en  los  ReynoB 
de  España,  Portador  de  esta,  trae  licencia  de  Su  Magd.  para 
que  en  estas  Provs.  pueda  pedir  limosna,  para  fundar  en  Argel 
un  Hospital  con  botica,  camas  y  lo"  demás  necesario  para  la  cura 
y  limpieza  de  los  eluistianos  enfermos  que  handan  en  las  gale- 
ras. Hase  comentado  a  pedir  en  esta  ciudad  esta  limosna  y  an 
acudido  todos  con  particular  celo  y,  para  lo  que  toca  a  essa  Tie- 
rra, es  necesario  el  amparo  de  V.  S.  que  se  a  de  servir  de  fa- 
vorecer esta  acción,  de  suerte  que  el  Hermo.  Pedro  conssiga  el 
logro  de  una  obra  tan  del  servo,  de  Dios  y  bien  de  aquellos  po- 
bres christianos  eautibos  que  será  muy  de  la  atención  de  V.  S. 
cuia  vida  gde.  Nro.  Sr;  muchos  años.  Lima  8  de  Mayo  de  1659. 
—  El  Conde  de  Alva.  —  A  la  Rl.  Audiencia  de  la  Plata". 
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to  y  devotíssimo  Crucifixo  de  la  Agouía,  y  el  Sautíssi- 
mo  Sacramento;  luego  hacen  todos  el  examen  de  la  con- 
ciencia, proponiendo  y  apuntando  los  puntos  de  dicho 
examen  el  Padre  espiritual  de  la  Escuela,  el  cual,  aca- 
bado el  examen  de  la  conciencia,  y  sentados  en  sus  lu- 
gares los  de  la  Escuela,  propone  y  pondera  el  punto  de 
la  meditación  y  oración,  la  qual  se  tiene  tres  cuartos  de 
hora,  sin  más  i-nido  ni  voces  (jue  la  do  un  arpa  y  un 
órgano. 

Acabado  el  exercicio  de  la  oración,  se  vuelve  a  en- 
cerrar otra  vez  el  Santíssimo  Sacramento,  el  Santo  Cris- 
to de  la  Agonía  y  la  imagen  de  nuestra  Señora,  por  ma- 
nos de  sacerdotes,  con  la  mesma  devoción  y  decencia,  y 
saludando  en  voz  alta  todos  a  la  Santíssima  Virgen,  di- 
ciendo :  Dios  te  salve  hija  de  Dios  Padre  etc.,  se  da  fin 
a  este  exercicio. 

Todos  los  años,  desde  catorce  de  Setiembre,  día  de 
la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz,  hasta  veinte  y  uno  de 
dicho  mes,  se  celebran  en  dicha  Escuela  los  desagravios 
de  Christo  nuestro  Señor.  Estos  días,  mañana  y  tarde, 
está  descubierta  la  devotíssima  imagen  del  Santíssimo 
Crucifixo  de  la  Agonía. 

Por  las  mañanas  hay  inuchas  confesiones  y  comu- 
niones y  exercicio  de  meditación  y  oración,  y  por  las 
tardes  hay  pláticas  que  hacen  los  Padres  más  espiritua- 
les y  fervorosos  de  la  Compañía  Santíssima  de  Jesús. 

Acción  que  quiso  también  honrar  quando  estuvo  en 
esta  ciudad  el  Ilustrísimo  y  Reverendíssimo  Señor  Don 
Fray  Juan  de  Almoguera,  Obispo  que  es  hoy  de  Arequi- 
pa, platicando  el  último  día;  y  asistiendo  entonces  tam- 
bién y  honrando  con  su  presencia  aquesta  santa  y  devo- 
ta Capilla  y  Escuela,  el  Excelentíssimo  Señor  Conde  de 
Santisteban,  Virrey  de  estos  Reynos  entonces,  y  el  Ex- 
celentíssimo Señor  Conde  de  Alva  que  los  acababa  de 
gobernar.  También  honró  su  Señora  Tlustríssima  aques- 
ta Escuela  dando  algunas  veces  los  puntos  en  ella;  y  el 
Excelentíssimo  Señor  Conde  de  Santisteban,  asistiendo 
uo  pocas  veces,  y  dando  exemplo  a  todos  con  su  pre- 
sencia. 

También  ha  honrado  y  acreditado  mucho  a  esta  Es- 
euala  del  Santíssimo  Crucifixo  de  la  Agonía,  la  Santidad 
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(le  nuestro  muy  Santo  Padre  Alejandro  Séptimo,  con 
una  bula  que  m  Santidad  envió  concediendo  indulgen- 
cia plenaria  el  día  que  uno  fuere  admitido  y  recibido  en 
la  dicha  Escuela,  con  otras  gracias  e  indulgencias;  y 
otra  indulgencia  plenaria,  reservada  para  la  muerte. 


X 


Los  tres  días,  por  la  tarde,  de  carnestolendas  se  ce- 
lebran los  desagravios  de  Christo  Redentor  nuestro, 
también  en  esta  santa  Capilla  y  Escuela,  en  donde  se 
toca  a  plegaria  a  las  doce  del  medio  día  avisando  y  pre- 
viniendo a  los  que  la  oyen,  pava  que  a  las  cuatro  de  la 
tarde  vayan  desde  la  capilla  de  nuestra  Señora  de  los 
Desamparados,  acompañando  a  una  santa  y  devota  ima- 
gen de  Cliristo  Señor  nuestro  Crucificado,  delante  de 
cuyas  andas  van  cantando  el  psalmo  de  Miserere,  reco- 
giendo toda  la  gente  que  hay  en  el  barrio  y  parroquia 
de  San  Lázaro,  en  donde  alguno  de  los  Padres  más  fer- 
vorosos, de  los  que  hay  en  el  Colegio  de  San  Pablo  de 
la  Comijañía  santíssima  de  Jesús,  hace  una  plática  fer- 
vorosa, ponderando  lo  que  se  agravia  Christo  Redentor 
y  Salvador  nuestro  con  los  juegos  y  pecados  de  aques- 
tos días,  y  quanto  importa  desagraviar  a  su  Magestad, 
confesando  y  comulgando  y  ganando  el  jubileo  en  la 
Compañía ;  acabada  con  un  exemplo  la  plática,  y  con  un 
acto  fervoroso  de  contrición,  se  vuelve  a  la  dicha  Capi- 
lla y  Escuela  la  procesión,  en  cuya  puerta  hacen  todos 
otro  acto  fervoroso  de  contrición. 

El  lunes,  por  la  tarde,  va  la  procesión  a  nuestra  Se- 
ñora de  Copacabana,  y  el  martes  a  nuestra  Señora  de 


—  62  — 


la  Cabeza,  eu  donde  se  liace  lo  mismo  que  se  hizo  eu 
Señor  San  Lázaro. 

Este  año  de  1667  quiso  liourar,  acreditar  y  afervori- 
zar esta  santa  y  devota  acción  el  Ilustríssimo  y  Revereu- 
díssimo  Señor  Doctor  Don  Pedro  Villagomez,  Arzobispo 
de  aquesta  ciudad,  yendo  y  volviendo  el  primer  día  en 
la  procesión,  y  asistiendo  también  los  días,  y  dando  a 
todos  los  que  acudieron  su  santa  y  paternal  bendición, 
con  cuarenta  día  de  indulgencia  cuando  acababan  en  di- 
cha Capilla  de  hacer  delauti^  del  Santo  Christo  el  acto 
de  contrición. 

Hame  parecido  apuntar  aquí,  por  si  fuere  de  algu- 
na edificación,  el  origen  y  principio  de  aquesta  acción 
de  los  desagravios  de  Christo  nuestro  Señor  en  las  tres 
tardes  de  carnestolendas.  Estando  yo  una  tarde  de  car- 
nestolendas, que  me  parece  sería  del  año  1659,  después 
de  ordenado  de  sacerdote,  en  la  Capilla  de  nuestro  Pa- 
dre San  Ignacio,  hincado  de  rodillas  en  oración  delan- 
te del  Santíssimo  Sacramento,  vi  y  sentí  por  algunas 
veces  una  vos  interior  y  clara,  muy  viva  y  muy  impe- 
riosa, muy  suave  y  muy  eficaz,  que  me  penetraba  el  al- 
ma y  decía:  ¿pues  cómo  es  bien  que  cuando  las  ovejas 
andan  y  peligran  entre  los  lobos,  los  pastores  estén  re- 
tirados gozando  de  tanta  paz  y  regalo?  Entendí  que  me 
quería  Dios  dar  a  entender  con  esto,  que  no  era  bien 
que  cuando  las  tardes  de  carnestolendas  andaban  tantas 
almas  descarriadas  y  casi  entre  las  garras  y  bocas  de 
los  demonios,  me  estuviese  yo  gozando  retirado,  de  tan- 
to consuelo  y  regalo,  en  el  retiro  de  casa.  Fué  aquesto 
con  tanta  fuerza  y  con  gran  violencia  interior,  que  no 
pude  tener  sosiego  hasta  alcanzar  licencia  del  Superior 
para  salir  dichas  tardes  de  carnestolendas,  todos  los 
años,  y  hacer  estas  procesiones,  que  pienso  que  comen- 
zaron el  año  1660. 

Todos  los  años  el  martes  santo  se  celebra  en  esta 
dicha  y  devota  Escuela  la  memoria  de  la  agonía  de 
Christo  Señor  nuestro  en  la  Criaz,  que  es  su  titular  y 
advocación  principal;  hay  muchas  confesiones  y  comu- 
niones por  la  mañana  y  exercicio  de  meditación  y  ora- 
ción. A  la  tarde  sale  de  dicha  Capilla  y  Escuela  en  una 
devotíssima  procesión  el   Santíssimo  Crueifixo  de  la 
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Agonía,  en  la  forma  y  ordeu  que  aquí  diré:  el  martes 
santo  a  medio  día,  en  dando  las  doce  se  toca  plegaria 
en  la  Catedral  y  en  otras  iglesias  de  la  ciudad,  por  ser 
esta  procesión  a  fin  del  bien  de  la  christiandad  y  exal- 
tación de  la  fé  católica,  y  hacerse  también  en  orden  al 
bien  común  de  este  Reino,  y  por  la  conversión  de  aques- 
tos pobres  indios  infieles  y  porque  también  libre  Dios 
a  aquesta  ciudad  de  temblores.  Por  la  tarde,  a  las  cua- 
tro y  media,  comienza  la  procesión  a  salir:  va  un  peni- 
tente delante  tocando  triste  y  roncamente  un  clarín,  si- 
gúese luego  la  cruz  alta  de  la  Catliedral,  a  los  dos  lados 
con  sus  ciriales,  a  quienes  siguen  también  con  sus  cru- 
ces o  disciplinas  los  penitentes,  luego  llevan  en  unas  an- 
das la  Santa  y  devota  Verónica  de  la  Rosa  propia  co- 
pia de  la  que  está  en  Roma  en  el  Vaticano,  que  es  una 
original  de  las  tres  en  que  Christo  nuestro  Redentor  y 
Señor  dejó  estampado  su  rostro ;  van  adornadas  las  an- 
das con  muchas  flores  artificiales  curiosamente  com- 
puestas, llevando  un  terno  delante  de  música  que  va 
cantando  el  psalmo  del  Miserere;  luego  le  siguen  los 
hombres,  la  nobleza  de  la  ciudad,  y  discípulos  de  la  Es- 
cuela, llevando  en  la  mano  su  luz  cada  uno,  todos  con 
devoción,  con  mucha  modestia  y  silencio,  sin  que  se  oi- 
ga 0|tra  cosa  más  que  el  psalmo  del  Miserere,  que  van 
cantando  los  de  la  Capilla  de  la  Cathedral,  delante  del 
Santíssimo  y  devotíssimo  Crucifixo  que  se  sigue  de  la 
Agonía,  a  quien  llevan  en  hombros  en  unas  andas  la 
nobleza  y  discípulos  de  su  Escuela. 

Delante  del  Santo  Christo  va  el  preste  con  capa  mo- 
rada y  cruz  tapada  en  las  manos,  y  con  diácono  y  sub- 
diácono  a  los  dos  lados,  con  dalmáticas  de  morado.  Lue- 
go ha  ido  el  Ilustríssimo  y  Reverendíssimo  Señor  Doc- 
tor don  Pedro  de  Villagómez,  Arzobispo  de  esta  ciudad, 
quando  la  salud  le  ha  dado  lugar  de  honrar,  acreditar 
y  fervorizar  con  su  presencia  esta  acción  de  tanta  glo- 
ria de  Dios  y  edificación,  acompañado  y  asistido  del  Su- 
perior y  de  algunos  Padres  de  los  más  graves  de  la 
Compañía  santíssima  de  Jesús ;  luego  inmediatamente 
se  sigue  el  ilustre  y  noble  Cabildo,  y  algunos  de  los  seño- 
res de  la  Real  Audiencia  de  esta  ciudad.  En  el  tercer 
tercio  de  la  procesión,  que  se  sigue,  van  las  mujeres 
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alumbrando  también,  las  que  pueden,  a  la  devotíssimo 
imagen  de  la  Santíssima  Virgen  y  cid  Sagrado  y  ama- 
do discípulo,  delante  de  cuyas  andas  va  también  un  ter- 
ne de  música  cantando  el  psalmo  de  Miserere.  Va  siem- 
pre esta  procesión  a  la  Santa  Iglesia  ('athedral  solamen- 
te, en  donde  están  tocando  a  plegaria  desde  que  sale 
y  vuelve  a  su  Capilla  la  procesión,  en  medio  de  cuya 
plazuela  se  pone  el  Santo  Christo  ,\'  detiene  a  la  vuelta, 
y  todos  hincados  de  rodillas,  mientras  el  Tlhi  soli  pe- 
ccavi,  se  canta,  hacen  un  acto  fervoroso  de  contrición, 
y  luego  el  Señor  Ai'zobispo  da  a  todos  los  que  han  acom- 
pañado la  procesión  su  santa  y  paternal  bendición,  con 
indulgencia  plenaria.  quando  le  ha  venido  de  Roma  el 
poderla  dar.  o  «-uarenta  días  de  indulgencia  por  la  fa- 
cultad ordinaria  que  su  Señoría  Ylustríssima  tiene  para 
ello.  Luego  entran  el  Santo  Christo  en  su  Capilla  y  Es- 
cuela, que  está  curiosamente  adornada,  en  que  se  acaba 
esta  procesión,  de  tan  grande  servicio  y  gloria  de  Dios, 
y  edificación  como  he  dicho. 

Con  ocasión  de  esta  procesión  quiero  hacer  mención 
y  apuntar  aquí  otras  dos  o  tres  procesiones  de  grande 
edificación  que  han  salido  de  la  Capilla  de  nuestra  Se- 
ñora de  los  Desamparados  y  de  la  santa  y  devota  Es- 
cuela del  Santíssimo  Crucifixo  de  la  Agonía ;  de  las  cua- 
les es  la  primera  la  que  se  hizo  con  ocasión  del  gran  te- 
rremoto que  hubo  en  aquesta  ciudad  de  Lima,  el  año 
de  1655,  13  de  noviembre,  sábado,  a  las  dos  y  media  de  la 
tarde.  A  esta  hora  hubo  un  gran  temblor  en  esta  ciudad, 
el  qual  dicen  qme  vino  de  hacia  el  Callao,  en  donde  de- 
rribó lo  más  de  la  hermosa  iglesia  de  cal  y  canto  que 
había  acabado  en  aquel  puerto  la  (.'ompañía,  y  también 
en  esta  ciudad  de  Lima  maltrató  algunos  edificios  en  el 
breve  espacio  de  tiempo  que  el  terremoto  duró. 

Luego  que  hubo  cesado  el  temblor  salí  del  Colegio 
de  San  Pablo  con  mi  compañero,  a  ver  si  había  sucedi- 
do alguna  desgracia,  y  al  pasar  por  la  Cathedral  me  co- 
menzó a  seguir  mucha  gente,  juzgando  iba  yo  a  plati- 
car, con  que  entonces  me  vi  obligado  a  hacer  poner  una 
mesa  en  la  plaza,  arrimada  a  uno  de  los  pilares  del  Por- 
tal de  los  Escribanos,  en  donde  comencé  a  platicar  a 
gran  multitud  de  gente  que  concurrió  en  breve  tiempo, 
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diciendo :  Cómo  aquel  temblor  había  sido  como  mensa- 
jero cierto  y  aviso  de  la  misericordia  divina,  para  que 
se  apartasen  y  enmendasen  de  los  pecados  y  dejasen  las 
ocasiones,  y  que  si  no  se  enmendaban  y  laü  dejaban,  ni 
querían  darse  por  entendidos,  temiesen  y  hubiesen  por 
entendido  que  quando  menos  pensasen  y  estuvieren  más 
deseuydados  y  dormidos,  había  de  venir  derepente  so- 
bro ellos  un  grave  y  riguroso  castigo  de  ia  divina  Jus- 
ticia, con  otro  temblor  mayor.  Esto  ponderé  de  manera 
con  las  palabras  y  las  razones  que  dere])ente  me  dió 
allí  Dios,  que  encontrándome  un  hombre  después  en  la 
calle,  me  dijo,  que  diese  muchas  gracias  a  Dios,  porque 
con  aquella  plática  que  me  oyó  se  movió  a  dejar  la  oca- 
sión que  muchos  años  había  tenido  con  una  mujer  en 
Lima,  y  que  luego  procuró  casarse  con  ella  y  ponerse  en 
gracia  de  Dios.  Luego  en  acabando  la  plática,  con  un 
acto  fervoroso  que  hice  de  contrición  con  un  Santo 
Christo  Crucificado  en  la  mano,  bajé  de  la  mesa  en  que 
platicaba  y  con  el  Santo  Christo  en  las  manos  fui  con 
toda  la  gente  del  auditorio,  y  con  la  que  en  las  calles 
se  iba  agregando,  a]  Colegio  de  San  Pablo,  haciendo  en 
cada  esquina  una  posa  o  alto  con  un  acto  de  contrición 
en  voz  alta,  hasta  entrar  en  la  iglesia  de  dicho  Colegio 
todos,  en  donde  hicieron  a  gritos  otro  acto  fervoroso  de 
contrición,  exhortando  a  la  gente  tratase  luego  de  con- 
fesarse y  ponerse  en  gracia  de  Dios. 

Esto  fué  de  muy  grande  gloria  y  servicio  suyo, 
porque  se  apartaron  muchos  de  la  ocasión  y  otros  to- 
maron estado ;  y  otros  que  estaban  mal  confesados  rei- 
teraron las  confesiones,  y  no  pocos  hicieron  muy  cuan- 
tiosas restituciones,  también  diciendo  que  más  querían 
restituir  que  irse  con  plata  y  hacienda  ajena  al  infier- 
no. Hiciéronse  finalmente  otras  'muchísimas  obras  de 
gran  servicio  y  gloria  de  Dios.  Luego  el  día  siguiente, 
domingo  en  la  tarde,  14  del  dicho  mes  de  noviembre, 
se  llevo  desde  la  Capilla  de  nuestra  Señora  de  los  De- 
samparados la  imagen  del  Santo  Christo  crucificado  con 
una  procesión  solemníssima  a  la  santa  Iglesia  Cathedral, 
en  donde  estuvo  por  ocho  días ;  este  dicho  domingo  en 
la  tarde,  luego  que  entró  el  Santo  C'hristo  en  la  Cathe- 
dral subí  al  pulpito  a  platicar  a  uno  de  los  mayores 
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concursos  de  gente  que  ha  habido  en  la  dicha  iglesia; 
procuré  exhortar  a  todos  a  penitencia,  y  a  que  en  aque- 
lla ocasión  se  valiesen  del  patrocinio  santíssirao  e  in- 
tercesión soberana  de  la  Santíssizna  Virgen  nuestra  Se- 
ñora, si  querían  asegurar  y  conseguir  y  alcanzar  la  mi- 
sericordia y  perdón  de  Dios.  Acabé  la  dicha  tarde  la 
plática  con  un  acto  fervoroso  de  contrición. 

El  día  siguiente  por  la  uianaña,  me  envió  el  Señor 
Arzobispo  a  mandar  que  predicase  en  la  plaza  el  miér- 
coles por  la  mañana,  17  del  dicho  mes,  en  donde  deba- 
jo de  un  grande  toldo  que  armaron  junto  a  la  iglesia, 
estaba  la  devota  imagen  del  Santo  Christo  que  había 
llevado  eu  |)rocesión  el   domingo,  y  delante  del  Santo 
Christo  estaba  un  altar  en   donde  cantó   este  día  una 
misa  de  rogativa  el  Señor  Deán  de  la  Cathedral  y  Co- 
missario  de  la  Cruzada,  el  doctor  don  Juan  de  Cabrera, 
asistiendo  el  Señor  Arzobispo  con  todo  su  ilustre  Cabil- 
do y  el  Señor  Virrey  Conde  de  Alba,  con  toda  la  Real 
Audiencia  y  Cabildo  de  esta  ciudad,  y  de  ella  muy  gran 
concurso.  Fundé  el  sermón  este  día,  en  la  profecía"  del 
Santo  Jonás  Profeta,  reduciéndolo  sólo  a  tres  puntos: 
el  primero,  que  todos  los  castigos  y  trabajos  eran  efec- 
tos de  los  graves  pecados  y  culpas  etc. :  el  segundo,  que 
se  procurase  quitar  la  causa  y  cesaría  luego  el  efecto, 
que  se  (luitasen  y  remediasen  los  muchos  i)ecados  y  vi- 
cios que  había  en  esta  ciudad  de  Lima,  y  cesaría  luego 
el  efecto   del   castigo  y  temblores   que  *  amenazaban  y 
repetían  aquellos  días;  lo  tercero,  que  nos  valiésemos 
para  esto  de  la  devoción  cordial  y  del  patrocinio  Sau- 
tíssimo  e  intercesión  soberana  de  la  Santíssima  Virgen 
María  nuestra   Señora,  a  quien  habíamos  de  procurar 
obligar  haciendo  una  oferta,  y  era  (jue  el  sábado  20  del 
dicho  raes  de  noviembre  procurasen  ayunar  todos  en  la 
ciudad;  lo  segundo,  que  el  día  .siguiente,  domingo  por 
la  mañana,  a  21,  hubiese  en  la  Cathedral  una  comunión 
general,  y  por  la  tarde  una  procesión  devota  de  peniten- 
cia; lo  tercero,  que  las  rogativas  y  las  plegarias  se  con- 
tinuasen e  hiciesen  por  nueve  días.  (22). 


(22)  El  temblor  de  que  liace  aqui  mención  el  V.  P.  no  fué 
tan  destriK-tor  como  el  que  unoa  treinta  años  máa  había  de  aso- 
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Con  esto  acabé  el  sermón  liaeieudo  un  acto  fervo- 
roso de  contrición,  con  un  Santo  Christo  Crucificado 
en  las  manos,  siguiéndome  y  acompañándome  el  audi- 
torio con  demostraciones  y  acciones  de  compnnción  y 
dolor,  y  propósitos  de  la  enmienda ;  todas  las  tres  cosas 
mandó  el  Señor  Arzobispo  poner  en  execusión,  mandan- 
do que  para  el  sábado  dicho  se  publicase  en  la  ciudad 
el  ayuno,  y  para  el  dicho  domingo  por  la  mañana,  la. 
comunión  general  en  la  Cathedral,  en  donde  comulga- 
ron aquel  día.  segiin  la  cuenta  que  se  hizo,  diez  mil  y 
tantas  personas,  fuera  de  otras  rauclias  que  comulgaron 
también  este  día  en  otras  iglesias,  de  la  ciudad ;  este  di- 
cho día  fueron  a  ayudar  a  confesar  en  la  Cathedral,  a 
petición  de  sus  curas  y  del  Señor  Arzobispo  de  esta 
ciudad,  algunos  veinte  confesores  de  la  Compañía,  en 
el  altai-  que  estaba  debajo  del  toldo  de  la  plaza,  en  don- 
de estaba  la  imagen  del  Santo  Christo,  y  en  donde  los 
divinos  oficios  se  celebraban;  comulgó  en  la  misa  ma- 
yor que  el  dicho  domingo  se  dijo  cantada,  el  Excelen- 
tíssimo  Conde  de  Alba,  con  la  Real  Audiencia  y  el  Re- 
gimiento ;  y  en  el  altar  de  la  Virgen  Santíssima  de  la 
Antigua  comulgó  lo  restante  de  la  ciudad. 

El  dicho  domingo  por  la  tarde,  a  las  cuatro,  se  hi- 
zo una  procesión  devotíssima  al  rededor  de  la  plaza  con 
varios  géneros  e  invenciones  y  maneras  de  penitencias 
que  parecía  una  Nínive,  acompañando  a  la  imagen  del 
Santíssimo  Crucifixo ;  el  último  día  del  novenario, 
después  de  la  Ave  María,  volvieron  el  santo  Christo  a 
la  Capilla  de  nuestra  Señora  de  los  Desamparados,  con 
grande  solemnidad  y  acompañamiento,  con  que  se  acabó 
aquesta  acción  de  tanta  edificación,  servicio  y  gloria  de 
Dios. 


lar  a  la  ciudad,  pero  cou  todo  causó  bastantes  estragos.  Prueba 
del  ascendiente  que  ya  por  entonces  ejercía  el  P.  Castillo  fué 
el  fruto  que  consiguió  con  su  predicación  en  esos  días.  La  ciudad 
toda  se  plegó  a  sus  insinuaciones  y  el  Illmo.  Sr.  Arzobispo  D. 
Pedro  de  Villagoniez,  promulgó  un  edicto,  ordenando  se  pusiese 
por  obra  cuanto  el  P.  Castillo  había  indicado  desde  el  pulpito, 
en  orden  a  obtener  el  favor  del  cielo. 
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XI 


Ya  que  he  lieel)o  meueióu  de  esta  procesión  y  octa- 
vario o  novenario  que  se  hizo  en  esta  ocasión,  'quiero 
hacer  aquí  también   relación  de  otra   procesión'  y  otro 
novenario  que  en  la  Capilla  de  nuestra  Señora  de  los 
Desamparados  y  Escuela  del  Santíssimo  Crucifixo  de  la 
Agonía,  se  hizo  después  de  haber  llegado  a  esta  ciudad 
de  Lima  la  nueva  espantosa  y  triste  del  espantoso  tem- 
blor ^  desolación  de  la  ciudad  de  San  Jerónimo  de  lea, 
<'n  donde  el  año  1664,  a  12  del  mes  de  mayo,  a  las  cua- 
tro de  la  mañana,  hubo  tan  repentino  y  espantoso  tem- 
blor de  tierra  que  en  menos  de  medio  cuarto  de  hora 
no  quedó  edificio  ninguno  en  pie,  quedando  muchíssimos 
sepultados  debajo  de  sus  ruinas.  Pasó  el  temblor  y  azote 
de  Dios  a  Pisco,  liaciendo  también  jnueho  daño,  de  don- 
de pasó  y  llegó  luego  a  Lima,  a  las  cuatro  y  cuarto  de 
la  mañana,  dando  el  estallido  y  sonando  el  azote  para 
dispertar  y  espantar,  y  para  prevenir  y  avisar  solamen-. 
te;  siendo  así  que  en  pasando  de  aquesta  ciudad  de  Li- 
ma adelante,  hizo  grandíssimo  estrago.  En  reconocimien- 
to y  memoria,  pues,  de  tan  singular  misericordia  y  mer- 
ced de  Dios,  como  a  esta  ciudad  de  Lima  hizo  entonces 
su  Magestad,  para  fervorizar  y  alentar  los  ánimos  algo 
tibios  y  desmayados  al  debido  agradecimiento  v  satis- 
facción, y  finalmente  para  aplacar  el  justo  enojo  de 
Dios^,  me  pareció  sería  bien  que  saliese  entonces  en  pro- 
cesión la  devota,  milagrosa  y  hermosa  imagen  de  nues- 
tra Señora  de  los  Desamparados,  la  cual  no  había  ba- 
jado nunca  del  hermoso  y  artificioso  trono  en  que  está, 
ni  salido  de  su  Capilla  desde  el  día  en  que  colocada  en 
ella,  con  una  solemníssima  procesión,  de  que  haré  rela- 
ción d,espués. 

Luego  que  se  imprimieron  y  se  fijaron  en  las  puer- 
tas de  las  Iglesias^  las  cédulas  y  comenzó  la  voz  a  correr, 
de  que  la  Santíssima  Virgen  de  los  Desamparados  sa- 
lía en  procesión   desde  su  Capilla,  se  comenzaron  los 
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ánimos  a  alentar  y  fervorizar  para  ir  acomiDañando  a 
su  Reina  y  amparo  de  esta  ciudad.  Sábado  a  31  de  Ma- 
yo del  dicho  año  de  1664,  víspera  de  Pascua  de  Espíri- 
tu Santo,  se  comenzó  un  novenario  en  la  Capilla  de 
nuestra  Señora  de  los  Desamparados,  que  estaba  muy 
bien  adornada  y  aderezada,  en  donde  todos  los  oelio  días 
por  las  mañanas  hubo  muchíssimas  confesiones  y  comu- 
niones, y  fervorosas  pláticas  por  las  tardes,  que  hicie- 
ron los  Padres  del  Colegio  de  San  Pablo  mas  fervoro, 
sos,  estando  mañana  y  tarde  patente  a  todos  los  fieles 
la  hermosíssima  imagen  de  nuestra  Señora  de  los  De- 
samparados y  el  Santíssimo  Crueifixo  de  la  Agonía,  y 
descnbierto  el  Santíssimo  Sacramento,  para  que  dió  el 
Señor  Arzobispo  licencia,  a  petición  del  Señor  Virre}^, 
el  Excelentíssimo  Conde  de  Santisteban,  que  asistió  en  di- 
cha Capilla  todos  los  días  del  octavario  con  la  señora 
Virreina,  la  Excelentíssima  doña  Ana  de  Silva  Manri- 
que, Condesa  de  Santisteban. 

El  Sábado  siguiente  7  de  Junio,  víspera  de  la  San- 
tíssima  Trinidad,  se  dió  fin  al  octavario  por  la  mañana 
con  una  comunión  general,  que  hubo  en  la  dicha  capi- 
lla,, y  por  la  tarde  con  vina  procesión,  muy  devota  de 
penitencia,  que  salió  de  ella  por  el  orden  que  aquí  se 
sigue. 

A  las  cuatro  y  media  de  la  tardo  comenzó  a  salir 
de  la  Capilla  la  procesión  para  la  Iglesia  Mayor,  en 
donde  con  la  campana  grande  comenzaron  a  tocar  a 
plegaria,  siguiéndole  también  las  campanas  de  todas  las 
otras  iglesias,  como  hicieron  a  medio  día,  luego  que  die- 
ron las  doce :  iba  delante  en  primer  lugar,  guiando  la 
procesión,  la  cruz  alta  de  la  Cathedral,  a  los  lados  con 
sus  ciriales,  siguiéronla  luego  los  niños  de  las  escuelas 
con  gran  devoción  y  silencio,  asistidos  de  sus  maestros, 
levantando  de  quando  en  quando  a  una  todas  las  voces 
y  diciendo  con  gran  ternura,  las  rodillas  puestas  en  tie- 
rra, y  con  repetidos  golpes  de  pecho,  "¡  ¡  Peqné,  Miseri- 
cordia Señor ! !". 

Luego  les  seguían  los  que  iban  de  penitencia,  que 
fueron  muchos,  unos  llevando  en  los  hombros  cruz :  otros 
azotándose  en  las  espaldas ;  otros  arrastrando  cadenas ; 
otros  coronados  de  espinas  y  otros  aspados  y  en  cruz. 
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(Seguíanse  luego,  alumbrando  con  cirios,  los  hombres  y 
los  discípulos  de  la  Escuela,  al  Santíssimo  y  devotíssimo 
Crucifixo  de  la  Agonía,  cuyas  andas  llevaban  en  hom- 
bros los  caballeros  y  los  más  nobles  discípulos  de  su  Es- 
cuela ;  iba  delante  del  Santo  Chi  isto  un  terno  de  músi- 
ca cantando  tierna  y  devotamente  el  psalmo  de  Misere- 
re tnei;  luego  se  siguieron  los  caballeros  y  toda  la  no- 
bleza de  la  ciudad,  con  su  cirio  cada  uno  en  la  ma- 
no, alumbrando  a  la  Santíssima  V'irgen,  a  quien  en 
ricas  y  curiosas  andas  de  plata  sacaron  en  hombros 
de  su  Capilla  el  Excelentíssimo  Señor  Conde  de  Sautis- 
teban  y  los  señores  Oidores  de  esta  Real  Audiencia  de 
Lima,  a  quienes  después  sucedieron  hasta  el  fin  de  la 
procesión  ios  Alcaldes  y  Regidores  del  Ilustre  Cabildo 
de  esta  ciudad. 

Iba  riquíssimamente  vestida  la  Santa  imagen  con 
un  manto  rico  de  tela  azul  y  con  una  rica  y  curiosa  co- 
rona imperal  que  una  devota  le  dió,  y  con  muy  precio- 
sas y  ricas  joyas  que  otras  personas  le  han  dado,  y  con 
dos  de  grande  valor  y  estima,  que  en  esta  ocasión  le 
dieron  dos  piadosas  y  nobles  señoras  de  esta  ciudad ;  la 
una  es  un  ramo  todo  de  oro,  que  al  pie  de  la  azucena 
de  plata  que  tiene  en  la  mano,  llevaba,  con  flores  es- 
maltadas de  porcelana  y  con  esmeraldas,  el  tronco  y  ra- 
mas muy  matizadas  y  hermoseadas,  y  con  preciosos  y 
ricos  diamantes  en  medio  de  cada  flor  por  cogollo,  .jo- 
ya que  aprecian  algunos  en  más  de  quinientos  pesos; 
la  otra  joya  es  un  Espíritu  Santo  labrado  todo  de  oro, 
y  por  plumas  todo  cuajado  y  hermoseado  de  diamantes, 
muy  ricos  y  muy  brillantes,  con  una  grande  perla  pen- 
diente, vale  trescientos  pesos  aquesta  joya,  la  qual  lle- 
vaba la  Virgen  Santísima  nuestra  Señora  puesta  en  la 
frente.  Delante  de  las  andas  de  la  Santíssima  Virgen 
iban  doce  caballeros  en  cuerpo,  en  dos  alas,  alumbrando 
a  nuestra  Señora,  que  la  señora  Virreina  mandó  salir 
en  su  nombre ;  en  medio  iba  también  la  capilla  y  música 
de  la  Cathedral  cantando  las  letanías  de  la  Santíssima 
Virgen,  detrás  de  sus  andas  iba  el  Señor  Arzobispo  y 
el  preste,  y  luego  el  Señor  Virrey  con  la  Real  Audien- 
cia y  Cabildo  de  esta  ciudad,  a  quienes  seguían  des- 
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pués  las  mujeres,  y  muchas  también  con  sus  luces  alum- 
brando a  nuestra  Señora. 

Después  de  haber  salido  la  i)roeesión  de  la  Cathe- 
dral,  desde  donde  también  la  fué  acompañando  hasta 
el  fin  su   ilustre  y  noble   Cabildo,  fué  a  la  Compañía 
santíssima  de  Jesús,  y  de  allí  fué  al  monasterio  de  la 
Inmacidada  y  Puríssima  Concepción,  de  donde  pasó  a 
San  Francisco,  y  luego  de  allí  a  su  Capilla,  en  cuya 
puerta  puse  una  mesa,  con  licencia  que  obtuve  primero 
del  Superior,  antes  de  entrar  en  la  dicha  Capilla  la  san- 
ta imagen  de  la  Santíssima  Virgen  nuestra  Señora,  hi- 
ce al  pueblo,  habiendo  subido  sobre  la  mesa,  un  breve 
razonamiento  exhortando  a  todos  a  penitencia  y  al  de- 
bido agradecimiento  por  el  beneficio  tan  especial,  como 
había  hecho  Dios  a  esta  ciudad,  preservándola  del  casti- 
go, quando  lo  tenían  tan  merecido  con  tantos  pecados 
y  vicios ;  acabé  pidiendo  y  rogando  al  Señor  Arzobispo 
y  Virrey,  que  hasta  allí  acompañaron  la  procesión  con 
la  Real  Audiencia  de  esta  ciudad  y  sus  dos  ilustres  Ca- 
bildos, que  no  permitiesen  que  aquellos  días  se  hiciesen 
entretenimientos,   regocijos  ni  comedias   en  la  ciudad, 
ocasionando  nuevos  pecados  a  vista  de  los  castigos  y  los 
trabajos  y  asolación  lastimosa  de  lea,  porque  así  lo  pe- 
día la  compasión,  la  caridad  y  el  amor  al  prójimo,  el 
amor  y  agradecimiento,  el  temor  y  respeto  a  Dios,  y 
acabando  con  un  fervoroso  acto  de  contrición  mi  pro- 
puesta y  razonamiento,  se  acabó  también  esta  acción, 
pero  no  la  memoria  del  singular  beneficio  y  merced  que 
Dios  hizo  a  esta  ciudad,  librándola  del  temblor  que  aso- 
ló a  la  ciudad  de  lea,  porque  en  esta  santa  Capilla  de 
nuestra  Señora  de  los  Desamparados,  se  renueva  y  cele- 
bra todos  los  años  a  doce  de  Mayo,  cuando  liaee  años, 
con  mucha  fiesta  y  solemnidad,  con  una  comunión  ge- 
neral, con  una  misa  cantada  y  plática. 
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XII 


E  vino  a  acabar  y  dar  fin  a  los  exereicios  de  aques- 
ta banta  y  devota  Escuela  del  Santíssimo  Crucifixo  de 
la  Agonía  con  uno  de  los  mas  devotos  que  tiene  que  es 
el  de  las  tres  horas  de  la  agonía  de  Cristo,  Redentor 
iNuestro.—  El  viernes  santo,  a  medio  día,  en  dando  las 
doce,  acuden  los  hermanos  y  discípulos  de  la  Escuela  a 
la  capilla  de  i^uestra  Señora  de  los  Desamparados  que 
esta  muy  adornada  y  aderezada  y  con  muchas  luces  y 
tlores;,y  delante  de  la  santa  y  devota  imagen  del  San- 
tíssimo Crucifixo  de  la  Agonía  están  desde  las  doce  del 
día  liasta  las  tres  de  la  tarde,  en  varios  y  devotíssimos 
exereicios  de  lección  espiritual,  de  oración  mental  y  vo- 
cal  sobre  las  tristes  palabras  que  habló  cuando  estuvo 
pendiente   en   la    cruz   Cliristo   Redentor   v  Salvador 
Nuestro.  En  dando  las  tres  de  la  tarde  se  acaba  aques- 
te devoto  y  santo  exercicio  con  el  psalmo  del  Miserere 
y  el  Padre  espiritual  de  la  Escuela  con  sobrepelliz  y 
estola  da  a  adorar  y  besar  a  todos  los  discípulos  que 
han  asistido,  el  santo  Lignmn  Cruck    (jue   está  en  la 
cruz  que  tiene  en  la  mano  el  Niño  Jesús,  que  la  devota 
y  hermosa  imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Desampara- 
dos tiene  consigo,  con  que  con  mucha  devoción  y  silen- 
cio se  van  todos  a  recoger  (23). 

(23)  V.  mi  obra:  "Jesuitas  del  Perú''  Lima,  1941.  p  79  y 
s.  en  la  cual  vindicamos  para  el  V.  P.  la  iniciativa  de  este 
devoto  ejercicio. 

Muy  ajeno  estuvo  el  P.  Messia  de  atribuirse  a  si  lo  que 
en  verdad  pertenecía  a  aquel  de  quien  heredó  el  espíritu  v  a 
quien  como  declaró  él  mismo  en  las  Informaciones,  (Informa- 
ción ¿a.)  eligió  por  Patrono  de  sus  ministerios  con  los  prójimos, 
encomendándose  a  el,  siempre  que  se  le  ofrecía  algún  trabajo! 

±.1  origen  de  la  suplantación  no  es  otro,  como  decimos  en 
la  obra  citada,  que  el  haber  dado  el  P.  Messia  nueva  forma  a 
aquel  ejercicio,  el  cual,  dicho  sea  de  paso,  dista,  tal  cual  se  prac- 
tica en  la  actualidad,  no  sólo  de  la  manera  introducida  por 
el  V.  P.  pero  aun  de  la  que  tuvo  por  autor  al  P  Messia.  En 
vida  de  este  no  sabemos  que  se  publicara  su  método  de  prac- 
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Finalmente,  cuando  muere  alguno  de  los  discípulos 
de  esta  santa  y  devota  Escuela  del  Santíssimo  Crucifi- 
xo  de  la  Agonía,  fuera  de  la  indulgencia  plenaria  que 
entonces  gana,  concedida  por  Nuestro  muy  Santo  Pa- 
dre Alexaudro  Sétimo,  le  ofrece  cada  uno  de  los  discí- 
pulos y  hermanos  de  dicha  Escuela,  todos  los  sufragios 
y  buenas  obras  ([ue  puede,  lo  cual  lleva  cada  uno  escri- 
to y  sin  firma  el  primer  viernes  que  hay  en  dicha  Es- 
cuela exercicios  y  se  lo  entrega  al  Prefecto,  el  cual  ha- 
ce una  suma  y  catálogo  de  los  sufragios  que  ofrecen 
todos  por  el  difunto,  y  en  voz  alta  los  lee  en  la  Eecuela 
para  edificación  y  consuelo  de  todos  los  que  están  reci- 
bidos en  ella.  (24) 


ticar  las  Tres  Horas  de  Agonía,  pero  se  eoiiooe  una  edición  de 
Lima  de  1737  y  tras  ella  se  han  sucedido  otras  muchas,  de  las 
cuales  más  de  22  en  castellano,  12  en  italiano,  cuatro  en  inglés, 
una  en  alemán,  una  en  polaco  y  una  en  lengua  vascongada.  Esta 
somera  reseña  bibliográfica  bastará  para  entender  la  difusión  del 
librito  del  P.  Messia. 

Los  Procesos  nos  suministran  una  prueba  definitiva  de  lo 
que  afirmamos.  En  ellos  declararon  muchas  personas  que  por 
largo  tiempo  tuvieron  trato  con  el  V.  P-  y  frecuentaron  el  lu- 
gar de  sus  apostólicos  afanes.  Ahora  bien,  refiriéndose  a  los 
mismos,  algunos  de  ellos  y  de  los  más  caracterizados,  no  omiten 
hacer  mención  del  devoto  ejercicio  de  las  Tres  Horas.  Veamos 
algunos  ejemplos.  El  Maestre  de  Campo  D.  Francisco  Messia 
Ramón,  padre  precisamente  del  P.  Alonso  y  uno  de  los  fundado- 
res de  la  Escuela  de  Cristo,  declaró  el  11  de  Enero  de  1678, 
(f.  243  del  Primer  Proceso  Informativo)  lo  siguientes:  y 
asimismo  en  dicha  capilla  se  tiene  los  exercicios  de  las  tres  ho- 
ras de  la  agonía  los  Viernes  Santos,  desde  las  doce  del  día  hasta 
las  tres  y  media  de  la  tarde,  con  grande  ferbor,  mucha  decen- 
cia y  grande  concurso,  siendo  el  primero  que  entabló  este  exer- 

cicio  el  dicho  Siervo  do  Dios  "  El  P.  Rodrigo  de  Valdés,  que 

conoció  al  V.  P.  desde  su  juventud,  se  expresa  asi,  (f .  322) : 
"  y  el  Viernes  Santo  se  juntava  mucha  gente,  de  lo  más  no- 
ble de  la  ciudad,  en  la  capilla  de  los  Desamparados,  a  las  tres 
horas  de  la  Agonía  de  Christo  Señor  Nuestro 

A  estos  testimonios  podríamos  añadir  el  del  Licenciado  Alon- 
so Riero,  que  por  36  años  conoció  y  trató  al  V.  P.  y  el  de 
Prancisco  Velasquez,  sacristán  de  los  Desamparados,  durante  14 
años,  que  también  testifican  lo  propio,  mas  para  el  intento  cree- 
mos que  bastará  con  lo  apuntado. 

(24)  Entre  las  muchas  obras  de  celo  que  llevó  a  cabo  el 
P.  Castillo  en  su  ciudad  natal,  no  fué  la  menor  la  Escuela  de 
que  se  hace  mención  en  el  texto.  Ya  apunta  el  V.  P.  la  nece- 
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Si  los  exercicios  devotos  y  santos  que  se  exercitan 
y  se  practican  en  esta  santa  Capilla  de  Nuestra  Señora 
de  los  Desamparados  y  Escuela  del  Santíssimo  Crucifi- 
xo  de  la  Agonía  todos  los  jueves  y  viernes,  son  de  tan 
gran  servicio  y  alegría  de  Dios,  como  he  dicho,  no  ea 
menos  el  de  los  sábados  a  (|ue  acuden  muchas  mujeres  y 
señoras  de  las  más  nobles  y  principales  de  aquesta  ciu- 
dad dt>  Lima,  por  ser  aqueste  su  día  en  particular,  con 
tan  grande  asistencia  y  concurso,  que  toda  la  Capilla 
se  llena  todos  los  sábados  de  mujeres  hasta  la  puerta, 
las  cuales  confiesan  y  comulgan  primero,  y  luego  pro- 
curan asistir  todas  a  la  misa  cantada  de  Nuestra  Seño- 
ra, en  que  se  descubre  primero  el  Santíssimo  Sacramen- 
to, y  luego,  en  comenzando  a  cantarse  la  gloria,  da 
vuelta  y  aparece  en  el  altar  de  repente  la  hermosa  y  de- 
vota imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Desamparados, 
con  el  artificio  y  el  modo  que  apuntaré  y  diré  luego. 
Después,  inmediatamente  se  corren  los  velos  del  devoto 
y  Santíssimo  Crucifixo  de  la  Agonía,  moviendo  con  su 
sagrada  vista  y  presencia  a  todos  a  fervorosos  actos  de 
contrición  con  repetidos  golpes  de  pecho  y  bofetadas. 

En  acabando  la  misa,  se  encierra  el  Santíssimo  Sa- 
cramento, y  acabando  de  comulgar  los  que  faltan,  di- 
cen todos  en  altas  voces :  "alabado  sea  el  Santíssimo 
Sacramento,  etc.",  y  una  devota  oración  de  dar  gracias, 
impresa  para  el  intento,  la  oración  del  Anima  Christi, 
y  la  salutación  de  la  Santísima  Virgen  "Dios  de  salve 
hija  de  Dios  Padre"  etc.,  un  Pater  noster  y  Avemaria, 
una  sábana  santa  por  las  benditas  ánimas  del  purgato- 
rio ;  luego  se  hace  la  plática  y  cuenta  el  exemplo  de  la 
Santíssima  Virgen,  que  se  acaba  con  un  fervoroso  ac- 
to de  contrición,  y  éste  acabado,  mientras  en  la  tribuna 
o  el  coi'o  se  canta  el  tihi  soli  peccavi,  etc.  o  alguna  de- 


sidad  que  de  ella  Iiabla,  pero  los  muchos  niños  que  llegaron  a 
frecuentarla  son  la  mejor  demostración  de  lo  atinado  que  anduvo 
en  su  fundación.  En  el  memorial  que  envió  al  Conde  de  Peña- 
randa, refiriéndose  a  esta  escuela,  dice  el  P,  Castillo  que  su  nú- 
mero ascendía  a  336  y  que  no  se  podían  admitir  más,  por  lo  re- 
ducido del  local.  Esto  sucedía  en  1666;  diez  años  más  tarde,  no 
babían  disminuido  y  antes  de  los  veinte  ya  se  contaban  más  de 
quinientos. 
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vota  y  triste  lamentación,  se  corren  los  velos  y  tapan 
la  devota  imagen  del  Santo  Christo,  con  muchos  y  fer- 
vorosos actos  de  contrición  que  hacen  todos,  luego  pro- 
siguen (¡antando  la  devotíssima  antífona  de  la  Santíssi- 
ma  Virgen  diciendo :  Toda  pulchra  es  María,  et  macula 
originalis  non  est  in  te,  tu  gloria  Jerusalem,  tu  laetitia 
Israel,  tu  honorificentia  populi  nostri,  tu  advoeata  pec- 
catorum.  O  María,  Virgo  prudentíssima,  ora  pro  nobis, 
intereede  pro  nobis  ad  Dominum  Jesum  Christum,  Amen. 
Y  entretanto  va  dando  viielta  y  desaparece  la  hermosa 
imagen  de  la  Santíssima  Virgen  de  cuj'a  hechura,  co- 
locación y  milagros,  quiero  hacer  relación  ahora. 

Entrando  un  día  en  el  oratorio  de  la  señora  doña 
Ursula  Calafe,  después  de  haber  dado  a  la  Compañía  el 
patronazgo  de  la  Capilla  de  la  Santíssima  Virgen  de  los 
Desamparados,  vi  encima  del  altar  de  dicho  oratorio,  una 
imagen  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza ;  pa- 
recióme muy  a  propósito  para  hacer  una  de  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Desamparados,  pedí  a  la  señora  doña  Ursu- 
la dicha  imagen  para  el  efecto,  y  luego,  al  punto  que 
me  la  dió,  se  la  llevé  a  un  maestro  muy  primo  y  aven- 
tajado en  el  arte  de  la  escultura  llamado  Tomás  de  la 
Parra,  hombre  muy  virtuoso  y  exemplar,  pedí  que  de 
aquella  imagen  me  hiciese  otra  de  Nuestra  Señora  de 
los  Desamparados  con  el  Niño  Jesús  en  la  mano  izquier- 
da y  con  la  derecha  teniendo  un  ramo  de  plata  por  ce- 
tro, y  con  dos  santos  niños  inocentes  a  los  dos  lados ; 
acabó  el  dicho  maestro  la  dicha  imagen  con  tanta  per- 
fección y  hermosura,  que  parecía  que  los  ángeles  la  ha- 
bían hecho,  como  hicieron  la  de  Valencia.  Traté  luego 
de  llevar  y  de  colocar  la  dicha  imagen  en  su  Capilla 
con  una  solemníssima  procesión  que  salió  del  Colegio  de 
San  Pablo  en  la  forma  que  aquí  diré. 


XIII 


El  año  de  mil  seiscientos  y  sesenta,  a  diez  y  siete 
de  Diciembre,  víspera  de  la  Expectación  del  parto  de 
la  Santíssima  Virgen  Nuestra  Señora,  a  las  doce  del  día 
hubo  un  solemne  y  alegre  repique  de  campanas  en  la 
ciudad,  comenzando  la  Catliedral  y  siguiéndole  nuestro 
Colegio  con  todas  las  demás  iglesias  de  Lima;  a  las 
cuatro  y  media  de  la  tarde  comenzó  la  procesión  a  sa- 
lir de  la  iglesia  de  San  Pablo  para  la  Capilla  de  la  San- 
tíssima Virgen  de  los  Desamparados,  con  el  orden  que 
aquí  se  sigue;  iban  los  soldados  de  la  compañía  de  Pa- 
lacio delante,  disparando  sus  arcabuces  y  sus  mosquetes, 
haciendo  a  la  Santíssima  Virgen  la  salva  y  lugar  para 
que  pasase  su  procesión ;  luego  le  siguieron  los  clarines 
y  chirimías,  alegrando  y  dando  noticia  a  todos  de  que 
ya  salía  la  procesión  y  que  iba  Nuestra  gran  Keina  a 
su  palacio  y  Capilla  a  amparar  y  hacernos  mercedes; 
siguiéronse  luego  alumbrando  en  dos  alas  no  sólo  los 
de  la  plebe,  sino  todos  los  caballeros  y  nobleza  de  la 
ciudad,  con  su  cirio  cada  uno  en  la  mano,  encendido, 
para  lo  cual  ofreció  un  devoto  y  virtuoso  mercader  de 
aquesta  ciudad  llamado  Joseph  de  la  Oliva,  doscientos 
cirios,  repartiéndolos  por  su  mano  sin  que  después  al 
recogerlos  (faltase)  ninguno.  Después  se  siguieron  las 
andas,  a  quienes  iba  capitaneando  en  primer  lugar  en 
sus  hermosas  y  ricas  andas  de  plata  Nuestro  Padre  San 
Ignacio,  a  quien  llevaban  y  acompañaban,  vestidos  de 
sobrepellices,  sus  hijos.  Fué  grande  el  regocijo  y  el  go- 
zo que  el  glorioso  Santo  causó  en  la  ciudad  por  verlo  sa- 
lir en  andas,  cortejando  y  acompañando  la  Santíssima 
Reina  del  cielo,  a  quien  primero  hospedó  en  su  casa,  hon- 
rando y  acreditándole  esta  Soberana  Señora  con  su  celes- 
tial presencia  antes  de  ir  a  tomar  posesión  de  la  suya; 
siguiéronse  luego  en  andas  el  Angel  Santíssimo  de  la 
guarda,  después  el  Santo  Angel  San  Rafael,  luego  el 
Arcángel  gloriosíssimo  San  G'abriel,  después  el  Prínci- 
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pe  gloriosíssimo  ¡San  Miguel,  luego  el  Patriarca  glo- 
riosíssiiuo  San  Joseph,  y  el  Niño  Jesús  después.  Cada 
una  de  aquestas  andas  llevaba  un  temo  de  chirimías 
delante,  y  todas  fueron  en  hombros  de  los  más  caballe- 
ros y  nobles  de  la  ciudad,  que  a  porfía  se  convidaban 
y  ofrecían  para  llevarlas,  acción,  piedad  y  fervor  que 
sólo  pudiera  mover  y  causar  la  Serenísima  Emperatriz 
de  los  cielos  y  Madre  de  los  Desamparados  y  desvali- 
dos. Luego  se  siguió  'la  capilla  y  música  de  la  Catedral 
cantando  las  letanías  de  la  Santíssima  Virgen,  delante 
de  cuyas  andas  iban  doce  niños  vestidos  de  ángeles  con 
sus  canastitas  de  plata  llenas  de  flores,  colgadas  y  pen- 
dientes del  brazo  izquierdo,  arrojando  y  echando  a  la 
Virgen  Santíssima  flores,  y  matizando  y  hermoseando 
con  ellas  también  el  suelo  por  donde  pasaba  esta  gran 
Señora,  cuyas  andas  mandó  aderezar  a  su  costo  una  de- 
vota señora  i^rincipal  de  aquesta  ciudad,  las  cuales  sa- 
lieron aderezadas  con  gran  primor  y  curiosidad. 

Iba  la  Virgen  Santíssima  en  un  liermoso  y  vistoso 
huerto  de  flores ,  arfieiales  y  debaxo  de  un  hermoso  ,y 
curioso  arco  de  que  pendía  un^  paloma  liermosíssima 
representando  al  Espíritu  Santo;  iba  la  santa  y  hermo- 
sa imagen  con  vestido  rico  de  tela  blanca  y  con  una 
rica  y  curiosa  corona  imperial,  que  una  devota  .y  noble 
señora  le  dió  de  limosna ;  llevando  en  hombros  las  andas 
de  la  Saaitíssima  Virgen  el  señor  don  Juan  Enriquez 
hijo  del  Excelentíssimo  Señor  Conde  de  Alba,  con  otros 
caballeros  de  hábito.  Después  de  haber  salido  la  proce- 
sión de  la  iglesia  de  San  Pablo,  bajó  a  la  calle  de  los 
Plateros  y  de  allí  atravesó  por  los  Mercaderes,  cuyas 
calles  estaban  colgadas  y  adornadas  con  tafetanes,  y  de 
cuyos  balcones  arrojaban  y  echaban  flores  a  la  Santí- 
ssima Mrgen.  Hizo  la  tarde  sin  sol  muy  apacible  y  se- 
rena con  estar  el  verano  en  su  fuerza ;  luego  que  entró 
la  procesión  en  la  plaza  comenzaron  a  repicar  en  la  Ca- 
tedral hasta  que  llegó  a  su  Capilla  la  Sacratíssima  Vin- 
geu,  a  quien  antes  que  entrase  adentro,  un  niño  vestido 
de  ángel  le  dió  entonces  la  bienvenida  a  su  palacio  y 
Capilla  con  una  devota  y  muy  elegante  oración  en  ver- 
sos, en  nuestro  idioma  español  la  cual  asi  como  se  acabó, 
abriendo  las  puertas  de  la  capilla  y  cantando  el  Te  Deum 
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laudanius  con  gran  música  en  la  tribuna,  entró  la  Vir- 
gen Santíssima  en  su  buen  retiro  y  capilla,  y  el  Padre 
Diego  de  Avendaño,  ana  de  las  personas  más  graves  de 
esta  provincia,  diciendo  a  voces:  "Aquí  está  Dios,  aquí 
está  Dios",  por  el  grande  aseo  y  ciiriosidad  con  que  vic) 
estaba  la  dicha  capilla.  Después  de  haber  celebrado  la 
noche  con  repiques,  fuegos  y  luminarias,  amaneció  co- 
locada y  puesta  en  su  trono  la  santa  y  hermosa  imagen 
de  la  Santíssima  Virgen  nuestra  Señora. 

Está  a  manera  de  torno  el  trono,  pintados  a  las  es- 
paldas tres  hermosíssimos  ángeles^  en  medio  el  Prínci- 
pe gloriosíssimo  San  Miguel,  San  Gabriel  al  lado  dere- 
cho, y  San  Rafael  al  izquierdo,  de  suerte  que  cuando 
despacio  se  da  vuelta  al  torno  y  se  muestra  la  santa 
imagen  de  la  Santíssima  Virgen,  parece  que  van  andan- 
do y  dando  vuelta  los  ángeles  y  acompañando  a  su  Rei- 
na, la  cual  aparece  luego  quedando  parada  en  medio 
de  un  hermoso  y  dorado  nicho.  Este  día  de  la  Expecta- 
ción de  la  Santíssima  Virgen,  por  la  mañana,  cuando 
se  comenzó  en  la  misa  cantada  la  gloria  fué  dando  vuel- 
ta la  santa,  devota  y  hermosa  imagen,  y  apareció  en  el, 
en  la  forma  y  de  la  suerte  que  ahora  he  dicho. 

A  este  tiempo,  habiendo  salido  a  vista  la  augustí- 
ssima  y  gloriosíssima  Emperatriz  de  los  cielos,  para  ma- 
yor celebridad  de  la  fiesta  y  para  mayor  regocijo,  arro- 
jaron desde  la  tribuna  que  está  sobre  la  puerta  de  ia 
capilla,  unas  hermosas  palomas  con  sus  cintas  encarna- 
das y  cascabeles,  matizadas  y  hermoseadas  las  plumas 
con  plata,  la  una  paloma  salió  por  la  puerta  de  la  capí- 
lia,  que  mira  hacia  la  plazuela,  la  otra  paloma  voló  ha- 
cia el  altar  mayor,  y  se  agarró  y  estribó  en  el  fleco  de 
un  hermoso  y  rico  dosel  de  seda  que  estaba  a  mano  de- 
recha junto  al  altar  de  la  Santíssima  Virgen  Nuestra 
Señora,  desde  donde  se  puso  a  mirar  muy  despacio  ha- 
cia todas  partes  de  la  capilla,  como  buscando  acogida 
y  seguridad,  y  pareeiéndole  no  la  hallaría  ni  la  tendría 
sino  era  en  el  trono  y  nicho  de  la  Santíssima  Virgen,  se 
abalanzó  desde  arriba  y  dejó  caer,  y  se  acogió  con  el 
vuelo  al  hermosíssimo  nicho  y  casa  de  la  Santíssima 
Virgen  entrando  por  encima  de  una  grande  pira  de  lu- 
ces de  bujías  y  centellones  que  en  contorno  del  trono 
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ardían,  siu  queuiar  y  siu  chamuscársele  ni  una  tan  so- 
la pluma,  poniéndose  al  lado  izquierdo  de  la  Sacratíssi- 
ma  Virgen  junto  a  sus  benditíssimos  pies,  asistiendo  a 
toda  la  misa  cantaba  sin  apartarse  de  allí,  y  levantando 
de  cuando  en  cuando  la  cabecita  asomándose  y  mirando 
desde  el  trono  y  desde  el  sagrado  sagrario  en  que  esta- 
ba, liaida  todas  partes  de  la  capilla,  haciendo  con  los 
movimientos  de  pies  y  alas  (}ue  sonasen  los  cascabeles 
que  tenía  en  los  pies  atados,  como  cantando  victoria, 
publicando  y  celebrando  el  amparo  que  en  la  gloriosí- 
ssima  Virgen  y  amparo  de  desamparados  tenía,  cosa  y 
suceso  que  admiró  mucho  al  señor  don  Juan  de  Cabrera, 
Deán  de  la  Cathedral  y  Comisario  de  la  Santa  Cruzada, 
que  honró  aquel  día  de  la  Santíssima  Virgen  y  t-oloca- 
ción  de  su  celestial  y  hermosa  imagen,  la  fiesta,  dicien- 
do y  cantando  la  misa;  causando  el  dicho  suceso  tam- 
bién no  menos  gozo  y  admiración  en  todos  los  que  asis- 
tieron v  lo  repararon  v  vieron  en  la  capilla  aquel  día. 
(25)  ' 

Una  persona  noble  y  devota  pidió  y  guardó  en  su 
casa  aquesta  paloma  por  su  devoción,  de  que  nacieran 
otras  después,  de  las  cuales  el  día  de  la  Paseua  de  Na- 
vidad del  año  de  1666,  que  cayó  en  sábado,  para  más 
solemnidad  de  la  fiesta  y  alegría  de  los  oyentes  que  a 
la  misa  cantada  asistían,  ai-rojaron  en  la  dicha  Capi- 
lla de  Nuestra  Señora  de  los  Desamparados  una,  a  la 
gloria,  y  sucedió  una  cosa  particular  digna  de  que  la 
apunte  también  aquí,  y  fué  que  en  comenzando  a  can- 
tar aquel  día  en  la  misa  de  la  Santíssima  Virgen,  Ja 
gloria,  arrojaron  dicha  paloma,  con  otra  que  no  era  de 
aquella  casta,  muy  aderezadas  y  engalanadas ;  apenas 
las  arrojaron  y  echaron,  cuando  la  una  voló  a  la  tribu- 


(25)  Era  costumbre  en  el  Perú,  y  todavía  perdura,  el  sol- 
tar palomas  en  las  fiestas  o  ceremonias  religiosas.  Se  valen  para 
ello  de  unos  globos  de  flores  o  de  papel  divididos  en  sectores, 
a  los  que  se  da  el  nombre  de  nubes  y  dentro  de  los  cuales  se 
coloca  las  palomas.  En  un  momento  dado,  como,  por  ejemplo 
al  paso  de  las  andas  de  la  imagen,  se  abren  los  globos  como 
una  granada  y  quedan  en  libertad  las  palomas,  que  sorprendi- 
das en  los  primeros  instantes,  revoletean  atontadas  de  una  parte 
a  otra  liasta  orientarse  o  hallar  donde  posar.  Lo  dicho  servirá 
para  entender  mejor  este  pasaje  de  la  Autobiografía. 
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lía en  doude  estaban  los  cantores  oficiando  la  misa,  a 
cuyas  manos  vino  a  parar;  la  otra  paloma  que  era  de 
aquella  casta  de  la  que  se  acogió  a  la  casa  y  al  trono 
de  la  Santíssima  Virgen^  cuando  fué  colocada  en  él,  hizo 
tres  o  cuatro  veces  lo  mismo,  revoloteando  y  volviéndo- 
se hacia  la  caja  de  la  iSantíssima  Virgren  las  tres  o  cua- 
tro veces  que  la  arrojaron,  hasta  q<ie  la  dejaron  dentro 
de  la  caja  y  sagrario  amparada  con  el  amparo  de  la 
Reina.  Señora  y  Madre  de  Desamparados  y  desvalidos, 
de  donde  después  la  saqué  y  se  la  di  a  una  persona  de- 
vota e  insigne  benefactora  de  aquesta  santa  capilla  de 
la  Santíssima  Virgen  de  los  Desamparados  Nuestra  Se- 
ñora. 
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Ya  que  he  comenzado  a  apuntar  los  milagros  y  ma- 
ravillas de  aquesta  gran  Reina  y  Señora  Nuestra  y 
Madre  de  los  Desamparados  Santíssima,  desde  que  se 
colocó  en  su  Capilla,  quiero  proseguir  escribiéndola  pa- 
ra honra  y  gloria  de  Dios  y  de  su  Madre  Santíssima, 
•amparo  de  pecadores,  y  para  que  sus  menorías  me  alien- 
ten, me  animen  y  muevan  siempre  al  debido  agradeci- 
miento. 

Uno  de  los  mayores  milagros  y  maravillas  ([Ue  ha 
obrado  esta  gran  Señora,  es  el  de  la  escuela  de  los  ni- 
ños pobres  desamparados  que  está  junto  a  su  Capilla: 
el  origen,  causa  y  motivo  de  los  grandes  y  ansiosos  de- 
seos que  tuve  de  que  se  hiciese  y  fundase  esta  escuela, 
fué  el  haber  algunos  hombres  llegado  a  mis  pies  a  con- 
fesarse y  decirme  antes  de  dar  principio  a  la  confesión 
cómo  llegaban  con  grande  miedo  y  recelos  de  que  no 


—  si- 


les riñese  eutouces,  por  no  saber  la  doctrina  ehristiaua, 
y  que  por  esto  habían  muchas  veces  dexado  de  confe- 
sarse, y  aun  hubo  hombre  que  llegó  por  esto  a  deses- 
perar, jjorqiie  llegándose  a  confesar  este  pobre  hombre 
en  cierta  religión  de  aquesta  ciudad  de  Lima,  y  viendo 
el  confesor  que  no  sabía  palabra  de  la  doctrina  ehris- 
tiaua, después  de  haberle  reprendido  y  reñido,  lo  echó 
y  despidió  de  sí  con  gran  sequedad  y  aspereza,  sin  que- 
rer oirle  de  penitencia,  con  que,  viéndose  el  hombre  des- 
venturado, avergonzado  y  corrido  y  pareciéndqle  ser 
imposible  el  poder  aprender  la  doctrina  y  que  con  to- 
dos los  confesores  había  de  sucederle  lo  mesmo,  juzgó 
que  le  era  mejor  acabar  de  una  vez  la  vida  (jue  vivir  co- 
rrido y  avergonzado,  y  no  considerando  quo  le  esperaba 
otra  confusión  y  pena  mayor,  se  entró  en  la  cocina  que 
había  en  su  casa  y  estando  con  una  soga  en  las  manos 
para  ahorcarse,  dió  gritos  una  muchacha  que  lo  había 
visto,  con  que  de  presto  acudió  la  señora  y  ama  de  ca- 
sa, y  habiéndole  preguntado  la  causa  de  aquel  trabajo 
y  ciega  resolución,  a  lo  cual  el  hombre  le  respondió  lo 
que  con  el  confesor  le  había  pasado;  consolólo  la  buena 
señora  y  remitiólo  a  la  Compañía  Sautíssima  de  Jesús, 
a  su  confesor,  para  que  lo  consolase  y  lo  confortase  y 
luego  se  confesase  y  recibiese  la  comunión. 

Hízolo  así  el  confesor  y  quedó  para  Dios  ganada 
aquel  alma  que  poco  antes  tenía  ganada  para  sí  el  de- 
monio por  la  imprudencia  de  un  confesor.  Y  así  para 
hombres  desconsolados  y  afligidos  por  esta  causa  me 
parece  que  es  niuy  buen  medio,  después  de  consolados, 
explicarles  la  doctrina  ehristiaua,  a  solas,  con  suavidad 
y  blandura,  y,  después  de  confesados,  aconsejarles  que 
vayan  a  los  sermones  que  hay  entre  año  en  la  plaza  los 
viernes,  y  en  la  cuaresma  los  jueves  también,  por  la 
tarde,  y  los  domingos  al  Baratillo,  y  oigan  con  mucho 
ciiidado  la  doctrina  ehristiaua  a  los  niños,  que  con  eso 
la  sabrán  con  facilidad  sin  dar  nota  ni  avergonzarse. 
De  toda  aquesta  ignorancia  de  la  doctrina  ehristiaua 
me  dixeron  algunos  hombres  que  había  sido  la  causa  el 
no  haberles  dado  sus  padres  doctrina  ni  enviádolos  a 
la  escuela  cuando  estaban  allí  en  su  tierra,  por  su  gran 
necesidad  y  pobreza ;  y  así   para   obviar  los  inconve- 
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nientes  que  esta  misma  causa  puede  causar  en  esta  ciu- 
dad de  Lima,  deseé,  solicité  y  procuré  se  hiciese  y  hu- 
biese una  escuela  en  ella,  sólo  para  niños  pobres  de- 
samparados, debajo  de  la  tutela,  del  patronato  y  am- 
paro de  la  Virgen  de  los  Desamparados  Santíssima  y 
de  su  esposo  Santíssirao  el  Patriarca  g'loriosíssimo  San 
Joseph.  (26) 

Comenzóse  a  fabricar  milagrosamente  esta  escuela, 
así  por  la  grande  incomodidad  del  sitio  y  lugar  para 
hacerla,  por  pasar  por  él  una  acequia  grande  para  el 
molino  que  está  junto  de  la  puente,  como  por  las  gran- 
des dificultades  y  contradicciones  que  hubo,  de  las  cua- 
les fué  la  i)rimera  acerca  de  la  puerta  de  la  capilla  que 
está  enfrente  de  la  puente,  porque  la  ciudad  dificultaba 
mucho  se  abriese  por  querer  vender  el  solar  que  hay 
desde  la  dicha  capilla  a  la*  puente^  con  que  si  la  ciudad 
lo  vendiese  quedaba  la  capilla  dicha  imposibilitada  de 
abrir  la  puerta,  y  do  no  tener  entrada  ni  puerta  para  la 
escuela.  Pero  la  \'irgen  ¡Santíssima  venció  aquesta  di- 
ficultad, mediante  el  celo  grande  y  piedad  del  Excelen- 
tíssimo  Señor  Conde  de  Santisteban,  que  intervino  con 
la  ciudad  en  que  dicha  puerta  de  la  capilla  de  la  Vir- 
gen Santíssima  de  los  Desamparados  se  abriese,  cuya 
execución  corrió  por  cuenta  y  cuidado  de  una  persona 
devota  de  la  capilla  de  la  Santíssima  Virgen  que  luego 
lo  exceutó. 

Bien  mostró  la  Sereuíssima  Reina  del  cielo  en  esta 
ocasión  cuán  por  su  cuenta  quería  que  coriiese  la  dicha 


(26)  En  las  Anuas  de  la  Provincia  del  Perú  del  año  1673 
se  dedica  este  párrafo  a  la  dicha  escuela:  "Ay  xma  de  niñea 
desamparados  y  pobres  a  quienes  se  enseña  a  leer  y  escribir  y 
la  Doctrina  Christiaua  y  se  les  dá  pluma,  tinta  y  papel,  para 
jo  oual  ay  renta  situada  y  aunque  el  primer  intento  de  fundarla 
fué,  como  se  dice,  de  pobres,  viendo  los  Señores  Virreyes  y  per- 
sonas dé  mayor  suposición  de  esta  corte  la  cultura  y  adelanta- 
miento en  todo  de  los  niños,  con  la  enseñanza  de  nuestros  maes- 
tros, ban  obligado  con  sus  instancias  a  admitir  sus  hijos,  con 
que  el  número  de  los  niños  pasa  de  trescientos".  (A.  de  I.  Aud. 
de  Lima  70-1-18). 

En  las  Anuas  de  1681-84,  el  P.  Martin  de  Jáuregui,  enume- 
rando los  ministerios  que  se  ejercitaban  en  la  casa  de  los  De- 
samparados, decía  sobre  el  particular:  "escuela  de  niños  pobres 
que  pasan  de  quinientos...."  (Bib.  Nac.  de  Lima  Mss.  0142). 
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puerta,  con  uu  milagro  que  sucedió  porque  recién 
acabado  el  arco  de  ladrillo  para  la  puerta,  comenzaron 
antes  de  tiempo  a  quitar  la  cimbra  que  lo  tenía,  con 
que  con  el  mucho  peso  que  sustentaba  y  cou  la  violen- 
cia y  fuerza  que  dos  moreuos  hicieran  para  arrancar  y 
quitar  una  ventana  que  estaba  encima,  se  rindió,  y  ca- 
yó el  arco  en  tierra,  y  con  él  todo  el  lienzo  de  la  pared, 
sin  que  ninguna  de  seis  o  siete  personas  que  estaban  en- 
tonces allí,  muriese  ni  recibiese  daño  ninguno.  Hízose 
después  y  labró  la  portada  y  el  frontispicio  mucho  más 
hermoso  y  mejor  que  yo  lo  tenía  pensado,  porque  en- 
cima de  la  cornisa  se  hizo  un  hermoso  y  vistoso  nicho 
en  que  estaba  una  devota  y  hermosa  imagen  de  Nuestra 
Señora  de  los  Desamparados,  con  una  vidriera  delante, 
y  a  los  lados  con  dos  faroles  de  vidrio  (pie  le  alumbra- 
ban todas  las  noches,  para  lo  cual  ofreció  una  limosna 
una  persona  devota  sin  que  yo  le  pidiese  cosa  ninguna. 

Sobre  el  nicho  de  la  Santíssima  Virgen  se  fabricó 
el  campanario  cou  sus  corredores  y  pirámides  a  los  la- 
dos, con  que  el  frontispicio  quedó  muy  hermoso.  Cuan- 
do lo  estaban  labrando  llegué  una  tarde,  yendo  a  ense- 
ñar la  doctrina  cliristiana  y  a  consolar  a  los  morenos 
de  los  obrajes,  y  {)Ouiéiidome  a  ver  trabajar  a  los  ofi- 
ciales y  acordándome  de  que  no  tenía  aquella  semana 
con  qué  pagar  los  jornales,  se  llegó  a  mí  un  hombre  a 
quien  nunca  había  comunicado  ni  hablado,  y  me  pre- 
guntó, a  cuya  costa  se  había  hecho  aquel  frontispicio  y 
obra  de  la  capilla,  a  lo  cual  respondí  diciendo  que  todas 
las  obras  de  la  capilla  las  costeaba  la  Providencia  divi- 
na y  la  Santíssima  Virgen.  Pues,  Padre,  replicó  el  hom- 
bre, lléguese  V.  R.  al  cajón  que  está  en  la  ribera  por 
una  limosna  para  esta  obra.  Agradecíle  mucho  la  oferta 
y  fuíme  a  los  obrajes  de  los  morenos  a  consolar  y  ca- 
tequizarlos, para  que  haciendo  la  causa  y  el  negocio  de 
Dios  primero,  su  Majestad  soberana  hiciese  después  el 
nuestro.  Cuando  vine  de  los  obrajes  fui  en  busca  del 
hombre  a  la  plaza,  y  apenas  llegué  a  su  cajón  cuando 
con  las  dos  manos  y  el  corazón  me  dió  cien  pesos  para 
la  obra.  Yo  le  agradecí  la  limosna  remitiendo  a  la  San- 
tíssima Virgen  el  retorno  y  paga  para  su  tiempo.  Otra 
tarde,  atravesando  a  la  calle  de  las  Mantas  de  la  de  los 
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Mercaderes,  le  dije  a  mi  compañero,  cómo  el  hombre 
que  hacía  la  clavazón  para  las  puertas  nuevas  de  la  ca- 
pilla de  la  Santíssima  Virgen,  me  había  pedido  cuareu- 
ta  pesos  y  que  era  menester  buscárselos  luego,  porque 
entonces  no  los  tenía.  Acabando  yo  de  decir  esto  a  mi 
compañero,  que  entonces  era  un  hermano  donado,  y  em- 
parejando con  una  carroza  me  llamó  una  señora  de  las 
más  devotas  y  principales  de  esta  ciudad  que  iba  den- 
tro, y  me  dijo:  Padre  mío,  V.  R.  envíe  mañana  a  mi  ca- 
sa por  cuarenta  pesos  para  la  obra  de  la  capilla,  los 
cuales  me  dió  el  día  siguiente  y  se  llevaron  y  entrega- 
ron al  hombre  que  hacía  la  clavazón  de  las  puertas  de 
la  capilla  de  la  Santíssima  Virgen.  Pasados  algunos 
días,  hube  menester  veinte  pesos  para  ajustar  una  pa- 
ga; entré  en  casa  de  una  señora  devota  de  la  capilla, 
y  apenas  me  hube  sentado  cuando  sin  que  yo  comenzase 
a  hablar,  me  dixo  cómo  me  tenía  veinte  pesos  de  limos- 
na que  darme  para  la  Santíssima  Virgen,  los  cuales  me 
dió  en  un  i)añuelo  luego  con  que  quedó  ajustada  y  he- 
cha la  paga. 

Abierta  ya  la  puerta  de  la  capilla  de  la  Virgen  de 
los  Desamparados  Santíssima,  solicité  que  se  comenzase 
luego  a  labrar  la  escuela  de  los  niños  pobres  desampa- 
rados, pero  viendo  el  demonio  la  mucha  guerra  que  des- 
pués se  le  había  de  hacer  en  ella,  comenzó  a  levantar 
bandera  y  hacer  contra  ella  guerra,  haciendo  que  me 
mandasen  parar  con  la  obra  de  dicha  escuela,  dos  veces, 
de  parte  de  la  ciudad;  fui  al  Cabildo,  hablé  a  los  seño- 
res dél,  diciendo  y  proponiendo  el  fin  y  motivo  de  aque- 
lla escuela,  que  pretendía  y  quería  hacer,  su  utilidad  e 
importancia  y  la  grande  necesidad  que  había  de  ella  en 
esta  ciudad,  jjor  haber  muchos  pobres  en  ella  y  no  te- 
ner con  qué  pagar  las  escuelas  y  quedarse  sin  enseñan- 
za y  sin  doctrina  sólo  por  esto,  y  que  esta  buena  obra 
deseaba  la  Compañía  hacer  de  gracia  sin  ningún  inte- 
rés ni  provecho,  como  lo  hace  en  todos  sus  ministerios, 
sólo  mirando  y  buscando  la  gloria  mayor  de  Dios. 

Acabando  de  hacer  de  palabra  aquesta  propuesta  a 
los  del  dicho  Cabildo  de  la  ciudad,  se  volvió  un  Regi- 
dor a  mí  y  con  gran  fervor  y  zelo,  me  dixo  penetrada 
y  conocida  por  el  corazón :  "Padre  mío,  la  ciudad  ha- 
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bía  cU'  hacer  esta  obra  a  su  costa".  Habiendo  pedido  yo 
esta  licencia  para  hacer  la  dicha  escuela  por  petición, 
provej'ó  el  Cabildo  que  se  nombrasen  dos  comisarios  pa- 
ra que  viesen  el  sitio  en  que  se  había  do  hacer  la  escue- 
la y  si  se  cogía  algo  del  sitio  de  la  ciudad  o  si  el  peso 
de  la  obra  perjudicaba  al  taxaniar  sobre  que  se  fundaba 
la  escuela,  para  lo  cual  llevaron  tres  alarifes  para  que 
en  esto  diesen  su  parecer,  pero  antes  que  los  dos  comi- 
sarios dichos  entrasen  a  ver  el  sitio,  les  supliqué  y  les 
rogué  que  entrasen  a  la  capilla  primero  a  ver  la  Virgen 
8antíssima ;  entraron  dentro,  y  habiendo  yo  adornado  el 
altar  y  encendido  luces  en  él,  di  vuelta  al  torno  y  les 
mostré  a  la  Virgen  Santíssima  de  los  Desamparados 
Nuestra  Señora,  que  fué  lo  mismo  (pie  dai-  vuelta  a  sus 
corazones  y  mostrar  lo  que  ia  Santíssima  Virgen  podía, 
porque  en  a])artándose  del  altar  y  entrando  los  dos  co- 
misarios a  ver  el  sitio  de  la  capilla  en  que  se  había  de 
hacer  la  escuela,  comenzaron  a  hacerse  lenguas  alaban- 
do el  motivo  y  fin  de  la  obra,  diciendo  que  no  hallaban 
inconveniente,  facilitando  juntamente  los  alarifes  el  que 
se  hiciese  la  escuela,  diciendo  que  no  se  cogía  un  palmo 
del  sitio  de  la  ciudad,  ni  al  taxamar  damnificaba  tam- 
poco su  peso,  sino  antes  le  hacía  muy  gran  provecho 
porque  lo  hacía  más  firme,  con  lo  cual  me  dieron  licen- 
cia los  señores  del  Cabildo  de  la  ciudad,  por  escrito, 
para  que  dicha  escuela  se  hiciese.  (27) 

Comenzáronse  a  abrir  los  cimientos  de  la  puerta 
para  la  escuela  con  un  milagro  evidente  y  claro  de  la 
Santíssima  Virgen,  porque  cuando  ya  el  cimiento  tenía 
cuatro  o  cinco  metros  de  hondo,  acabando  yo  de  llegar 
a  verlo,  sin  decir  palabra  a  tres  o  cuatro  morenos  que 
estaban  dentro  cavando,  salieron  de  presto  afuera,  y 
apenas  habían  salido  cuando  por  entrambos  lados  se  de- 


(27)  V.  el  ms.  ya  citado  del  Archivo  Nacional  y  los  legajos 
del  de  Indias  de  Sevilla,  Audiencia  de  Lima,  70-118;  70-1-11  y 
70-3-10.  A  7  de  Setiembre  de  1663,  se  había  dado  posesión  a  la 
Hermandad  de  la  Escuela  de  Cristo,  en  virtud  de  provisión  del 
Virrey  y  Cabildo  de  la  ciudad,  de  seis  varas  de  terreno  para 
sacristía,  en  el  lugar  ocupado  por  dos  cajones,  el  uno  pegado  u 
la  pared  que  cae  al  río  y  el  otro  a  la  testera  de  la  capilla  de 
los  Desamparados. 
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rrnmbó,  con  que  si  tan  presto  no  salen  los  negros,  que- 
dan sepultados  en  mi  presencia. 

A  otros  tres  o  cuatro  morenos  libró  la  Santíssima 
Virgen  de  un  evidente  y  grande  peligro  cuando  se  es- 
taba labrando  la  escuela  y  la  vivienda  de  la  capilla, 
('uando  se  estaba  techando  y  enmaderando  la  escuela, 
cayó  un  oficial  del  techo  con  un  formón  en  la  mano  y 
dió  sobre  el  tajamar  sin  hacerse  daño  ninguno ;  al  tiem- 
po de  dar  tres  vaivenes  grandes  sobre  el  tajamar  hacia 
el  río,  le  pareció  que  le  tiraban  de  los  pies  por  detrás 
hacia  dentro  de  la  escuela  para  que  no  pudiese  caer  al 
río,  merced  y  beneficio  que  atribuyó  a  la  Virgen  Santí- 
ssima de  los  Desamparados  Nuestra  Señora,  por  estar 
trabajando  en  su  obra. 

Estrenaron  y  comenzaron  a  poblar  los  niños  pobres 
desamparados  la  escuela,  a  11  de  Enero  de  1666,  y  el 
día  antes  domingo  por  la  tarde,  a  diez,  día  en  que  nues- 
tra madre  la  santa  Iglesia  nos  propone  el  evangelio 
del  Santíssimo  Niño  i)erdido,  (Luc.  2,  6),  hizo  el  Padre 
Felipe  de  Paz  una  plática  en  la  capilla  de  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Desampai'ados,  muy  docta,  muy  espiritual 
y  muy  santa,  muy  ajustada  y  muy  al  intento  del  fin  y 
motivo  de  dicha  escuela,  a  cuyo  estreno  se  hizo  en  dicha 
capilla,  este  día,  una  fiesta. 


XV 


También  se  acaba  de  labrar  con  la  escuela  una  ca- 
pilla y  retiro  en  la  capilla  de  la  Santíssima  Virgen,  en 
donde  los  hombres  comulgan  separados  de  las  mujeres, 
y  se  retiran  después  a  dar  gracias ;  también  se  acabó  de 
labrar  una  sacristía   pequeña,  cuatro   celdas   para  dos 
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padres  y  para  dos  hermanos,  y  otras  dos  o  tres  oficinas, 
con  que  vi  cumplido  y  verificado  lo  que  algunos  años 
antes  me  mostró  Dios  en  visión  imaginaria  e  intelec- 
tual ;  por(iue  una  noche,  estando  durmiendo,  vi  en  este 
mismo  sitio  y  lugar  en  que  hoy  está  esta  capilla  de  la 
Virgen  de  los  Desamparados  Santíssima,  y  a  la  orilla 
de  aqueste  río  de  Lima,  junto  a  la  puente  y  en  la  ban- 
da superior  del  tajamar,  hacia  la  ciudad,  que  se  fabri- 
caba una  casa  en  que  asistían  y  en  que  vivían  tres  o  cua- 
tro de  la  Compañía  Santíssima  de  Jesús,  y  que  yo  era  el 
uno  de  ellos ;  cuando  después  volví  en  mí,  entendí  que 
Dios  me  quería  con  esto  dar  a  entender  que  yo  había  de 
ir  a  misión  al  gran  río  Marañón.  Juzgando  que  era  aquel 
río  de  Lima  junto  a  donde  se  fabricaba  la  casa,  porque 
yo  andaba  entonces  con  gran  deseo  de  que  me  cupiese 
la  feliz  y  dichosa  suerte  de  ir  a  las  apostólicas  y  san- 
tas misiones  de  infieles,  al  río  Marañón  o  al  de  las 
Amazonas,  desde  que  oi  leer  una  relación  del  viaje  que 
hizo  para  España  el  Padre  Christobal  de  Acuña,  y  de 
la  gran  variedad  y  nnütitud  de  naciones  de  indios  gen- 
tiles e  infieles  que  moran  en  sus  riberas,  sin  conocimien- 
to ni  luz  de  fe.  Pero  ahora  he  echado  de  ver  claramen- 
te que  aquella  visión  fué  sin  duda  de  la  misión  y  fun- 
dación en  esta  santa  Capilla  de  la  Virgen  de  los  Desam- 
parados Santíssima,  por  ver  cumplidas  y  verificadas 
ahora  todas  las  cosas  y  circunstancias  que  entonces  vi. 
Bien  ha  manifestado  3'  mostrado  nuestro  gi'an  Dios  y 
Señor  haber  sido  Su  Majestad  Soberana  y  su  Sacratí- 
ssima  Madre  y  el  Patriarca  gloriosíssimo  San  José,  los 
Patrones  y  fundadores  de  aquesta  santa  misión  y  capi- 
lla de  la  Santíssima  Virg^en,  y  de  sus  empleos,  exerci- 
cios  y  ministerios,  pues  habiendo  entrado  sin  un  real, 
sino  sólo  con  el  manteo  en  los  hombros  a  cuidar  de  su 
reparo,  aumento  y  conservación,  ha  dado  la  Providen- 
cia divina  para  las  obras,  culto  y  adorno  de  dicha  ca- 
pilla y  casa  de  la  Santíssima  Virgen  de  los  Desampara- 
dos Nuestra  S'eñora,  desde  10  de  Enero  de  1659  en  que 
la  Compañía  Santíssima  de  Jesús  tomó  posesión  de  di- 
cha capilla,  hasta  12  de  Julio  de  1667,  en  qne  esto  es- 
cribo, cuarenta  y  nueve  mil  ciento  y  tantos  pesos,  co- 
mo parece  y  está  en  el  libro  que  dicha  capilla  tiene,  y 
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esto  sin  que  entre  y  sin  que  se  cuente  la  ropa  blanca, 
que  es  también  de  mucho  precio. 

Y  ya  que  he  comenzado  a  apuntar  y  decir  cuán 
por  cuenta  de  la  Providencia  divina  y  de  la  saeratíssi- 
ma  Virgen  Nuestra  Señora,  y  de  su  puríssimo  y  Santo 
esposo  el  Patriarca  gloriosíssimo  San  Joseph,  corre  es- 
ta misión  y  capilla,  quiero  también  apuntar  aquí  un  ca- 
so que  me  aconteció  y  sucedió,  de  muy  gran  consuelo, 
edificación  y  gloria  de  Dios.  Entre  las  deudas  con  que 
quedó  acabada  la  escuela  de  los  niños  Desamparados  po- 
bres y  la  obra  de  la  capilla  de  la  Santíssima  Virgen, 
fué  una  de  dos  mil  y  quinientos  pesos  que  quedé  a  dar 
cuando  se  pregonase  la  armada;  veíame  por  una  parte 
con  grande  cuidado  porque  el  tiempo  de  la  paga  se  iba 
llegando  y  no  sabía  cómo  pagarlos,  por  otra,  sentía 
gran  confianza  y  cierta  seguridad  en  mi  corazón  de  quo 
Ja  \^irgen  Santíssima  no  me  había  de  faltar  ni  desam- 
parar en  esta  ocasión;  y  así  fué,  porque  a  4  de  Septiem- 
bre de  1666,  sábado  por  la  mañana,  estando  yo  en  la 
capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Desami)arados,  previ- 
niendo (>n  la  celda  la  plática  que  fiabía  yo  de  hacer 
aquella  mañana,  comencé  a  hablar  a  solas  con  Nuestro 
Señor  y  a  decir  a  su  Majestad :  "Dios  y  Señor  mió,  Pa- 
dre y  amigo  fiel  y  verdadero  del  alma,  si  vos  queréis, 
muy  bien  me  podéis  socorrer  en  la  necesidad  de  esta 
deuda  que  tengo  obligación  de  satisfacer  para  la  armada, 
porque  ya  comienza  a  darme  cuidado ;  poderoso  sois  pa- 
ra hacerlo,  Señor,  tanto  que  luego,  al  punto,  lo  podéis 
remediar  si  queréis,  mi  Dios,  y  convertir  los  ladrillos 
de  aquesta  celda  en  plata,  si  es  menester".  A  este  tiem- 
po me  pareció  que  por  la  ventana  de  la  celda  oí  en  la 
calle  aquesta  breve  y  compendiosa  palabra:  "fe",  con 
que  proseguí  continuando  y  haciendo  mayores  y  más 
intensos  y  vivos  actos  de  fe. 

Después  de  haber  estado  en  este  santo  exercieio  y 
bajando  de  la  celda  a  hacer  la  plática  y  contar  el  exem- 
plo  de  la  Santíssima  Virgen,  que  en  su  santa  capilla  de 
los  Desamparados  se  hace  y  cuenta  todos  los  sábados, 
después  de  haberse  cantado  la  misa,  me  dieron  un  pa- 
pel en  la  sacristía  en  qvie  el  Padre  Jacinto  de  León, 
Rector  del  Colegio  de  San  Pablo,  en  aquella  ocasión, 
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me  avisaba  y  daba  por  nueva,  de  cómo  el  señor  Maestro 
de  Campo  Joseph  de  Saleedo,  me  enviaba  de  Puno  mil 
y  quinientos  pesos  de  limosna  para  la  escuela  de  los 
niños  desamparados  (pie  estaba  haciendo,  la  cual  limos- 
na me  dieron  luego.  También  me  envió  del  dicho  asien- 
to de  Puno  mil  pesos  de  limosna  para  lo  mismo,  el  se- 
ñor Ciapitán  don  Gaspar  de  la  Serna  Salazar,  con  que 
antes  que  la  armada  se  pregonase,  tenía  yo  ya  pagados 
y  satisfechos  los  dos  mil  y  quinientos  pesos,  pero  como 
nuestro  gran  Dios  y  Señor  es  tan  misericordioso  y  tan 
liberal,  y  siempre  su  Majestad  nos  da  mas  de  lo  que  es 
menester,  me  dio  entonces  otros  mil  pesos  más  que  tam- 
bién me  envió  de  limosna,  de  los  mismos  minerales  de 
Puno,  el  señor  Maese  de  Campo  Gaspar  de  Salcedo, 
con  que  pagué  y  satisfice  también  otra  deuda,  en  lo 
cual  es  mucho  de  reparar  y  de  pensar,  no  en  la  grande 
p\mtualidad  de  la  cantidad  de  la  limosna,  y  del  tiempo 
tan  ajustado  en  que  vino,  sino  haber  venido  en  tiempo 
y  ocasióii  de  tantos  disturbios,  de  tantos  alborotos, 
bandos  y  muertes  como  había  entonces  en  Puno,  pero  no 
hay  cosa  que  sea  dificultosa  a  la  Providencia  y  piedad 
divina  e  intercesión  soberana  de  María  Santíssima 
Nuestra  Señora,  para  todos  los  que  la  invocan,  como 
también  se  echará  de  ver  en  el  caso  que  ahora  diré: 

La  tarde  en  que  la  hermosa  imagen  de  Nuestra  Se- 
ñoi'a  de  los  Desamparados  se  colocó  en  su  capilla,  que 
fué  el  17  de  Diciembre  de  1660,  como  ya  he  dicho,  des- 
pués de  haber  salido  del  Colegio  de  San  Pablo  de  la 
Compañía  Santíssima  de  Jesús,  en  la  solemníssima  pro- 
cesión en  que  la  llevaron  a  colocar,  al  pasar  la  santa 
imagen  por  la  calle  de  los  Plateros,  un  devoto  y  vir- 
tuoso platero,  llamado  Diego  Asencio,  que  había  cegado 
pocos  días  antes,  al  emparejar  con  su  casa  la  santa  ima- 
gen, pidió  que  lo  guiasen  y  pusiesen  en  un  balcón,  de  don- 
de comenzó  a  llamar  e  invocar  con  muy  grande  afecto  y 
ternura  a  la  Santíssima  Virgen  de  los  Desamparados 
Nuestra  Señora,  y  a  encomendarse  en  su  Santíssima  in- 
tercesión para  que  le  alcanzase  y  restituyese  otra  vez 
la  vista.  Envióme  después  a  llamar  a  su  casa,  y  pidió- 
me que  por  amor  de  Dios  hiciesen  en  su  nombre  a  la 
Santíssima  Virgen  d»  los  Desamparados  un  novenario, 
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que  el  prometía  no  faltar  ningún  sábado  a  su  capilla, 
confesando  y  comulgando  este  día.  Apenas  se  había 
acabado  de  hacer  la  novena,  cuando  se  le  comenzó  poco 
a  poco  a  aclarar  la  vista,  de  suerte  que  lo  primero  que 
vió,  como  algunas  veces  me  dijo  él  mismo,  fué  la  cruz 
que  llevo  siempre  en  la  mano  cuando  voy  a  los  ministe- 
rios, en  ocasión  que  le  estaba  yo  consolando  junto  a  los 
pies  de  su  cama.  Al  fin  recuperó  y  cobró  la  vista,  de 
suerte,  por  medio  e  intercesión  de  la  Virgen  de  los  De- 
samparados Santíssima,  ({ue  después  le  labró  una  cera 
de  oro  y  diamantes  muy  linda,  y  desde  entonces  hasta 
ahora  en  que  estoy  haciendo  aquestos  apuntamientos, 
ha  acudido  todos  los  sábados  a  confesar  y  comulgar  en 
esta  devota  capilla  de  la  Virgen  de  los  Desamparados 
Santíssima. 

Si  así  ha  amparado  y  favorecido  esta  Soberana  Se- 
ñora a  los  que  de  veras  y  de  corazón  la  han  llamado, 
¿cómo  no  amparará  y  favorecerá  a  los  que  no  solamen- 
te la  han  invocado  y  llamado,  sino  que  la  han  obligado 
también  haciéndole  algún  presente  o  dándole  alguna 
dádiva?  Buena  prueba  apuntaré  de  esto  lo  que  sucedió 
a  una  noble  matrona  y  señora  de  esta  ciudad.  Ofreció- 
le a  la  Virgen  de  los  Desamparados  Santíssima  una  ca- 
dena de  perlas  que  costará  trescientos  pesos;  volvió  a 
su  casa  en  donde,  dentro  de  dos  o  tres  días,  recibió  el 
retorno  muy  por  entero  de  la  Santíssima  Virgen  í>fues- 
tra  Señora,  porque  en  llegando  un  hombre  a  su  casa, 
la  dijo:  "Señora'yo  debía  a  su  marido  de  vuesa  merced 
estos  dos  mil  patacones;  vuesa  merced  los  reciba.  Con 
que  así  sin  más  diligencia  recibió  la  noble  señora  la  pa- 
ga, el  retorno  y  premio  de  la  Virgen  de  los  Desampa- 
rados, Puríssima. 

En  lo  que  más  suele  ostentar  y  mostrar  esta  Sobe- 
rana Señora  y  madre  de  los  Desamparados  Santíssi- 
ma su  agradecimiento  y  correspondencia  a  los  que  la 
buscan,  aman  y  sirven,  y  se  acogen  en  sus  trabajos  a 
su  amparo  santíssimo  y  patrocinio,  no  es  en  los  bienes 
terrenales  y  temporales,  sino  en  los  celestiales  y  eter- 
nos, no  en  los  bienes  de  naturaleza,  sino  de  gracia,  no 
en  los  cuerpos,  sino  en  las  almas,  dejando  los  milagros 
prodigios  y  maravillas  con  los  cuerpos  difuntos  y  muer- 
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tos, para  la  milagrosa  y  devota  imageu  y  original  celes- 
tial, fabricado  por  manos  de  ángeles,  que  lioy  tiene,  es- 
tima y  venera  1^  noble  e  ilustre  ciudad  de  Valencia  en 
la  plaza  de  la  Seo,  en  un  nuevo  y  hermoso  templo,  en 
donde  está  encerrada  y  guardada  la  santa  imagen,  en  una 
caja  o  armario  cerrado  con  unas  puertas,  en  las  cuales 
suelen  liacer  señal  y  avisar,  dando  gol])es  con  el  ramo 
que  la  santa  imagen  tiene  en  la  mano,  cuando  hay  al- 
gún cuerpo  difunto,  desamparado,  sin  sepultar,  en  la 
ciudad,  o  en  el  campo;  y  así,  cuando  se  oyen  algunos 
golpes  en  la  dicha  caja  o  armario  de  la  Santíssima  Vir- 
gen, van  los  eapellaiies  y  mayordomos  y  abren  las  puer- 
tas y  ven  hacia  dónde  apunta  la  Virgen  Sautíssima  con 
el  ramo,  y  llevando  aquel  derrotero,  van  y  buscan  y 
hallan  el  cuerpo  muerto,  desamjjarado,  y  lo  llevan  y  en- 
tierran  en  el  templo  o  capilla  de  la  Virgen  de  los  De- 
samparados Santíssima ;  y  ya  que  se  ha  ofrecido  oca- 
sión, aunque  no  pertenece  ni  toca  a  estos  apuntamien- 
tos, quiero  poner  y  apuntar  brevemente  aquí  el  origen 
y  algunos  de  los  milagros  de  aquesta  milagrosa  y  devo- 
ta imageu  de  Nuestra  Señora  de  los  Desamparados,  que 
está  en  la  ilustre  y  noble  ciudad  de  Valencia,  para  glo- 
ria de  esta  gran  Reina  y  aumento  y  propagación  de  su 
cordial  y  dulcíssima  devoción,  autenticado  y  sacado  to- 
do de  relaciones,  libros  y  autos  muy  dignos  de  toda  opi- 
nión y  crédito.  (28) 


(28)  Omitimos  aqui  la  relación  del  origen  y  milagros  de 
Na.  Sa.  de  los  Desamparados,  por  ser  materia  ajena  a  la  Auto- 
biografía. Advertimos,  no  obstante,  que  el  V.  P.  da  crédito  a 
la  leyenda  que  atribuía  un  origen  milagroso  a  la  efigie  de  la 
Virgen  de  ese  nombre,  que  se  venera  en  Valencia,  Algunos  auto 
res  suponen  que  el  vulgarizador  de  esta  especie  fué  Francisco 
de  la  Torre,  en  su  obra  Fiestas  Reales-  &,  publicada  en  1668,  pero 
teniendo  en  cuenta  la  fecha,  en  que  hacia  estos  apuntamientos 
el  P.  Castillo,  esto  es  de  1660  a  1672,  se  deduce  que  antes  de 
1668  ya  estaba  bastante  extendida  aquella  versión.  V.  Fr.  Josef 
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XVí 


Otros  infinitos  prodigios,  milagros  y  maravillas  La 
obrado  y  está  cada  día  haciendo  esta  soberana  Señora 
y  Madre  de  Desamparados  y  desvalidos  en  la  ciudad  de 
V'aleueia,  de  que  se  pudieran  escribir  muchos  libros,  pe- 
ro por  Jio  pertenecer  a  aqueste  luprar.  por  ser  solo  de 
apuntamientos,  los  callo  y  paso  en  silencio,  remitiendo 
a  los  que  quisieren  verlos  a  los  caitapacios  y  libros  en 
que  están  escritos  e  impresos.  Solo  digo  que  como  en 
la  ciudad  de  V^aleneia.  ampara  esta  soberana  Señora  y 
Reina  a  los  cuerpos  muertos,  desamparados  de  la  vida 
y  am])aro  liumano,  al  contrario,  en  esta  ciudad  de  Lima 
ampara  aquesta  gran  Madre  de  pobres  desamparados  de 
la  vida  y  amparo  humano,  a  las  almas  muertas  por  el 
pecado  y  desamparadas  del  veidadero  amparo  y  vida 
de  gracia,  tocando  y  cogiéndoles  con  la  azucena  y  c4 
ramo  que  esta  soberana  Señora  tiene  en  la  mano,  para 
que  asegurando  mediante  los  Sacramentos,  de  qíie  tan 
gran  frecuencia  hay  en  su  santa  Capilla,  la  vida  dicho- 
sa y  feliz  de  la  gracia,  aseguren  también  la  eterna  glo- 
ria, que  son  los  mayores  milagros,  como  dice  San  Gre- 
gorio en  el  libro  tercero  de  sus  Diálogos  (capítulo 
XVíl)  ;  que  es  mayor  milagro  dar  Dios  vida  a  un  alma 
muerta  por  el  pecado  que  resucitar  de  la  sepultura  a 
un  cuerpo  muerto ;  porque  en  el  imo  resucita  la  carne, 
que  otra  vez  ha  de  morir,  y  en  lo  otro  el  alma  que  ha 


Teixidor.  Antigüedades  de  Valencia,  tom.  II  Aclaraciones  y  co- 
rrecciones, p.  40;'.  V  s.  Valencia,  1896. 

Los  milíigros  que  se  le  atribuyen  los  tomó  el  P.  Castillo,  se- 
gún él  mismo  dice,  de  autores  diversos  y  otros  los  debió  cono- 
cer por  relaciones  orales  de  algunos  valencianos  a  quienes  cono- 
ció, como  Miguel  Bon,  Comisario  de  la  artillería  del  Callao.  Al- 
gunos pueden  verse  citados  brevemente  por  el  P.  Villafañe  en  su 
Historia  de  los  Santuarios  de  Nuestra  Señora  en  España,  (Ma- 
drid, 1740  2a.  edic.)  y  también  en  la  obra  de  Josef  Vicente  Ortlz 
y  Mayor:  Historia  de  la  Sagrada  Imagen  de  María  Santísima 
de  los  Inocentes.  Valencia  1767. 
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de  vivir  para  siempre;  y  afirma,  con  uiueha  razón,  que 
fué  mayor  milagro  convertir  Dios  a  San  Pablo  que  re- 
sucitar a  Lázaro,  de  cuatro  días  muerto  y  que  olía  mal 
en  la  sepultura. 

De  estos  milagros  ha  hecho  y  hace  cada  día  mu- 
chos eu  esta  ciudad  de  Lima  la  Virgen  Santíssima,  con 
muchos  muertos  por  el  pecado  y  que  han  dado  mal 
olor  en  esta  i'epública  con  sus  escándalos,  de  que  ha 
habido  y  hay  cada  día  muchos  exemplos,  porque  con  so- 
lo entrar  en  la  Capilla  de  la  Santíssima  Virgen  y  ver 
aquella  soberana  Reyna  y  Señora,  se  han  compungido 
y  se  han  confesado  muchos  y  procurado  cambiar  de  vi- 
da, efectos  todos,  sin  duda,  del  toque  de  aquel  soberano 
ramo  que  esta  celestial  Señora  tiene  en  la  mano. 

Pero,  dejando  aquestos  y  otros  milagros  que  la  San- 
tíssima Virgen  de  los  Desamparados  ha  hecho  y  hace 
en  esta  ciudad  de  Lima,  quiero  volver  a  atar  el  hilo 
otra  vez,  a  fin  de  que  aquestos  apuntamientos  e  inten- 
to, que  es  hacer  memoria  de  las  mercedes  y  beneficios 
que  la  infinita  misericordia  de  Dios  me  ha  hecho  por 
medio  e  intervención  de  su  Santíssima  Madre  María, 
nuestra  Señora,  sin  merecerlos,  como  iré  apuntando,  y 
ahora  proseguiré,  a  honra  y  gloria  de  Dios,  que  es  fin 
y  blanco,  como  dije  y  propuse  al  principio,  de  todos 
aquestos  apuntamientos. 

Uno  de  los  mas  desamparados  y  desvalidos  que  ha 
habido  y  hay  eu  esta  ciudad  de  Lima,  y  que  está  en 
mayores  obligaciones  a  Dios  y  a  su  Sacratíssima.  madre 
de  los  Desamparados,  soy  yo,  por  lo  mucho  que  me  ha 
ampai-ado  siempre  y  favorecido,  sin  merecerlo,  desde 
que  tuve  un  mes  solamente  de  edad,  porque  entonces 
quedé  desamparado  de  padre,  con  tres  hermanos  y  una 
hermana  que  tuve ;  con  este  desamparo  viví  hasta  los 
nueve  o  diez  años  de  edad,  en  que  la  Virgen  Santíssi- 
ma me  amparó  dándome  escuela  doctrina  y  estudio,  me- 
diante la  gran  caridad  y  piedad  del  señor  don  Juan  de 
Cabrera,  Dean  de  la  Cathedral  de  aquesta  ciudad,  y 
Comisario  de  la  Santa  Cruzada,  a  quien  algunos  años 
serví,  hasta  que  fui  a  estudiar  la  gramática  a  la  Com- 
pañía Santíssima  de  Jesús,  en  donde  fui  recibido  des- 
pués por  mi  dicha,  como  ya  lo  apunté  al  principio :  y 
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entrándose  dos  hermanos  míos  también  religiosos,  el  uno 
en  Madrid,  capuchino,  y  el  otro  religioso  de  San  Fran- 
cisco en  esta  ciudad  de  Lima,  y  el  mayor  de  los  dos 
clérigo,  y  la  hermana  que  se  casó,  con  que  a  todos  los 
hermanos  amparó  Dios ;  y  a  mi  me  protegió  su  Divina 
Magestad  amparáudome  no  solamente  en  el  siglo,  li- 
brándome de  tantos  peligros,  sino  también  en  la  reli- 
gión, en  donde  habiendo  pasado  por  mortificaciones 
muy  graves  y  de  las  mas  sensibles  que  puede  haber,  ja- 
más por  la  infinita  misericordia  de  Dios  tuve  pensa- 
miento ni  ofrecimiento  contra  la  vocación  a  la  Religión. 

No  tengo  por  menor  beneficio  y  merced  de  Dios  y 
amparo  de  la  ^antíssima  Reina  del  Cielo,  el  haberme 
amparado  siempre  en  los  terribles  tormentos  y  luchas 
que  he  padecido  de  los  demonios,  unas  veces  atormen- 
tándome el  alma  con  terribles  y  agudos  dolores,  otras 
con  gravíssim^as  tentaciones,  representaciones  y  suges- 
tiones de  sensualidad  y  lascivia,  en  cuyas  molestas  y 
peligrosas  batallas  pasé  muchas  veces  toda  la  noche,  sin 
poder  dormir  ni  reposar  un  instante,  hasta  que  era  ho- 
ra de  levantarme ;  otras  veces  con  molestos  y  penosos 
escrúpulos,  de  que  he  padecido  mucho,  para  los  cuales 
no  he  hallado  ni  experimentado  mejor  remedio  que  la 
obediencia  ciega  y  perfecta  al  parecer  de  los  confeso- 
res, como  lo  he  echado  muy  bien  de  ver  y  experimen- 
tado en  las  reglas,  avisos  y  consejos  que  me  dio  escri- 
tos el  santo  y  docto  Padre  Leonardo  de  Peñafiel,  como 
mi  confesor,  mi  padre  espiritual  y  mi  superior,  que  me 
ha  parecido  poner  aquí  como  medio  que  Dios  me  dió,  y 
la  Sacratíssima  Reina  del  cielo  por  medio  de  aqueste 
Siervo  de  Dios  para  no  dejarme  vencer  de  tan  terribles, 
penosos  y  molestos  combates,  que  casi  me  tenían  ya 
rendido  y  vencido. 

Reglas  y  avisos  que  me  dió  el  santo  y  docto  Padre  Leo- 
nardo de  Peñafiel,  para  la  cura  y  remedio  de  los  escrú- 
pulos. 

Entender  y  persuadirse  primeramente  el  escrupulo- 
so que  lo  es  mucho,  cotejando  que  esta  enfermedad  de 
ordinario  se  suele  originar  y  causar  de  amor  propio,  y 
que  es  necesario  vencerlo  y  mortificarlo. 
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Para  esto  ha  de  entender  lo  tercero,  que  es  volun- 
tad de  Dios  que  para  salud  y  remedio  de  enfermedad 
tan  dañosa  obedezca  ciega  y  perfectamente  en  todo  a 
su  padre  espiritual. 

Lo  cuarto,  entienda  y  advierta,  que  su  padi'e  espi- 
ritual le  lia  mandado,  cuando  le  ha  dado  cuenta  de  la 
conciencia,  que  de  todo  lo  pasado,  de  lo  presente  y  fu- 
turo, sin  exceptuar  cosa  alguna  por  gravíssima  que  pa- 
rezca, si  no  es  que  pueda  cierta  y  seguramente  jurar 
que  mortal  .y  gravíssimamente  ha  pecado,  <iHe  de  nin- 
gima  suerte  liaga  caso. 

Lo  quinto,  el  no  hacer  caso  consiste  en  hacer  aque- 
llo que  hiciera  si  no  le  hubiera  ofrecido  escrúpulo,  no 
acordándose  ni  pensando  un  instante  en  ello,  ni  afli- 
giéndose, ni  dando  cuenta,  ni  consultándolo,  ni  aun  con 
el  mismo  padre  espiritual,  no  confesándolo  sino  comnl- 
gando  y  atropellando,  porque,  a  la  verdad,  como  dijo 
muy  bien  un  padre  espiritual  y  docto,  la  paz  y  la  quie- 
tud del  escrúpuloso  no  está  en  condescender  en  lo  que 
sus  escrúpulos  le  dictan  y  persuaden,  sino  en  atropellar  y 
romper  con  sus  inútiles  y  vanos  temores ;  y  el  que  se 
sintiere  preso  de  esta  pesada  cadena  .v  afligido  con  en- 
fermedad tan  molesta,  sepa  que  su  total  remedio  consis- 
te en  no  creerse  así,  sino  a  su  médico  espiritual,  y  que 
con  humildad  y  obediencia  se  cura  este  achaque  y  en^ 
fermedad,  no  con  dureza  de  juicio  y  poco  rendimiento  a 
su  confesor,  porque  no  quiere  el  demonio  otra  cosa 
sino  toparse  con  uno  de  estos,  poco  obediente  y  rendi- 
do, porque  a  este  tal  con  facilidad  lo  trae  al  retortero 
y  le  engaña,  haciendo  que  adelgace  tanto,  que  quiebre 
y  caiga  en  alguna  desesperación  o  tristeza  desordenada, 
poniéndole  terror  a  la  virtud  y  acíbar  y  tedio  en  las 
cosas  espirituales,  siendo  así  que  el  espíritu  de  Dios  es 
suave,  dulce  y  amoroso,  y  no  como  los  escrupulosos 
piensan,  triste,  desmayado,  cobarde,  etc.  Y  finalmente 
en  guardar  estas  cinco  reglas  con  una  perfecta  y  ciega 
obediencia  dará  muy  gran  gusto  a  Dios,  y  disgusto  qui- 
zá en  lo  contrario. 

A  la  guarda  y  a  la  observancia  de  aquestas  reglas 
y  avisos  que  el  gran  Siervo  de  Dios  y  Padre  espiritual 
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de  mi  alma  mo  dió,  y  a  su  rara  prudencia  y  gran  san- 
tidad, apacible  y  suave  trato  y  conversación,  reconozco 
que  debo,  después  de  Dios  y  de  su  Santíssima  Madre, 
la  paz  y  tranquilidad  tan  grande  del  alma  de  que  co- 
mencé después  a  gozar,  y  las  veces  que  se  ha  entibiado 
o  faltado,  juzgo  y  confieso  que  ha  sido,  sin  duda,  por 
falta  de  obediencia  y  ejecución  en  estas  reglas  y  avisos. 
Esta  falta  de  la  obediencia  a  los  avisos,  consejos  y; 
órdenes  de  los  confesores  y  superiores,  aunque  sea  en 
cosas  pequeñas,  siento  nuestro  Señor,  como  lo  he  expe- 
rimentado no  pocas  veces  que  no  me  he  acostado  de 
noche  con  Ja  puntualidad  y  a  la  hora  que  me  ha  orde- 
nado y  mandado  el  superior  o  padre  espiritual,  porque 
aunque  haya  sido  muy  santa  y  buena  la  obra  en  que 
he  estado  de  noche  ocupado  y  entretenido,  si  no  ha  sido 
con  licencia,  o  no  me  acuesto  a  la  hora  que  el  Padre 
espiritual  o  el  Superior  me  ha  mandado,  luego  suelo 
sentir  al  demonio  cuando  comienzo  a  dormir,  atormen- 
tándome el  alma  con  agudos  y  penetrantes  dolores,  o 
con  otros  terribles  tormentos  y  tentaciones  de  que  pu- 
diera apuntar  varios  casos,  pero  baste  aqueste  moderno 
por  todos. 

A  22  de  Abril  de  1667  velé  sin  licencia  del  Supe- 
rior o  Padre  espiritual  hasta  las  doce  de  aquella  noche, 
y  apenas  me  había  acostado  y  comenzado  a  trasportar- 
me a  dormir,  cuando  comenzé  a  sentir  y  experimentar 
unos  agudos  y  extraordinarios  terrores,  afliciones  y  pre- 
suras de  corazón:  parecíame  entonces  que  veía  a  un  her- 
moso y  bello  mancebo,  muy  grave  y  magestuoso,  qixe  se 
presentaba  a  Dios  y  que  mandaba  al  demonio  que  me 
ciñese  los  lomos  con  un  cinto  todo  de  hierro,  lleno,  sem- 
brado y  cuajado  de  agudas  puntas  de  acero :  la  af lición, 
el  sobresalto  y  el  miedo  que  sintió  mi  alma  en  esta  oca- 
sión no  lo  podré  ponderar  ni  decir;  sentí  que  mi  alma 
se  volvía  al  instante  a  Dios  haciendo  fervorosos  actos 
de  contrición  y  ai-repentimiento  de  haber  faltado  a  la 
voluntad  de  Dios,  declarada  y  manifestada  en  la  de  la 
santa  obediencia,  y  haciendo  firmes  propósitos  de  la 
enmienda,  observé  entonces  y  reparé  en  que  estos  actos 
de  contrición  eran  muy  intensos  y  verdaderos,  con  que 
aquel  hermoso  mancebo,  que  representaba   entonces  a 
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Dios,  mudó  al  instante  el  semblante  de  enojado,  sañudo 
y  bravo,  en  apacible,  alegre  y  risueño  y  compasivo  de 
ver  mi  alma  humillada,  afligida,  contrita  y  arrepentida, 
con  que  mandó  supender  el  hermoso  mancebo  entonces 
la  ejecución  del  castigo. 

No  solo  me  ha  amparado  y  favorecido,  sin  merecer- 
lo, la  Santíssima  Reina  del  cielo  en  los  muchos  y  peno- 
sos combates,  luchas  y  tentaciones  y  molestias  de  los 
demonios,  sino  alcanzándome  y  concediendo  casi  cuan- 
to le  he  suplicado  y  pedido,  no  para  mi  solamente  sino 
también  para  otros. 

Un  caso  apuntaré  acerca  de  aqueste  punto,  por  no 
dilatarme  mucho :  siendo  hermano  estudiante,  teólogo, 
en  el  Colegio  de  San  Pablo  de  la  Compañía,  santíssima 
de  Jesús  en  esta  ciudad  de  Lima  el  Padre  Juan  Goico- 
chea.  se  iba  volviendo  ético  con  la  frecuencia  y  abun- 
dancia grande  de  sangre  que  solía  echar  poi-  la  boca, 
del  pecho ;  vióse  ya  sin  remedio  ni  medio  humano  en 
que  poder  esperar,  determinó  valerse  de  los  divinos  y 
del  amparo  Santíssimo  de  la  gran  Reina,  Señora  y  ma- 
dre de  los  Desamparados  y  desvalidos;  yendo  un  día 
por  la  mañana  a  oir  misa  y  a  comulgar  en  su  santa  y 
devota  Capilla,  prometiendo  juntamente  a  esta  Madre 
y  consoladora  de  los  afligidos  de  decir  allí  su  primera 
misa,  si  le  alcanzaba  y  le  concedía  la  mejoría,  fué  un 
día  por  la  mañana,  y  pidióme  que  yo  le  dijese  la  misa 
y  diese  la  comunión;  di  vuelta  primero  al  torno,  mos- 
trando la  hermQsa  y  devota  imagen  de  la  Santíssima 
Virgen;  salí  luego  a  decir  la  misa,  la  cual  apenas  po- 
día oír  el  enfermo  sino  estando  sentado,  según  estaba 
de  flaco  y  de  consumido.  Estando  yo  diciendo  la  misa 
me  pareció  que  tenía  yo  al  niño  Jesús  en  mis  brazos, 
sobre  un  riquísimo  paño,  como  otras  veces  me  ha  suce- 
dido en  la  misa,  que  yo  se  lo  ofrecía  a  la  Santíssima 
Virgen,  no  a  la  que  estaba  allí  en  el  altar,  sino  a  otra 
que  allí  se  me  representaba  y  sentía  con  un  modo  muy 
sutil  y  muy  delicado,  pidiendo  a  su  Magestad  Soberana 
que  le  alcanzase  salud  al  enfermo,  si  convenía,  por  ser 
sujeto  de  prendas  y  que  podía  servir  mucho  a  Dios  en 
la  Compañía,  y  que  para  obligar  a  su  Magestad  le  ofre- 
cía aquel  hermosíssimo  y  Santo  niño,  por  cuyo  amoro- 
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síssimo  y  Santissimo  corazón  le  suplicaba  y  rogaba  me 
alcanzase  y  me  concediese  aquesta  propuesta  y  suplica. 

No  vi  entonces  con  los  ojos  del  cuerpo  ni  alma  al 
heriuosíssimo  y  Santo  uixlo  y  a  su  Santíssima  Madre,  pe- 
ro experimenté  y  sentí  entonces  los  efectos  divinos  de 
su  presencia  en  el  corazón  y  en  el  alma,  con  especiales 
y  con  justos  júbilos  y  celestiales  regalos,  y  con  tan  viva 
y  tan  clara  certeza  y  fé,  como  si  los  ojos  del  cuerpo  lo 
vieran  y  con  una  esperanza  tan  grande,  que  no  daba 
lugar  de  dudar  acerca  del  buen  desj)acho  y  feliz  suce- 
so de  aquella  propuesta  y  súplica;  y  así  se  lo  dije  al 
enfermo,  en  acabando  la  misa,  que  prometiese  decir  la 
suya  primera  después  en  la  Santa  Capilla  y  retablo  de 
la  Santíssinia  Virgen,  y  que  no  dudase  recibiría  la  me- 
joría y  salud  de  su  mano. 

Así  fué,  porque  luego  comenzó  a  mejorar  y  a  recu- 
perar la  salud  el  enfermo,  de  suerte  que  pudo  acabar 
sus  estudios  con  un  lucidísimo  acto  de  toda  la  Teología, 
cumpliendo  después  su  promesa,  diciendo  la  misa  pri- 
nuM-a  en  el  Santuario  y  Capilla  de  la  X'irgen  de  los  De- 
samparados Santíssima,  día  de  su  Visitación  gloriosíssi- 
ma,  a  2  de  Julio  de  1666.  (29) 


(29)  Este  prodigio  que  el  V.  P.  atribuye  a  la  Virgen  de  los 
Desamparados  y  se  debió,  sin  duda  alguna,  a  las  oraciones  del 
mismo,  está  plenamente  comprobado  en  los  Procesos.  A  f.  281 
del  primero,  se  registra  la  declaración  jurada  del  mismo  P.  Goy- 
eoeehea  quien  eu  todo  confirma  lo  dicho  por  el  P.  Castillo  y 
expresa  que  por  su  medio  obtuvo  completa  salud.  El  P.  Pedro 
de  Medina,  Prefecto  del  Colegio  de  San  Martin,  declara  a  su 
vez  (f.  435),  que  siendo  estudiantes  el  P.  Goycoeehea  y  el  H. 
Nicolás  de  Espinosa  Campo  y  hallándose  ambos  enfermos  en  ca- 
ma, fué  a  visitarlos  el  Siervo  de  Dios  y  preguntándole  después 
que  pensaba  acerca  de  su  enfermedad,  le  contestó  que  el  pri- 
mero viviría  y  que  el  segundo  no,  cuando  por  todos  los  adjun- 
tos parecía  más  probable  lo  contrario. 

El  P.  Diego  de  EguUuz,  Provincial  que  fué  del  Perú,  testi- 
fica asi  mismo,  (f.  281),  el  hecho  de  la  curación  del  enfermo  y 
dice  que  se  lo  oyó  referir  al  mismo  P.  .Juan  de  Goycoeehea.  No 
menos  explícito  es  el  P.  Rodrigo  de  Valdés,  conteólogo  de  aquel, 
afirmando  que  en  uno  de  los  accesos  de  la  enfermedad,  viendo 
la  abundancia  de  sangre  que  había  echado  por  la  boca,  pensó 
que  se  moría  y  por  lo  mismo  fué  grande  su  admiración  al  verle 
completamente  restablecido,  hasta  el  punto  de  poder  predicar. 

T'^n  pormenor,  no  obstante,  conviene  tener  presente  y  es  el 
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De  este  modo  de  visión  intelectual,  de  sus  circuns- 
tancias y  efectos,  trata  muy  acertada,  clara  y  expresa- 
mente la  Seráfica  Teresa  de  Jesiis,  en  el  capítulo  octa- 
vo de  la  sexta  de  sus  moradas,  en  donde  hallé  compro- 
bado, verificado  y  expreso  todo  lo  que  en  esta  ocasión 
y  visión  sentí  y  experimenté.  (30) 


X¥II 


No  ha  sido  el  menor  amparo  que  de  la  Santíssima 
Reina  del  cielo  he  sentido,  la  venida  del  Venerable 
apostólico  Padre  Antonio  Ruiz  de  Montoya  a  esta  ciu- 
dad de  Lima,  por  el  grande  consuelo  y  bien  que  ha  sido 
para  mi  alma.  No  quiero  apuntar  aqui  quién  fué  este 
ilustre  santo  varón  lo  prodigioso  de  su  vida,  lo  vario  de 
sus  sucesos,  lo  ejemplar  en  lo  heroico  de  sus  religiosas 
virtudes,  lo  admirable  en  los  favores  del  cielo,  lo  glo- 
rioso en  lo  apostólico  de  sus  empleos,  porque  esto  se 
hallará  y  verá  largamente,  y  con  gran  elocuencia  y  es- 
píritu escrito,  en  la  vida  que  de  este  ilustre  y  esclareci- 
do varón  escribió  e  imprimió  el  doctor  don  Francisco 
Xarque,  Dean  de  la  santa  Iglesia  Catedral  de  Santa 
María  de  Albarracín,  Visitador  y  Vicario  general  de  su 


que  apunta  el  P.  Buendía,  testigo  de  los  sucesos,  en  la  Vida  del 
P.  Castillo,  (p.  .510)  y  es  que  éste,  en  su  visita  al  enfermo,  lo 
animó  a  pedir  la  salud  a  la  Virgen  y  a  ir  a  los  Desamparados 
a  oir  la  misa  que  él  habría  de  decir  ante  su  altar,  cosa  que  hizo 
el  Hermano,  apesav  de  la  gran  debilidad  y  postración  en  que 
yacía. 

(30)  Esta  cita  que  hace  aqui  el  P.  Castillo  de  este  lugar 
de  Santa  Teresa,  citado  ya,  en  parte,  por  nosotros  más  arriba, 
muestra  cómo  procuraba  certificarse  de  la  verdad  de  esta  vi- 
sión, recurriendo  a  aquellos  medios  que  la  prudencia  aconseja. 
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obispado,  Comiss^rio  del  Santo  Oficio  y  Cura  Rector  que 
fué  en  el  Perú  de  la  Imperial  villa  de  Potosí.  (31).  Lo 
que  pretendo  solamente  apuntar  aqui  68,  lo  que  este 
gran  Siervo  de  Dios  me  dijo  y  comunicó,  y  lo  que  con 
él  me  pasó  las  dos  veces  que  estuvo  en  Lima,  después 
que  volvió  de  España. 

Andaba  yo  en  este  tiempo  con  el  espíritu  muy  in- 
quieto con  la  variedad  e  inconstancia  que  entonces  tuve 
en  el  modo  y  materia  de  mi  oración,  llegué  un  día  a 
comunicar  por  mi  dicha  y  a  dar  cuenta  de  mi  concien- 
cia y  del  modo  y  materia  de  mi  oración  al  Venerable 
Padre  Antonio  Ruiz,  que  estaba  (-n  San  Pablo  entonces; 
reconoció  y  di  jome  el  Siervo  de  Dios  que  el  camino  que 
yo  llevaba  de  oración  y  meditación  era  un  perpetuo 
quebradero  de  cabeza ;  comenzóme  entonces  a  enseñar 
el  modo  y  el  ejercicio  de  oración  mental  que  tenía,  que 
era  el  mismo  que  ejercitaba  el  Santo  Gregorio  López, 
cuya  esencia  y  sustancia  consiste  en  una  simplicíssima 
vista  y  conocimiento  continuo  de  Dios,  con  actos  fervo- 
rosos y  continuos  de  amor  en  la  voluntad.  Para  esto  me 
dió  esta  gran  Siervo  de  Dios  unos  ejercicios^  con  los 
cuales,  y  con  las  advertencias  y  documentos  que  me  fué 
dando,  y  con  las  frecuentes  conferencias  y  pláticas  es- 
pirituales que  teníamos  de  esta  materia  de  la  oración, 
fui  adquiriendo  muy  grande  facilidad  en  este  santo 
ejercicio  y  oración  de  unión  y  quietud;  para  esto  me 
aproveché  y  me  valí  también  mucho  de  un  arte  que  es- 
te padre  espiritual  y  aventajado  maestro  de  espíritu  me 
compuso  para  este  santo  ejercicio  y  modo  de  oración  y 
contemplación,  cuyo  título  es  como  se  sigue : 


(31)  La  oLra  referida  tiene  por  título:  "Vida  prodigiosa  en 
lo  vario  de  los  sucesos,  ezemplar  en  lo  heróico  de  religiosas 
virtudes,  admiral)le  en  los  favores  del  cielo,  gloriosa  en  lo  apos- 
tólico de  sus  empleos  del  Venerable  Padre  Antonio  Rnyz  de 

Montoya   Esicrívela   el  Dr.  Dn.  Prancisco  Jarque,  Deán 

de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Santa  María  de  Albarracin  

En  Zaragoza  por  Miguel  de  Luna  1662".  Poseemos  un  ejemplar 
de  esta  edición,  que  es  bastante  rara;  se  hizo  una  segunda  en 
Madrid  en  1900,  t.  XVI-XIX  de  la  Colección  de  libros  que  tra- 
tan de  América,  raros  o  curiosos.  El  autor  fué  misionero  en  el 
Paraguay  y  conoció  al  P.  Montoya,  habiendo  abandonado  más 
tarde  la  Compañía. 
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Sílex  del  divino  amor  y  rapto  activo  del  ánima  en  la 
memoria,  entendimiento  y  voluntad  en  que  se  prende  el 
divino  fuego  mediante  un  acto  de  fec,  que  es  fundamento 
de  esta  obra,  dedicada  a  la  incomprensible  y  invisible  Ma- 
gestad  de  Dios  trino  y  uno,  Criador  y  Señor  del  Universo. 
—  Por  la  nesciencia  de  un  incomprensible  misterio.  Cole- 
gida y  sacada  de  varios  autores,  por  el  Padre  Antonio  Buiz 
de  Montoya,  de  la  Compañía  de  Jesús,  natural  de  los  Be- 
yes en  el  Perú.  1658.  Lima .—C ircumcidet  Dominiis  Deus 
tuus  os  tiium  et  cor  seminis  tui;  ut  düigas  Dominum 
Deum  tuum  in  toto  corde  tuo,  et  in  tota  anima  tua,  ut 
possis  vivere  (Deut.  cap.  30). 

Contiene  cuatro  opúsculos  esta  obra :  el  primero,  del 
conocimiento  de  Dios  especulativo  por  las  criaturas ;  el 
segundo  contiene  la  pureza  del  alma  en  la  memoria,  en- 
tendimiento y  voluntad;  el  tercero,  rapto  activo  del  al- 
ma, ya  purgada  en  sus  potencias:  memoria,  entendimien- 
to y  voluntad ;  el  cuarto  Silex  pasivo  en  el  divino  amor, 
en  el  entendimiento  y  voluntad;  y  finalmente  contiene 
esta  obra  un  tratado  de  la  nobleza  y  descendencia  del  va- 
rón perfecto,  devoción  de  los  santos,  introducción  para 
la  oración,  avisos  para  ella,  un  breve  resumen  de  los 
opúsculos  pasados  y  devoción  con  las  benditas  ánimas  del 
purgatorio,  con  un  compendio  de  las  mayores  indulgencias 
que  hay  para  sacarlas  de  aquellas  penas. 

Este  libro  envió  el  Venerable  Padre  Antonio  Ruiz  a 
Sevilla,  por  tener  allí  entonces  quien  podía  cuidar  se  im- 
primiese, con  licencia  que  envió  de  Roma,  también  para 
ello,  de  nuestro  Padre  General  Mucio  Vitelleschi,  y  con 
las  aprobaciones  del  Padre  Francisco  Contreras  de  la 
Compañía  de  Jesús,  Calificador  del  Santo  Oficio  y  Ca- 
tedrático que  fué  de  Prima  en  la  Universidad  de  los  Re- 
yes, y  del  Padre  Francisco  de  Soria  de  la  Compañía  de 
Jesús,  Catedrático  de  Vísperas  en  el  Colegio  de  San  Pa- 
blo de  esta  ciudad  de  Lima.  Pero  no  tuvo  ventura  ni  di- 
cha que  lograra  y  saliera  a  luz  este  libro,  por  haberse 
perdido  en  Sevilla  con  ocasión  de  la  gran  peste  que  había, 
pero  tuve  dicha  que  me  quedase  un  traslado  que  de  sli 
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letra  me  escribió  el  Padre  Antonio,  antes  de  enviar  el  ori- 
ginal a  SeviUa.  (32) 

Fué  grande  el  amor  que  me  tuvo  y  la  caridad  que 
me  hizo,  sin  merecerlo,  aqueste  gran  Siervo  de  Dios,  ma- 
nifestando y  descubriéndome  algunas  cosas  de  las  más  se- 
cretas del  corazón,  como  se  echará  de  ver  claramente  por 
lo  que  aquí  apuntaré  en  este  compendio  siguiente: 


XVIII 


Compendio  de  algunas  de  las  mucJvas  y  singulares 
mercedes  ij  celestiales  favores  que  hizo  nuestro  Señor  al 
Apostólico  Padre  Antonio  Rmz  de  Montoya,  las  cuales 


(32)  Esta  obra  del  insigne  Apóstol  del  Paiaguaj-  yace  to- 
davía inédita,  aunque  bien  nierec-iera  publicarse,  paes  su  autor  fué 
un  alma  a  quien  Dios  favoreció  con  dones  oxtraordinorios,  como  lo 
verá  el  lector  en  los  breves  rasgos  que  su  discípulo  y  confidente 
el  P.  Castillo  nos  dejó  trazados  en  su  Autobiografía.  Una  copia 
autenticada  de  ella  se  guarda  entre  los  Procesos,  en  un  tomo  en 
fol.  encuadernado  en  pergamino,  que  tiene  por  título:  "Qnader- 
110  tocante  ^  los  opúsculos  en  la  Causa  de  la  Beatificación 
del  Venerable  Sierbo  de  Dios  Padre  Prancisco  del  Castillo  de 
la  Compañía  de  Jesús.  Año  de  1744".  Por  todo  encabezamiento 
se  lee  lo  que  sigue  "Silex  del  Divino  Amor  y  Rapto  del  Anima 
en  el  Conocimiento  de  la  Primera  Caussa/  Opúsculo  Primero 
del  Conocimiento  de  Dios  especulativo  por  las  Criaturas/  Capí- 
tulo Primero/Debes  vuscar  a  Dios/  Parraplio  Primero/".  El  ejem- 
plar de  letra  del  P.  Montoya  es  muy  probablemente  el  que  se 
guarda  en  la  Memoria  Prado  (Chorrillos),  en  un  vol.  en  8'  inc. 
perg?  de  222  ff.  s.  n.  escrito  todo  de  una  misma  mano,  al  final 
se  lee:  "Esta  Señora  Da.  Luisa  Melgarejo  murió  el  año  de  1650 
y  al  sexto  día  de  su  muerte  se  le  apareció  al  P.  Aatonio  Ruiz 
hermossísima".  Por  desdicha  este  ejemplar  que  tuvimos  en  nues- 
tras manos  hoy  ha  desaparecido. 
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supe  de  Su  Revereneí<i  mismo  en  vanas  ocasiones  en  que 
estábamos  hablando  de  Dios. 

Díjome  que,  siendo  de  nueve  años  de  edad,  le  puso 
nuestro  Señor  en  la  oración  de  unión  y  quietud,  en  la 
cual  le  hizo  tan  gran  maestro  Su  Majestad,  como  se  podrá 
echar  de  ver  en  el  tratado  de  Silex  etc.,  que  aqueste  Sier- 
vo de  Dios  ejerció,  de  que  acabo  de  hacer  mención.  Con- 
tóme el  Padre.  Antonio  Ruiz  en  una  ocasión,  que  cuando 
siendo  mozo  hizo  firmíssima  resolución  de  mudar  de  vida 
y  estado,  y  saldar  sus  quiebras,  con  penitencias  muy  ri- 
gurosas, y  cada  día  más  largas  horas  de  atenta  y  devota 
oración,  le  había  aj'udado  mucho  al  cumplimiento  de  es- 
tos santos  propósitos  y  deseos  lo  que  con  el  Padre  Gon- 
zalo Suároz,  de  la  misma  Compañía  lo  .sucedió. 

Fué  este  Padre  sujeto  insigne,  religioso  espejo  de 
perfección,  muy  gran  maestro  de  espíritu,  a  quien  entre 
otros  muchos  talentos  y  dones,  como  el  mismo  Padre  An- 
tonio me  dijo,  había  comunicado  el  Señor  virtud  muy  es- 
pecial de  reducir  a  camino  de  salvación  y  guiar  por  él 
a  los  mozos  más  extraviados  y  divertidos ;  varón  verda- 
deramente apostólico  de  quién  varias  veces  me  contó  el 
mismo  Padre  Antonio,  que  el  año  1644  le  dijo  tres  o  cua- 
tro veces  con  unas  mismas  palabras  Doña  Luisa  Melga- 
rejo, (33)  señora  bien  conocida  en  Lima  por  su  gran  san- 
tidad y  ejemplaríssima  vida,  que  lo  había  visto  en  el  cie- 
lo con  otros  muchos  de  la  Compañía  muy  adelantado  en 
gloria:  "Víle,  dijo,  con  aventajada  gloria  a  los  demás, 
estaba  a  nuestro  modo  de  decir  como  un  santo  de  oro, 


(33)  Doña  Lui.sa  Melgarejo,  a,  quien  los  autores  antiguos  ape- 
llidan Venerable,  fué  casada  con  el  Dr.  Da.  Juan  de  Soto  y, 
habiendo  enviudado,  se  dió  por  entero  a  Dios  y  a  la  práctica  da 
las  virtudes  cristianas.  Santa  Rosa  de  Lima  tuvo  gran  amistad 
con  ella  y  aún  después  de  su  muerte  se  le  comunicó,  según  se 
colige  de  unos  apuntamientos  de  Da.  Luisa.  Vivía  en  una  casa, 
que  fué  luego  del  Conde  de  la  Granja,  fronteriza  a  nuestro  Cole- 
gio de  San  Pablo  y  acudía  todos  los  días  a  nuestra  iglesia, 
donde  tnml)ién  fué  enterrada,  en  la  capilla  inmediata  a  la  de  San 
Ignacio.  Ocurrió  su  muerte,'  el  19  de  Febrero  de  1651  y  se  le  hicie- 
ron solemnes  honras,  a  las  que  se  hallaron  presentes  el  Virrey, 
la  Audiencia,  ambos  cabildos  y  numeroso  gentío,  que  exteriori- 
zó de  este  modo  el  gran  aprecio  que  hacía  de  sus  grandes  vir- 
tudes. 
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todo  trasparente  como  el  cristal".  Con  esto  quedará  más 
calificado  el  testimonio  de  dicho  Padre  Gonzalo  Suárez. 

El  cual  viendo  que  el  dicho  Padre  Antonio,  antes 
de  entrar  a  la  Compañía,  acudía  cada  noche  de  cuaresma 
a  la  disciplina,  estilo  santo  que  se  ha  observado  en  el 
Colegio  de  San  (Pablo  de  la  (Compañía  de  Jesús  con  gran 
concurso  de  disciplinantes,  tuvo  interiores  impulsos  de 
hablarle;  para  este  fin  salió  algunas  veces  a  la  portería 
en  busca  suya,  topó  felizmente  con  él  y  le  dijo :  sepa,  hi- 
jo mío,  que  ha  dos  años  que  vivo  con  particular  deseo 
de  comunicarle;  juzgó  el  Padre  Antonio  que  sin  duda 
se  equivocaba  el  Padre  Gonzalo  en  la  persona,  y  mara- 
villado le  dijo:  — ¿a  mí.  Padre? —  si;  y  para  que  entien- 
da que  le  digo  verdad,  acuérdese  que  en  tal  calle  el  año 
pasado  liizo  tal  acción;  y  refirióle  algunas  otras,  que  en 
los  dos  años  antecedentes  le  había  notado ;  y  añadió,  en- 
tienda ((ue  en  todo  este  tiempo  he  deseado  verle,  para 
decirle  que  Dios  se  quiere  servir  de  su  persona  para  algún 
negocio  de  grande  impoi'tancia  y  servicio  suyo,  lo  que  le 
ruego  es  que  nos  veamos  y  hablemos  frecuentemente. 
Otras  cosas  le  dijo  con  tal  cortesía  y  humildad,  en  que  el 
Padre  Gonzalo  era  eminente,  que  le  cautivó  la  voluntad, 
y  de  allí  adelante  tuvo  gran  cuidado  de  ir  en  su  busca 
y  pasar  con  él  largas  horas  en  santa  conversación. 

El  día  sigiiiente  fué  el  Padre  Antonio  a  oír  misa  en 
el  convento  de  San  Francisco,  como  solía  los  demás  días 
en  la  capilla  de  la  Puríssima  Concepción;  había  olvidado 
el  rosario  y  rezólo  por  los  dedos ;  formó  escrúpulo  y  pi- 
dió perdón  por  este  tan  leve  d^uído  a  la  Reina  del  cie- 
lo; aquí  oyó  que  la  imagen  de  bulto  que  estaba  en  el  al- 
tar le  dijo:  "no  tengas  pena  que  yo  te  daré  presto  rosa- 
sio";  extrañó  el  favor,  tanto  más  cuanto  menos  merecido 
lo  tenía,  y  con  esta  profunda  humildad  y  conocimiento 
de  su  bajeza,  mereció  un  consuelo  interior  muy  diferen- 
te de  los  i)asados  del  mundo,  al  cual  se  siguió  un  vivo 
deseo  de  renunciar  para  siempre  los  vicios  y  hacer  es- 
trechíssima  amistad  con  la  virtud,  particularmente  con 
la  castidad,  cuya  hermosura  se  le  representó  y  quedó  tan 
enamorado  de  ella,  que  quiso  luego  obligarse  con  voto  a 
guardarla ;  pero  temiendo  su  flaqueza,  contentóse  por  en- 
tonces con  propósitos  firmes  de  conservarla  ilesa  lo  res- 


—  105  — 


tante  de  su  vida,  como  la  oouservó  con  la  ayuda  del  cie- 
lo. 

Así  mismo,  al  dulce  son  de  aquellas  palabras  que  la 
Santíssima  Virgen  le  dijo,  parece  que  se  le  infundió  una 
cordial  devoción  al  Santo  Rosario,  que  continuamente 
traía  consigo,  rezándole  cou  mucha  frecuencia,  y  sus 
cuentas  le  servían  de  balas  contra  el  demonio,  que  nun- 
ca le  dejaba  de  hacer  guerra,  revocándole  a  la  imagina- 
ción los  divertimientos  de  la  vida  pasada  y  persuadién- 
dole que  no  podía  vivir  sin  ellos. 

Este  mismo  día,  por  la  tarde,  fu«í  a  la  Compailía  a 
verse  con  el  Padre  Gonzalo,  que  lo  recibió  con  la  cara  de 
risa  y  con  estas  palabras  en  la  boca:  "sepa  señor  Antonio 
Ruiz,  que  hoy  me  ha  dado  un  Padre  un  rosario  muy  lin- 
do, así  como  lo  recibí  se  lo  dediqué  a  Vuesa  Merced,  tó- 
melo y  sea  muy  devoto  de  la  Santíssima  Virgen".  Reci- 
biólo con  acción  de  gracias,  y  dijo  que  aquella  misma  ma- 
ñana le  había  prometido  la  misma  Virgen  aquel  rosario, 
y  que  le  había  cumplido  fidelíssimamente  su  palabra,  y 
le  contó  lo  que  le  había  sucedido,  de  lo  cual  el  Padre  re- 
cibió grande  consuelo.  Este  gran  favor  de  la  Virgen  San- 
tíssima me  contó  el  mismo  Padre  Antonio  Ruiz,  acompa- 
ñándole yo  ima.  tarde  al  convento  de  San  Francisco,  don- 
de acabando  de  hacer  oración  en  la  iglesia,  preguntó  por 
la  santa  imagen  de  la  Santíssima  Virgen  que  le  hizo  aquel 
favor,  la  cual  dijo  solía  estar  en  la  capilla  de  la  Puríssima 
Concepción  de  la  Sacratíssima  Virgen,  pero  dijéronle  es- 
taba al  presente  en  el  convento  de  Niaestra  Señora  de 
Guadalupe. 

Habiendo  el  Padre  Antonio  determinado  antes  de 
entrar  en  la  Compañía,  de  entrar  en  el  Seminario  de  San  ^ 
Martín,  dió  luego  cuenta  de  su  deliberación  a  su  querido 
Padre  Gonzalo  Suárez,  que  se  alegró  mucho  de  ver  la 
eficacia  que  había  dado  Dios  a  sus  razones,  y  cumplídole 
los  deseos  que  tuvo  de  ver  a  Antonio  en  el  Seminario 
de  San  Martín,  con  que  dió  por  cierta  su  entrada  en  la 
Compañía. 

Exhortólo  a  que  hiciese  los  exercicios  de  Nuestro  Pa- 
dre San  Ignacio  medio  tan  eficaz  para  hacer  mella  en  pe- 
chos de  bronce,  cuanto  cada  día  experimenta  el  mundo  en 
milagrosas  conversiones  de  los  hombres  má.s  divertidos; 
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puso  luego  en  execución  el  consejo  de  su  maestro,  eu  una 
celda  del  Colegio  de  San  Pablo  de  la  misma  Compañía : 
como  el  mismo  Padre  Antonio  Ruiz  me  contó,  comenzó 
sus  exercicios  a  20  de  Mayo  del  año  del  Señor  de  1605; 
en  los  quatro  primeros  días,  aunque  trabajaba  mucho  en 
reeojer  los  sentidos  y  quietar  el  ánimo  para  la  atención, 
eran  tantas  las  distracciones  que  padecía  de  su  veloz  pen- 
samiento, que  hallaba  la  puerta  cerrada  para  el  trato 
con  Dios;  no  podía  formar  composición  del  lugar,  que 
es  la  que  tiene  presa  la  imaginación,  ni  sosegar  en  pie, 
ni  de  rodillas,  ni  sentado,  ni  en  otra  postura  alguna ;  no 
hallaba  la  deseada  y  necesaria  quietud ;  cuanto  más  fuerza 
hacía  para  reeojer  las  potencias,  tanto  más  se  le  derrama- 
ban impacientes  de  ver  en  apremio  su  lilx'rtad.  Al  quinto 
día  serenó  el  cielo,  quietóse  aquel  alterado  golfo  y  co- 
menzó la  bonanza  con  una  visión  misteriosa,  en  que  se  vió 
¡acariciado  y  favorecido  del  Señor  con  la  elección  que  de 
él  hizo  para  soldado  de  su  santa  Compañía. 

Hallóse  de  repente  en  esta  ocasión  como  en  otra  re- 
gión extraña  y  tan  apartado  y  lejos  de  sí,  como  si  no  fue- 
ra él.  sintiéndose  con  ansiosos  deseos  de  orar,  libre  de 
pensamiento,  claro  el  entendimiento,  bien  afectada  la  vo- 
luntad y  con  asomos  de  algvín  consuelo.  Aquí  le  mostraron 
un  campo  muy  dilatado,  poblado  de  muchos  gentiles,  y 
algunos  hombres  que  con  las  armas  en  las  manos  corrían 
tras  ellos,  y  dándoles  alcance  les  daban  de  palos,  les  mal- 
trataban y  herían  y  cautivando  a  muchos  dellos  los  po- 
nían en  grandes  trabajos;  vió  jimtamente  unos  varones 
más  resplandecientes  que  el  sol,  que  aunqife  con  vestidu- 
ras más  blancas  (jue  la  nieve  conoció  ser  religiosos  de  la 
Compañía  de  Jesús,  no  por  el  color  del  hábito,  sino  por 
cierta  inteligencia  que  ihistró  su  entendimiento.  Aquellos 
varones  procuraban  con  todo  conato  arredrar  a  los  que 
parecían  demonios  en  traje  de  hombres,  y  todo  hacía  una 
viva  representación  del  juicio  final,  como  comunmente  lo 
pintan ;  a  los  ángeles  defendiendo  las  almas  para  condu- 
cirlas al  cielo,  y  al  demonio  ofendiéndolas  para  UcA-arlas 
al  infierno;  vió  que  los  de  la  Compañía  hacían  oficio  de 
ángeles,  y  con  esta  vista  se  encendió  eu  ardiente  deseo 
de  verse  compañero  de  oficio  tan  honroso;  siguióse  luego 
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el  ver  a  Cristo  Nuestro  Señor  que  bajaba  de  lo  alto  con 
una  ropa  rozagante  a  modo  de  manteo  arrojado  por  de- 
bajo del  brazo  sobre  sus  hombros,  y  llegándole  el  rostro 
a  la  llaga  del  costado  le  puso  a  boca  sobre  ella  donde  por 
buen  rato  bebió  de  nn  siiavíssimo  licor  que  de  ella  salía, 
deleitando  el  gusto  y  el  afecto  sobre  todo  lo  imaginable. 

Aquí  entendió  que  Cristo  Jesús,  único  regalo  de  las 
almas  que  se  unen  por  amor  con  su  Majestad,  lo  escogía 
para  la  provincia  del  Paraguay  donde  hay  gran  número 
de  naciones  gentiles,  que  sólo  esperaban  las  dichosas  nue- 
vas de  las  bodas  del  cordero,  imprimiéndole  en  su  alma 
un  ardiente  deseo  de  emplearse  todo  en  su  conversión. 
Afirmó  muchas  veces  que  fué  tan  divina  la  suavidad  que 
sintió,  que  habiendo  durado  este  regalo  más  de  una  hora, 
le  pai-eció  había  pasado  en  im  punto;  troeósele  aquí  el 
despego  y  desamor  que  tenía  a  la  Compañía  en  entraña- 
ble y  tierno  amoj-,  cobrando  grande  estima  de  su  Santo 
instituto,  y  con  ansias  de  pedir  lo  recibiesen  en  ella. 


XIX 


Dando  un  día  gracias  después  de  la  comunión  se  le 
ofreció  lo  de  David :  quid  retribuam  Domino  pro  ómnibus 
quae  retribidt  mihif  Deseó  retornar  con  algún  grato  ob- 
sequio, y  no  hallando  por  entonces  otro  que  le  pareciese 
más  agradable,  hizo  acto  de  entrar  en  la  Compañía  de  Je- 
sús suplicando  humildemente  al  Señor  facilitase  su  en- 
trada; pues  él  era  tal,  que  había  muchas  dificultades  en 
admitirlo.  Bien  se  deja  entender  que  lo  sentía  así,  pues, 
considerando  una  vez  la  alteza  de  su  instituto,  y  lo  que 
el  Señor  le  había  declarado  de  cuán  aceptos  le  eran  sus 
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ministerios,  y  la  inculpable  vida  de  los  hijos  de  Ignacio, 
volviendo  la  vista  a  los  desafueros  de  su  juventud,  comen- 
zó a  deshacerse  en  lágrimas,  juzgando  que  él  no  podía 
ser  a  propósito  para  el  estado  de  tanta  pureza  y  perfec- 
ción. 

En  medio  de  este  desmayo  lo  alentó  una  voz  interior 
que  le  decía:  "No  te  dé  eso  pena,  que  te  recibirán  y  con 
mucho  gusto".  Otro  día  pensando  en  las  palabras  sobre 
dichas,  se  dió  ya  por  recibido  en  la  Compañía,  pero  aguó- 
le este  contento  la  duda  y  cuidado  si  perseveraría  en  ella ; 
oyó  esta  voz  de  mayor  consuelo:  "si,  perseverarás  y  mo- 
rirás en  ella". 

Después  de  haber  entrado  en  la  Compañía,  estando 
un  día  ayudando  a  misa  en  el  altar  mayor  de  la  iglesia 
antigua  del  Colegio  de  San  Pablo  de  aquesta  ciudad  de 
Lima,  y  viéndolo  una  señora  de  gran  virtud  y  muy  fa- 
vorecida de  Dios,  llamada  Gerónima  de  San  Francisco, 
que  después  murió  religiosa  en  las  Descalzas  de  San  Jo- 
seph,  con  opinión  grande  de  santidad,  esperando  a  los 
pies  de  su  confesor,  que  era  el  Padre  Gonzalo  Suárez,  le 
dijo :  "No  ve  Padre  a  aquel  hermano  que  sale  agora  a  ayu- 
dar a  misa  en  el  altar  mayor,  iiues  sepa  que  lia  de  ir  a  la 
provincia  de  Paraguay,  (lue  se  trata  de  fundar  agora,  y 
en  ella  ha  de  padecer  muchos  trabajos,  pero  el  Señor  irá 
con  él  e  irá  en  su  ayuda".  Preguntóle  el  confesor  si  lo 
había  conocido  antes;  respondió  que  nunca  hasta  enton- 
ces lo  había  visto,  pero  que  el  Señor  se  lo  había  revelado ; 
y  ella  misma,  habiéndolo  ya  nombrado  para  el  viaje,  se 
lo  dijo  al  mismo  hermano  Antonio,  animándolo  para  los 
trabajos  que  había  de  padecer  en  la  conversión  a  Cristo 
de  aquellas  bárbaras  gentes;  y  así  me  dijo  varias  veces 
el  Padre  Antonio  Ruiz,  que  esta  santa  señora  fué  la  que 
le  predijo  los  trabajos  grandes  que  había  de  padecer. 

Habiendo  la  santa  obediencia  nombrado  otro  Padre 
para  la  provincia  del  Paraguay,  y  viendo  el  Padre  An- 
tonio que  no  le  nombraban  ni  le  cabía  suerte  tan  deseada 
y  dichosa,  comenzó  ya  a  darle  pena  el  ver  que  se  acerca- 
ba ya  la  partida  del  Padre  Diego  de  Torres  al  Paraguay 
y  no  le  daban  aviso  del  nombramiento,  acudió  en  este 
conflicto  a  su  gran  Señora  haciéndole  un  novenario  en 
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la  octava  de  Corpus,  suplicándole  encarecidamente,  bien 
que  con  toda  resignación,  dispusiese  de  él  como  fuese 
más  servicio  suyo  y  gloria  de  su  Santíssimo  Hijo.  Aquí 
la  benigníssima  Reina  del  Cielo,  con  un  semblante  lleno 
de  magestad  y  de  agrado  le  dijo:  "No  tengas  pena  que 
irás  al  Paraguay".  Quedó  como  fuera  de  sí  de  puro  con- 
tento, sin  saber  donde  estaba,  absorto  y  enagenado  de 
los  sentidos.  Después  sin  hablar  el  Padre  Antonio  pala- 
bra, hicieron  otra  consulta  los  Superiores  en  que  le  nom- 
braron para  la  provincia  del  Paraguay.  La  imagen  de  la 
Santíssima  Virgen  que  le  habló  entonces  me  dijo  el  mismo 
Padre  Antonio  en  una  ocasión,  que  era  la  hermosa  y  de- 
vota imagen  de  bulto  de  nuestra  Señora  de  los  Remedios 
que  está  colocada  hoy  en  la  capilla  de  nuestro  Padre  San 
Francisco  Javier,  en  la  iglesia  de  San  Pablo  de  esta  ciu- 
dad de  Lima,  que  estaba  antiguamente  en  el  altar  ma- 
yor de  la  iglesia  vieja.  (34) 

A  18  de  Junio^  de  1648  dijo  el  Padre  Ruiz,  estando 
hablando  conmigo  y  tratando  de  la  oración  en  mi  celda, 
cómo  queriendo  recojerse  otra  vez  a  ejercicios  antes  de 
partir  de  aquesta  provincia  para  la  apostólica  y  deseada 
del  Paraguay,  juzgando  que  en  ellos  se  hallaba  el  ma- 
talotage  principal  para  semejantes  viajes,  en  el  quinto 
día  poniéndose  por  la  tarde  en  oración,  notó  de  repente 


(34)  Bueno  será  transcribir  aqui  lo  que  el  mismo  P.  Monto- 
ya  escribe  en  su  "Conquista  Espiritual  hecha  por  los  Beligiosos 
de  la  Compañia  de  Jesús  en  las  Provincias  del  Paraguay . . . . " 
2a.  edie.  Bilbao.  1892,  p.  27  y  s.,  pero  hablando  eu  tercera  per- 
sona. Después  de  referir  su  sobrenatural  llamamiento  a  las  mi- 
«iones  del  Paraguay,  pasa  a  narrar  el  episodio  que  acaba  de  con- 
tarnos el  P.  Castillo,  por  estas  palabras:  "....gusta  el  Señor 
que  sus  mercedes  se  manifiesten....  y  asi  se  le  reveló  a  una 
«anta  mujer  de  muy  aprobado  espíritu,  la  cual,  estando  comuni- 
cando sus  cosas  con  su  confesor  en  la  iglesia  le  dijo:  ^.Ve,  Padre, 
aquel  Hermano  que  sale  ahora  a  ayudar  misa  en  el  altar  mayor? 
pues  sepa  que  ha  de  ir  a  la  Provincia  del  Paraguay,  que  se  trata 
de  fundar  ahora,  y  allá  ha  de  padecer  muchos  trabajos,  pero 
el  Señor  irá  con  él  y  será  en  su  ayuda.  Preguntóle  el  confesor 
si  le  había  conocido  antes,  respondió  que  ninguna  otra  fuera 
de  aquella  vez  le  había  visto,  pero  que  el  Señor  se  lo  había 
revelado ....  Y  el  haber  revelado  Nuestro  Señor  su  ida  a  la 
provincia  de  Paraguay,  lo  oí  al  mismo  confesor  de  aquella  santa 
^ijc";  y  aun  de  boca  de  ella  oí  otras  cosas  que  no  pertenecen 
a  mi  narración,  aunque  son  del  mismo  sujeto". 
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que  los  sentidos  exteriores  se  le  iban  entorpeciendo  y 
retirando,  y  que  al  misma  paso  se  le  avivaban  las  poten- 
cias del  alma;  con  ellas  vió  un  camino  cuesta  arriba,  ás- 
pero enriscado  y  fragoso  por  donde  le  parecía  había  de 
ííubir  con  mucha  dificultad,  y  en  lo  más  alto  de  c!  vió 
a  la  Santissima  Virgen  toda  coronada  de  bellísimos  res- 
plandores, cual  la  pinta  en  su  Apocalipsis  el  amado  Discí- 
pulo, y  que  estaba  como  de  guarda  a  una  hermosíssima 
puerta ;  que  él  subía  por  aquella  cuesta  con  fatiga  gran- 
de por  su  extremada  aspereza,  y  que  llegando  a  donde 
ia  Reina  del  Cielo  estaba  lo  recibía  con  mucho  agrado, 
y  franqueándole  la  puerta,  le  hacía  señas  con  la  mano  pa- 
ra que  entrase  por  ella;  que  habiendo  entrado  largó  la 
vista  y  descubrió  un  muy  ameno  y  dilatado  jardín,  lle- 
nas todas  sus  eras  de  flores  maravillosas  y  nunca  vistas, 
cuyo  olor  embriagaba  el  alma  con  una  inexplicable  sua- 
vidad. Partíalo  por  medio  una  larga  y  eua-iosa  calle,  y 
encaminándose  por  ella  sintió  que  le  retardaban  el  paso, 
quiso  hacer  alto,  entre  reverente  y  temeroso,  pero  la  Vir- 
gen Santissima  lo  volvió  a  avivar  para  que  pasase  ade- 
lante y  registrase  lo  interior  de  aquel  jardín,  o  más  pro- 
piamente celestial  paraíso,  obedeció  a  su  gran  Señora,  y 
vió  al  fin  de  aquel  andador  a  Cristo  Señor  Nuestro  muy 
resplandeciente  y  glorioso,  y  advirtió  que  el  lugar  que  es- 
te Señor  ocupaba  era  el  medio  y  como  centro  del  jardín, 
donde  remataban  como  líneas  sus  espaciosas  calles. 

Lo  que  su  alma  sintió  con  estas  vistas,  no  lo  pudo 
declarar  sino  con  las  palabras  que  de  sus  raptos  hasta  el 
tercer  cielo  dijo  el  apóstol  San  Pablo,  q^[od  ñeque  octUtís 
vidát  nec  avris  audivif  nec  m  cor  homims  ascendit, 
que  eran  espectáculos  gloriosos  muy  fuera  de  la  esfera 
y  capacidad  de  los  sentidos  humanos,  que  ni  vieron  ojos 
ni  oyeron  los  oídos,  ni  pudieron  caber  en  las  mayores  en- 
sanches del  corazón  del  hombre;  que  sintió  deseos  de  lle- 
gar más  cerca,  al  puesto  donde  Cristo  estaba,  para  gozar 
más  de  su  presencia;  llegó  finalmente  y  violo  que  estaba 
en  pié,  con  la  mano  sobre  su  sacratíssimo  costado,  como 
iconvidándole  que  llegase  a  él,  y  como  ya  otra  vez  había 
experimentado  las  dulzuras  y  regalos  de  este  favor,  no 
pudo  contenerse,  corrió  luego  a  él  con  grande  amor,  hu- 
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miltlad  y  confianza,  y  con  la  mayor  reverencia  que  pudo 
y  conocimiento  de  su  suma  indignidad,  hincado  de  rodi- 
llas, se  abrazó  con  su  Magestad;  y  Cristo  Señor  Nuestro 
le  echó  a  él  los  brazos  al  cuello,  como  al  pródigo  su  buen 
padre,  aplicándole  el  i-ostro  a  la  llaga  del  costado,  que 
halló  abierta,  por  la  cual  salía  un  suavíssimo  vapor,  al 
modo  que  la  alquitara  cuando  la  destapan  exhala  la  fra- 
gancia de  sus  flores;  comenzó  a  beber  de  aquel  licor  ce- 
lestial, y  cuanto  más  bebía,  más  deseaba  beber,  duró  una 
llora  este  favor  y  le  pareció  no  había  durado  sino  instan- 
tes; (luedó  con  el  cuerpo  muy  quebrantado  de  los  esfuer- 
zos ({ue  el  alma  había  hecho  para  gozar  estos  regalos  del 
cielo,  los  sentidos  exteriores  como  embotados,  pero  la  me- 
moria muy  viva  con  las  frescas  especies  de  lo  que  había 
visto,  el  entendimiento  lleno  de  luces,  con  más  llano  co- 
nocimiento de  la  alteza  de  Dios  y  de  su  bajeza  ;  y  la  vo- 
luntad con  mayores  ansias  de  amar  y  servir  a  tal  Señor 
y  a  tal  I\Iadre,  toda  su  vida.  La  fragancia  de  aquellas  flo- 
res le  quedó  tan  impresa,  que  aún  con  el  sentido  exterior 
la  percibió  algunos  días.  Su  materia  era  como  oro  finí- 
simo, oro  asfendrado.  plata  y  piedras  preciosas,  pero  tan 
flexibles  y  suaves  al  tacto,  como  si  fueran  de  seda  fina, 
aunque  toda  comparación  es  muy  corta  para  declarar  su 
hermosura  y  suavidad. 


XX 


/ 

El  milagro  quando  nuestro  P.  San  Ignacio  en  vna  de 
las  Missiones,  que  el  Padre  Antonio  hizo  en  el  Paraguay, 
se  le  apareció,  y  tocándole  con  la  mano  al  Padre  Antonio 
la  pierna,  se  la  sanó  diciendo:  prosigue  tu  viaje,  que  ya 
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estás  bueno ;  me  lo  contó  el  Padre  Antonio,  diziendo,  que 
se  le  avía  aparecido  nuestro  Padre  San  Ignacio  glorioso 
y  resplandeciente  (35). 

A  30  de  abril  de  1648  me  dixo  el  Padre  Antonio  en 
mi  celda  cómo  en  vna  ocasión  de  nmcha  gloria  de  Dios, 
se  avía  hallado  en  dos  lugares,  como  se  cuenta  de  San 
Antonio  de  Padua  (y  de  San  Francisco  Xavier)  porque 
fué  necessario  avisar  a  vna  persona  de  vna  cosa;  la  qual 
estava  muchas  leguas  distante:  díxome  algunas  palabras, 
que  le  avía  dicho  a  la  otra  persona,  y  que  experimentó, 
que  no  avía  el  alma  dexado  el  cuerpo. 


(35)  Escuchemos,  ahora,  de  los  mismos  labios  del  P.  Moutoyu 
el  episodio  a  que  alude  el  P.  Castillo,  uno  de  loa  niíis  tiernos  y 
edificantes  de  la  vida  de  este  émulo  de  Javier,  que,  descalzo  y 
8iu  otra  arma  que  la  Cruz,  recorrió  infatigable  las  enmarañadas 
selvas  que  bañan  los  ríos  Paraguay,  Paraná  e  Iguazú.  Hallá- 
base el  P.  en  Loreto  y  resolvieron  sus  compañeros,  como  a  más 
jóveu  y  hecho  a  la  fatiga,  enviarlo  a  la  Asunción,  para  dar  no- 
ticia del  estado  de  la  misión  a  los  Superiores.  Salió  en  compañía, 
de  tres  indios  y,  hasta  el  salto  del  Paraná,  fué  fácil  seguir  el 
curso  del  río,  pero  luego  hubo  que  emprender  el  viaje  a  pié. 
Caminaron  de  esta  manera  35  leguas  y  poco  antes  de  llegar  a 
Maracayá  les  acompañó  un  "cruel  aguacero  casi  todo  el  día". 

Llegada  la  noche,  se  albergaron  debajo  de  un  árbol,  el  Pa- 
dre y  cinco  indios,  pues  e]  sexto  que  llevaba  una  hamaca,  una 
frazada  y  un  poco  de  harina  de  palo,  se  había  quedado  una  le- 
gua de  allí  "Sentóme,  dice,  arrimando  la  cabeza  al  árbol,  donde 
pasé  la  noche  sin  comer  bocado,  ni  mis  compañeros  porque  no  lo 
había:  el  agua  que  corría  por  tierra  me  sirvió  de  cama  y  la  que 
eaia  del  cielo  de  cobija;  deseaba  el  día  por  ser  tan  larga  la  noche. 

Al  reir  del  alba  probé  el  levantarme,  pero  halléme  tullido 
de  una  pierna,  yerta  como  un  palo  y  con  agudos  dolores;  animó- 
me a  caminar  arrimado  a  una  cruz  que  llevaba  en  las  manos:  lle- 
vaba arrastrando  la  pierna  por  el  mismo  camino  del  agua  que 
corría;  para  pasar  cualquier  palo,  que  hay  muchos  atravesados 
por  aquel  camino,  me  sentaba  sobre  él  y  con  ambas  manos  pa- 
saba la  pierna  por  él  con  crueles  dolores  y,  levantándome,  pro- 
seguía mi  camino,  (es  el  cielo  testigo  del  insufrible  trabajo  que 
padecí). 

Llegué  al  puerto  de  Maracayú,  donde  hallé  un  español  hon- 
rado, tratante  en  yerba;  díle  cuenta  de  mi  trabajo,  con  espe- 
ranza de  que  me  favorecería  con  una  embarcación  que  alli  tenía; 
negómela,  permitiéndolo  el  Señor  para  premiar  la  obediencia.  De- 
terminé proseguir  mi  viaje  por  tierra,  camino  de  130  leguas,  He- 
no de  indios  enemigos  y  de  hechiceros,  fiado  en  que  mi  viaje 
era  por  pura  obediencia;  caminé  en  todo  aquel  día  sólo  media 
legua,  resistiendo  a  los  indios  que  porfiaban  en  llevarme  en  hom- 
bros sobre  una  hamaca,  lo  cual  no  consentí. 
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A  16  de  Junio  de  1648  me  dixo  el  Padre  Antonio 
en  mi  celda,  estando  en  tiempo  de  siesta^  hablando  de  la 
oración,  cómo  vn  día  estando  en  la  Capilla  de  la  Chácara 
de  Boeanegra,  encomendándose  en  la  oración  a  Nuestro 
Señor,  y  diziendo  con  amoroso  y  fervorosíssimo  afecto  a 
su  Magestad:  Padre;  oyó  vna  clara  y  distinta  voz,  que 
le  dixo:  Hijo.  Con  lo  qual,  me  contó,  avía  quedado  tan 
confuso,  y  humilde^  y  con  tan  divinos  y  soberanos  efec- 
tos el  coragón,  que  no  se  pueden  declarar  ni  explicar.  Pre- 
guntándole yo  este  favor,  y  dixiéndole,  que  yo  le  guarda- 
ría secreto,  me  respondió  diziendo :  Dígalo  V.  Reveren- 
cia; hágolo  yo,  sino  Dios?  ¿Qué  soy  yo,  sino  una  caña 
de  Moysés,  y  vn  sapillo? 

Díxome  el  Padre  Antonio,  que  varias  vezes  se  le  en- 
travan  los  demonios  al  aposento ;  y  que  le  dava  muí  gran- 
de pena  al  ver,  que  muchas  vezes,  nombrando  el  nombre 
Santíssimo  de  JESUS,  no  se  huían;  pero  que  en  nom- 
brando el  nombre  dvücíssimo  de  María,  y  diziendo  la  An- 
tiphona  Siih  tuum  praesidium,  etc.  al  punto  desaparecían, 
y  huían  todos. 

Entre  Arequipa,  y  el  Cuzco  se  le  pasmó  al  Padre 
Antonio  vna  muía ;  cayó  en  el  suelo,  hiriendo  de  pies,  y 

Hicimos  alto,  al  poner  del  sol,  debajo  de  un  árbol;  tenía  la 
rodilla  hinchada  y  los  nervios  como  si  fueran  de  hierro;  a  cual- 
quier movimiento  que  hacía  me  metían  lanzas  ni  aun  un  paño 
tuve  para  abrigar  la  pierna;  (iba  además  descalzo)  juzgué  por  el 
más  eficaz  remedio  la  oración;  eucomendéme  a  mi  glorioso  Padre 
San  Ignacio,  púsele  delante  los  bienes  que  ofrece  en  su  carta  de 
la  obediencia  a  los  que  a  ciegas  se  dejan  guiar  de  esta  virtud  y 
las  victorias  que  cantan  los  obedientes;  gasté  buen  rato  en  esto, 
porque  aunque  era  ya  bien  entrada  la  noche,  no  me  dejaban  dormir 
los  dolores.  Apenas  con  el  cansancio  quedé  adormecido  uu  poco, 
cuando  sentí  a  mis  pies  a  San  Ignacio  el  cual  tocándome  el  pió 
me  dijo:  "Prosigue  tu  viaje,  que  ya  estás  sano.  "Al  punto  des- 
perté y  no  sé  si  dormía,  tenté  la  pierna  y  halléla  sana;  dobléla, 
1)0  sentí  dolor,  levantéme,  paseéme,  di  patadas  con  el  pié  que 
había  estado  tullido  y  halléme  totalmente  bueno  y  sano  y  alen- 
tado, sin  cansancio  alguno;  hinquéme  de  rodillas  a  dar  gracias  a 
Dios  que.  obra  por  sus  santos  tales  maravillas. 

A  la  mañana  trataban  mis  compañeros  de  llevarme  en  hom- 
bro y  aparejaban  lo  necesario;  díjeles  que  apostásemos  a  cami- 
nar, y  yo  empecé  la  apuesta,  llevándoles  muy  buen  trecho  de  ven- 
taja, con  espanto  suyo  que  no  sabían  cuán  buen  médico  me  ha- 
bía curado".  Ponquista  Espiritual,  Cap.  XIII. 


t 
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manos.  Bolvióse  el  Padre  Antonio  a  Nuestro  Señor,  y  le 
dixo  con  grande  Fe:  Señor,  bien  sabéis,  que  no  tengo 
otra  muía,  vos  me  la  avéis  de  dar.  Y  llegándose  a  la  mu- 
la,  la  comencé  a  halagar,  y  passarle  por  encima  la  mano, 
Al  punto  se  levantó  buena  y  sana  la  muía ;  y  yo  la  vi 
después  aquí  en  Lima.  Contóme  esto  el  Padre  Antonio 
tratando  de  la  virtud  de  la  Fee.  (36) 

A  7  de  Agosto  de  1649  estando  en  la  Capilla  de  la 
Chácara  de  Santa  Beatriz  el  Padre  Antonio  en  fervoro- 
sa oración,  le  mostró  Nuestro  Señor  vna  Cruz  muy  gran- 
de, señal  de  los  muchos  trabajos,  que  avía  de  padecer. 

Otros  particulares  favores  y  señaladas  mercedes  de 
Dios  y  algunas  apariciones,  especialmente  de  algunas 
ánimas  del  Purgatorio,  que  tuvo  y  me  contó  el  mismo  Pa- 
dre Antonio  Ruys,  me  a  parecido  passar  en  silencio,  assí 
por  estar  todo  en  su  Vida  impresso,  como  por  no  dilatar- 
me tanto  y  faltar  al  fin  de  aquestos  apuntamientos  que 
es  contar  las  cossas  que  a  mí  me  passaron  con  el  Pa- 
dre Antonio  Ruys.  de  que  apuntaré  dos  o  tres.  (37) 

Estando  yo  lui  día  en  el  Colegio  de  San  Pablo  en  la 
celda,  pensando,  discurriendo,  y  meditando  entre  mí  en 
el  atributo  de  la  simplicidad  de  Dios,  entró  el  Padre  An- 
tonio Ruys  de  repente  en  mi  celda  (que  entonces  era  la 
que  está  sobre  la  Capilla  de  la  enfermería)  y  me  dixo, 
antes  de  hablarme  palabra,  ni  saludarme :  Padre  Francis- 
co, gran  cosa  la  simplicidad  de  Dios.  Queriendo  yo  un  día 
preguntarle  al  Padre  Antonio  vna  cosa  acerca  de  la  ora- 
ción, antes  que  yo  le  hablasse  palabra  me  previno  la  pre- 
gunta, dándome  la  solución,  y  respuesta.  Estando  en  la 
Chácara  de  Bocanegra  el  dicho  Padre  Antonio  Ruys,  su- 
po vn  trabajo  que  tuve  interior,  antes  que  .yo  se  lo  escri- 
viera  y  dixera. 

Quando  solía  el  dicho  Padre  Antonio  venir  a  San 


(.36)  El  accidente  a  que  aquí  se  alude  no  es  raro  acometa  a 
las  caballerías,  al  cruzar  las  grandes  alturas  de  la  cordillera.  Pre- 
cisamente entre  Arequipa  y  el  Cuzco  esta  se  presenta  casi  infran- 
queable y  aun  para  el  viajero  que  hoy  la  cruza  en  un  cómodo 
vagón  del  ferrocarril  es  penosa,  a  causa  de  la  altitud,  que  en  al- 
gunos parajes,  pasa  de  3500  metros. 

(37)  Véase  la  obra  de  Jarque  antes  citada  y  también  la 
Conquista  Espiritual  del  mismo  P.  Montoya. 
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Pablo,  de  fuera,  era  cosa  rara,  y  particular,  que  luego 
le  solía  sentir  en  el  espíritu  y  alma ;  y  assí  dezía  entre 
mí :  El  Padre  Antonio  ha  venido  ya ;  y  luego  lo  veía  en- 
trar en  mi  celda,  o  lo  encontrava  en  la  Casa. 

A  28  de  Febrero  de  1651,  estando  yo  en  el  Colegio 
de  San  Pablo,  vna  noche,  como  a  las  siete,  en  vna  celda 
que  está  sobre  la  capilla  de  la  enfermería,  que  era  donde 
entonces  vivía  yo,  tocó  el  Padre  Antonio  a  la  puerta,  y 
diziendo  yo  de  adentro,  que  entrasse,  abrió,  y  entró  el 
Siervo  de  Dios,  diziéndome  cómo  entonces  se  le  avía  aca- 
bado de  aparecer  la  señora  Doña  Luisa  de  Soto  Melgare- 
jo cuyas  honras  se  avían  celebrado  aquel  día  en  nuestro 
Colegio,  en  donde  fué  sepultado  su  cuerpo.  Apareciósele 
la  Sierva  de  Dios  como  a  las  siete  de  la  noche,  estando 
el  Padre  Antonio  rezando  el  Rosario  de  la  Santíssima 
Virgen,  Díxele  yo  entonces  al  Padre  Antonio,  que  perdo- 
masse  la  curiosidad,  y  que  me  dixesse  cómo  se  le  avía  apa- 
recido, y  si  le  avía  dicho  algo?  A  esto  me  respondió  con 
la  caridad,  y  llaneza  con  que  comunicava  conmigo,  di- 
ziendo, que  se  le  avía  aparecido  aquesta  gran  Sierva  de 
Dios  como  vn  hermoso  cristal,  muy  diáfano,  y  transparen- 
te, sin  dezirle  cosa  ninguna:  y  que  algunos  días  avía 
echava  el  dicho  Padre  Antonio  de  ver,  el  querérsele  apa- 
recer aquesta  Sierva  de  Dios,  y  cumplirle  la  palabra  que 
le  dió  en  vida,  diziendo,  que  después  de  muerta  se  le 
avía  de  aparecer.  A  que  le  respondió  el  Padre  Antonio, 
diziendo:  Pues  tengamos  la  fiesta  en  paz,  y  no  me  ven- 
ga a  espantar.  Y  assí  cumplió  su  palabra,  dando  al  Padre 
Antonio  motivo  de  gran  cons/uelo  y  no  de  espanto  ni 
miedo. 

El  día  siguiente,  a  las  siete  de  la  mañana,  29  de  di- 
cho mes  de  Febrero,  estando  yo  en  la  Sacristía  de  nuestro 
Colegio  para  vestirme,  y  salir  a  dezir  Missa,  se  llegó  el 
Padre  Antonio  Ruys  a  mí,  y  apretándome  la  mano,  di- 
xo :  Mire  V.  Reverencia,  que  se  encomiende  mucho  a  aque- 
lla santa  señora  Doña  Luisa  de  Melgarejo,  que  es  gran 
Santa,  y  está  en  el  Cielo ;  y  aunque  la  quiero  yo  enco- 
mendar a  Dios,  siento  gran  repugnancia  en  mí;  pero  no 
en  encomendarme  yo  en  sus  méritos,  ruegos,  e  intercesión. 

Un  mes  o  dos  antes  que  el  Padre  Antonio  Ruiz  mu- 
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riesse,  me  mostró  y  manifestó  Dios  su  muerte  en  visión 
imaginaria  e  intelectual,  en  que  me  pareció  que  veía  es- 
tarse muriendo  el  Padre  Antonio  en  mis  manos.  Assí  se 
verificó  y  Qumplió,  porque  aviándose  recogido  a  la  here- 
dad solitaria  de  Bocanegra,  para  darse  a  la  oración  todo, 
y  encomendar  al  Señor  aquellos  grandes  trabajos  de  su 
amada  Provincia  del  Paraguay,  aumentó  las  penitencias, 
ayunos,  disciplinas,  y  otras  mortificaciones,  para  mere- 
cer la  Divina  misericordia.  Trató  de  hazer  un  nuevo  me- 
morial para  el  Virrey,  en  que  le  representó  la  aflicción 
en  que  se  hallavan  aquellos  pobres  christianos  recién  con- 
vertidos a  la  Fe,  pues  quando  todos  los  Españoles  devían 
conspirar  a  acariciarlos  y  defenderlos,  todos  tiravan  a  ma- 
tarlos. (38)  En  esta  ocupación  toda  de  su  zelo  y  caridad 
le  sobrevino  al  fuego  desta,  el  de  vna  ardiente  calentu- 
ra, que  le  gastó  toda  la  sangre,  causándole  en  su  debili- 
tado cuerpo  intensíssimos  dolores,  y  vna  pulmonía  tan 
grande  que  le  estorvaba  e  impedía  el  huelgo  y  respira- 
ción. Luego  entendió  ser  estos  precursores  de  su  muerte, 
pues  hallándose  tan  postrado  a  rigores  de  fatigas,  y  pe- 


(38)  La  estada  del  P.  Montoya  en  Lima  obedecía  a  la  mis- 
ma causa  que  le  liabía  sacado  de  sus  queridas  misiones  del  Pa- 
raguay, siendo  Superior  de  ellas,  esto  es  las  irrupciones  y  atro- 
cidades cometidas  por  los  Paulistas  o  mamelucos  del  Brasil,  que 
amenazaban  poner  fin  a  aquella  floreciente  cristiandad.  En  la 
Historia  de  América,  los  actos  realizados  por  aquellos  foraji- 
dos, constituyen  una  de  las  páginas  más  ignominiosas  y,  lo  que 
es  más  de  sentir,  el  hecho  resulta  agravado  por  la  complicidad 
de  las  autoridades  portuguesas  y  aun  dei  algunas  de  las  de  España. 

Fué  el  P.  Montoya  enviado  a  Madrid,  en  1637  y  en  esa  corte 
hubo  de  detenerse  hasta  fines  de  1642,  negociando  en  favor  de 
sus  indios.  Volvió  a  América  y  hubo  de  venir  a  Lima,  a  impe- 
trar del  Virrey  del  Perú,  a  quien  el  Eey  había  cometido  la  re- 
solución final,  el  uso  de  armas  de  fuego  en  las  reducciones,  para 
poder  defenderse  contra  los  Paulistas.  Aqui  tropezó  con  no  pe- 
queñas dificultades  para  obtener  la  concesión,  que  sólo  fué  ex- 
pedida en  1646.  Dispuso  su  vuelta  al  Paraguay  y  se  puso  en  ca- 
mino, más  Dios  que  había  dispuesto  que  la  ciudad  que  le  vió  na- 
cer, viese  también  su  trance  postrero,  ordenó  las  cosas  de  ma- 
nera que  se  impuso  el  regreso,  aun  antes  de  llegar  a  las  mi- 
siones. V.  Astrain.  Historia  de  la  Compañia  de  Jesús  en  la  Asis- 
tencia de  España,  vol.  V.  Cap.  XI. 
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nitencias,  no  lo  avía  de  poder  resistir.  Reconoció  ser  aque- 
lla la  Criiz,  que  el  Señor  le  avía  mostrado  en  la  Cháca- 
ra heredad  de  Santa  Beatriz,  como  queda  apuntado  ya. 
Abracóse  estrechamente  con  esta  Cruz;  y  aviendo  llegado 
a  Lima  el  Padre  Antonio  en  vna  litera,  en  que  lo  traxe- 
ron  de  Bocanegra,  fué  recibido  en  San  Pablo  con  toda 
demostración  de  caridad  y  afecto.  Recibió  a  la  tarde  el 
Viático  con  singular  devoción,  y  después  de  aver  dado 
gracias,  comengó  a  exclamar,  y  dezir  a  vozes  con  gran 
fervor,  y  espíritu,  por  largo  espacio  de  tiempo :  Dichosos 
los  que  mueren  en  la  Compañía,  pobres  de  los  que  no 
mueren  en  la  Compañía,  pobres  de  los  que  no  mueren  en 
la  Compañía  etc.  Después  a  la  media  noche,  entre  las 
doze  y  la  una,  fué  necessario  darle  la  Extrema-Unción ; 
apenas  se  la  acabé  de  dar  por  mis  manos,  quando  rindió 
suavíssimamente  su  alma  en  las  del  que  para  tanta  glo- 
ria suya  le  avía  criado,  a  los  onze  de  Abril  de  1652. 

En  la  misma  hora  en  que  espiró  el  Venerable  Pa- 
dre Antonio  Ruiz,  le  vió  subir  al  Cielo  con  grande  gloria 
el  Venerable  Padre  Fr.  Pedro  Vrraca,  de  Nuestra  Se- 
ñora de  las  Mercedes ;  el  qual  exclamó,  diziendo :  Dichosa 
alma,  que  vas  a  gozar  el  premio  de  tus  trabajos!  Assí  se 
lo  óyó  dezir  a  este  gran  Siervo  de  Dios  en  su  Convento 
de  Lima,  a  la  misma  hora  en  que  el  Venerable  Padre 
Antonio  Ruys  m,urió,  el  M.R.P.  Maestro  Fr.  Francis- 
co Mesía,  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  de  quien  yo 
lo  supe  después.  (39) 


(39)  V.  Fr.  Felipe  Colombo.  El  Job  de  la  Ley  de  Gracia,  Vida 
del  Venerable  Siervo  de  Dios  P.  Fr.  Pedro  de  Urraca,  del  Eeal 
y  Militar  Orden  de  la  Merced.  Madrid,  Imprenta  Real,  1674,  y 

la  Vida  ms.  áel  Ven.  Urraca  escrita  por  el  P.  Messia.  Bib.  Nac. 
Madrid.  Ms.  9521. 
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XXI 


Después  de  aver  apuntado  el  amparo  y  favor  divino 
que  en  las  dichas  ocasiones  e  recevido,  quiero  proseguir 
apuntando  el  que  tambiéén  en  otras  e  recevido,  aunque 
indigno,  de  las  liberales  y  misericordiossas  manos  de  Dios. 

Muchas  noches,  estando  durmiendo,  (40),  me  a 
acontecido  sentir  una  unión  particular  y  especial  con 
Dios,  amando  mi  alma  a  Su  Magestad  con  unos  amoro- 
ssos  buelos  de  amor,  haciendo  actos  de  abatimiento,  de 

(40)  El  lector  perspicaz  habrá  caído  en  la  cuenta  del  ver- 
dadero sentido  de  esta  frase  del  V.  P-,  que  se  repite  vanas  ve- 
ces, al  hablar  de  las  luces  sobrenaturales  con  que  ftle  favorecido 
por  Dios.  A  nuestro  entender,  ella  debe  traducirse  por:  estando 
descansando  o  estando  reclinado  en  el  lecho,  pues  el  P.  Castillo, 
como  buen  obediente,  debía  dar  algunas  horas  al  descanso,  se- 
gún la  prescripción  de  los  Superiores:  Entonces,  sinembargo,  su 
alma  que  tan  continuamente  andaba  en  la  presencia  de  Dios,  pa- 
rece como  que  se  sentía  atraída  por  él  y  de  ahi  los  vuelos  de 
su  espíritu  y  los  arrebatos  de  su  contemplación.  Expresiones  se- 
mejantes pueden  verse  en  los  escritos  de  S.  Alfonso  Rodríguez. 
V.  Obras  Espirituales  del  Beato....  tom.  I  p.  162.  Memoria  es- 
crita en  1610.  .  . 

Por  lo  demás,  sabemos  por  él  y  por  aquellos  que  vivieron 
a  su  lado,  que  su  sueño  era  muy  corto.  Después  de  la  ruda  faena 
del  día,  se  recogía  en  su  celda  y  velaba  algunas  horas  disponiendo 
las  pláticas  que  había  de  predicar  al  siguiente  día,  rezando  o 
escribiendo,  y  sólo  muy  de  tarde  concedía  a  su  cuerpo  algún  des- 
canso. El  P.  Jacinto  Gaiavito  de  León,  Eector  del  Colegio  de 
San  Pablo,  que  le  trató  por  muchos  años  y  fué  un  tiempo  su  com- 
pañero en  los  Desamparados,  dice  textualmente  en  los  procesos, 
(f.  68  y  s.)  "que  el  sueño  era  muy  corto  y  siempre  vestido,  por- 
que como  entre  día  eran  tantas  las  ocupaciones  de  sus  ministe- 
rios, gastava  lo  más  de  la  noche  en  oración  y  en  prevenir  con  el 
estudio  las  pláticas  y  sermones  que  predicava .  .  .  . ". 

Los  Hermanos  Pedro  de  Quintanilla  y  Diego  de  la  Maza,  que 
vivieron  en  su  compañía  algunos  años,  dicen  que  se  levantaba 
todos  los  díasi  a  las  cuatro  y  que  no  debía  acostarse,  pues  siempre 
le  hallaban  vestido.  Los  mismos  refieren  que  faltando  celda  a 
uno  de  ellos,  por  la  estrechez  de  la  casa,  el  V.  P.  le  ofreció  la 
suya  y  él  llevó  su  colchoncillo  a  la  sacristía  y  lo  acomodó  sobre 
una  caja,  donde  por  más  de  un  año  permaneció. 
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desprecio  propio  y  de  charidad,  mediante  un  vivo  cono- 
cimiento de  la  grandeza,  de  las  mercedes  y  beneficios  de 
Dios,  y  de  la  grandíssima  indignidad,  vilessa  y  bajessa 
propia  y  al  passo  que  conocía  aquesto  el  alma  más  viva- 
mente, eran  mucho  más  mayores  los  vuelos  que  amando 
daba  y  quanto  más  olvidada  de  las  criaturas  y  más  pe- 
netrada se  sentía  del  criador,  tanto  más  le  parecía  y  sen- 
tía que  amaba  y  que  era  amada  de  Dios,  y  que  se  alige- 
raba el  vuelo  y  que  se  remontaba,  pero  si  hatóla  algim 
acto  reflexo  acasso  de  lo  que  hacía,  le  parecía  y  sentía 
el  alma  que  de  repente  le  cortaban  el  hilo  al  buelo  y  ss 
comenssaba  a  entibiar  el  amor  y  fuego  y  a  sentirse  la 
pobre  alma  encarcelada  y  aprisionada  otra  vez  en  la 
penossa  carsel  del  cuerpo  con  las  miserables  prissiones 
de  sus  passiones. 

A  once  de  Julio  de  1660  me  pareció  casi  toda  la  no- 
che, estando  durmiendo,  que  estaba  entonces  mi  alma  pe- 
netrada toda  de  Dios  y  en  Dios,  con  un  gran  conocimien- 
to y  especial  luz  de  lo  que  Dios  es  en  sí,  de  lo  que  es  y 
ha  sido  para  conmigo,  de  lo  que  he  sido,  soy  y  devo  ser 
de  aquí  adelante  para  con  Dios.  Entonces  también  expe- 
rimentava,  que  posseía  y  tenía  en  toda  mi  alma  y  en  to- 
do mi  cuerpo  a  Dios;  porque  estava  yo  viendo  y  sintien- 
do que  todo  me  penetrava  y  llenava,  y  por  todas  partes 
me  rodeava  y  cercava,  y  que  yo  quedava  en  la  nada,  y 
que  no  existía,  ni  avía  otra  cosa,  sino  es  solamente  Dios; 
el  qual  me  parecía,  y  sentía  que  amava  solamente  en  mi 
alma,  aunque  mi  alma  también  amava  con  vn  recíproco 
amor  a  Dios,  de  que  nacía,  y  se  originava  vna  grandíssi- 
ma exultación,  consuelo,  y  suavidad  en  mi  alma,  con  vnos 
buelos  muy  amorosos,  y  veloces,  que  entonces  dava ;  y  to- 
do esto  simul  a  un  mismo  tiempo,  hallándose  el  alma  en  el 
centro,  rodeada,  y  cercada  por  todas  partes,  y  penetrada 
del  mismo  Dios,  conociéndolo,  posseyéndolo  y  amándolo 
juntamente.  Casi  semejante  favor  me  hizo  Dios  a  25  de 
Junio  de  1663  estando  durmiendo  de  noche.  A  22  de  Mar- 
eo de  1666  estando  de  noche  durmiendo,  sentí  toda  el 
alma  apoderada  y  posseída  de  Dios;  con  que  entonces  me 
parecía  y  sentía,  que  no  amava  tanto  mi  alma,  sino  Dios 
solamente  en  el  alma.  Mentía  tener  entonces  también  el 


—  120  — 


alma  vn  conocimiento,  y  acto  reflexo,  de  que  Dios  le  Ue- 
nava  toda,  y  que  estava  ya  como  muerta  y  aniquilada,  y 
el  cuerpo  como  arrobado  y  que  Dios  solamente  amava  y 
que  amando  en  ella,  la  amava. 

A  20  de  Abril  de  1666,  en  la  noche,  me  dio  Dios  a 
entender  en  vissión  imaginaria  e  intelectual,  que  vale 
mas  hacer  un  acto  interior  fervoroso  de  amor  de  Dios  que 
muchas  y  grandes  obras  quando  se  hacen,  sin  retificar 
la  intención  en  ellas  y  sin  ponerlas  por  fin  y  dando  la 
honrra  y  gloria  maior  de  Dios.  También  he  experimen- 
tado y  sentido,  mui  particular  y  frequente  unión  con 
Christo  Señor  nuestro  Crucificado,  representándosseme 
mui  de  ordinario  y  experimentando  también  su  presen- 
cia, sintiendo  a  su  Magestad  cabe  mi,  y  aunque  no  lo  veo 
con  los  ojos  del  cuerpo,  ni  alma,  sino  con  vn  modo  y  es- 
pecie muy  sutil,  y  muy  delicada,  lo  qual  llaman  visión 
intelectual,  de  suerte,  que  entiendo  qu  es  Christo  nuestro 
Señor  el  que  se  muestra  de  aquella  suerte,  sin  poder  du- 
dar que  está  allí,  con  vn  modo,  que  no  se  puede  expli- 
car; con  todo  esso  lo  explicaré  con  esta  comparación  ma- 
terial; Como  si  vna  persona,  a  quien  yo  tuviesse  afecto, 
y  amor,  y  estuviesse  detrás  de  alguna  cortina,  o  en  al- 
gún aposento  obscuro,  que  aunque  yo  no  la  veía,  sabía 
de  cierto,  y  sentía,  que  estava  aUí,  y  allí  la  estava  yo 
amando,  y  queriendo ;  assí  está  esta  imagen  de  Christo 
Señor  nuestro  crucificado,  aunque  no  se  ve  con  los  ojos 
del  cuerpo  o  alma,  se  siente  su  presencia  muy  vivamente, 
'  que  parece  que  casi  los  ojos  del  cuerpo  o  alma  la  ven,  y 
que  no  faltan  más,  sino  que  se  corra  vn  velo,  o  vna  cor- 
tina y  entretela  muy  sutil,  y  muy  delicada,  para  que 
Christo  Señor  nuestro  crucificado  diga:  Aquí  estoy;  sin- 
tiendo los  divinos  y  celestiales  efectos,  que  sin  ver  a  su 
Magestad  con  los  ojos  materiales  del  cuerpo,  sino  con  es- 
te modo  de  visión  intelectual,  ha  experimentado  y  senti- 
do muchíssimas  vezes  mi  alma,  como  que  se  llega  estre- 
chamente a  abragar  y  vnir  con  vn  recíproco  amor  con  su 
iMagestad,  vniendo  ojos  con  ojos,  boca  con  boca,  y  ma- 
nos con  manos,  etc.,  y  penetrando  y  vniéndose  aqueste 
Señor  con  todo  mi  cuerpo  y  alma.  De  suerte  que  como  el 
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alma  está  en  todas  las  partes  del  cuerpo,  dándoles  ser, 
y  vida,  assí  está  Christo  Señor  nuestro  crucificado,  dán- 
dole vida  de  gracia  al  alma  y  vniéndose  con  ella,  y  con 
todo  el  cuerpo;  con  que  toda  el  alma  y  cuerpo  se  siente 
penetrado  y  vnido  todo  con  Christo  Señor  nuestro  cru- 
(cificado;  y  todo  el  cuerpo  y  el  alma  y  Christo  Señor 
nuestro,  penetrado  y  vnido  también  con  Dios:  y  assí  se 
siente  el  ouerpo,  y  el  alma  simul  penetrado  de  Dios  y  de 
Christo  nuestro  Señor,  viendo  a  Dios  simul  en  todo  lugar, 
pero  a  Christo  nuestro  Señor  sólo  en  Dios,  alma  y  cuer- 
po. De  aquí  ñafie  vn  gran  aborrecimiento  al  pecado,  vn 
gran  dolor  de  aver  ofendido  a  Christo  nuestro  Señor, 
viéndole  muerto  por  el  pecado ;  vna  gran  confusión  y  hu- 
mildad, viéndolo  tan  humillado  en  la  Cruz ;  vn  grande  amor 
a  la  santa  pobreza,  viéndole  tan  pobre  y  desnudo ; 
vn  grande  afecto  a  la  pureza  y  la  penitencia,  vién- 
dole todo  llagado ;  vn  deseo  de  ser  obediente  a  ciegas, 
viéndole  hasta  la  muerte  de  Cruz  obediente,  etc.,  y  esto 
con  tanta  eficacia  y  fuerea,  más  que  si  se  hubiese  leído 
muchos  libros  de  esta  materia.  De  aquí  nacen  los  tiernos 
y  amorosos  abragos  con  Christo  Señor  nuestro  crucifica- 
do, el  parecerle  y  sentir  el  alma,  que  le  da  a  besar  la  Lla- 
ga de  su  Costado,  el  entrarse  el  alma  dentro  del  coracon 
del  Señor,  el  parecerle  que  quiere  bolar  por  los  ayres  con 
Christo  Señor  nuestro  crucificado.  De  aquí  la  apretura 
grande  en  los  ojos,  la  suavidad  y  gusto  en  la  lengua,  el 
incendio,  regalos  y  deliquios  del  coragón,  el  parecer  que 
el  coracon  crece,  y  que  no  se  puede  contener,  ni  cabe  en 
el  pecho,  el  quedar  sin  fuergas  el  cuerpo,  rendido  ya,  co- 
mo muerto;  y  finalmente,  el  parecer  y  sentir,  que  Chris- 
to nuestro  Señor  solamente  está  viviendo  y  amando  en 
el  alma,  y  que  puede  dezir  con  S.  Pablo  ad  Calatas  se- 
cundo :  Viuo  autem,  iam  non  ego,  vimt  vero  in  me  Chris- 
tics.  (41). 


(41)  Esta  página  de  la  Autobiografía  es,  sin  duda,  una  de 
las  más  sobresalientes  y  tanto  por  su  contenido,  como  por  el 
candor  y  fuego  de  caridad  que  resplandece  en  las  palabras,  dig- 
na de  parangonarse  con  las  que  nos  legaron  otros  autores  mís- 
ticos, como  una  Teresa  de  Jesús  y  un  San  Juan  de  la  Cruz. 
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Esta  vissión  intelectual  no  es  como  las  imaginarlas, 
que  pasan  luego  de  presto,  sino  que  duran  muchos  días 
y  aún  meses.  Es  muy  grande  y  señalada  merced  de  Dios, 
porque  trae  mui  grandes  bienes  consigo. 

A  26  de  Mayo  de  1658,  en  la  Missa  y  después  de  Mi- 
s.sa  y  en  el  tiempo  en  que  dava  gracias  sentí  y  experimen- 
té muy  grandes  y  celestiales  favores  de  Cliristo  Señor 
nuestro.  A  25  de  Junio  de  1663  estando  durmiendo,  me 
pareció  que  toda  mi  alma  se  vnía  con  Christo  Señor  nues- 
tro crucificado  con  vn  conocimiento  muy  grande  de  la 
grandeza  de  Dios,  y  de  mi  piropia  vileza,  haziendo  actos 
de  humildad  y  de  amor  de  Dios.  A  27  de  Junio  del  mis- 
mo año,  estando  durmiendo,  sentía  que  mi  alma  estava 
haciendo  actos  muy  fervorosos  de  amor  de  la  Santíssima 
Humanidad  de  Christo  nuestro  Señor. 

A  primero  de  Noviembre  de  dicho  año,  estando  di- 
ciendo Missa,  me  pareció  en  vissión  intelectual,  que  yo 
me  estaba  estrechamente  abrazando  con  Christo  Señor 
nuestro  crucificado  y  que  le  estaba  besando  la  llaga  de 
su  costado  y  que  se  unía  su  Magestad  con  mi  alma.  A  20 
de  Octubre  de  mili  y  seiscientos  sesenta  y  cinco,  en  la 
tarde,  me  dieron  vnos  dulces  secos  en  vn  pañuelo ;  y  aun- 
que en  otras  ocasiones  me  avía  excusado  de  admitir  seme- 
jantes regalos,  no  lo  pude  esoiusar  en  aquesta,  por  ser 
muy  sierva  de  Dios  la  persona  que  me  los  dió ;  pero  an- 
tes de  bolver  otra  vez  a  casa,  ofrecí  este  regalo  a  Diosl, 
dándolo  de  limosna ;  con  que  fué  el  regalo  mayor  para  mí, 
porque  estándome  acostando  a  la  noche,  comencé  a  darme 
Nuestro  Señor  el  retorno  deste  regalo,  que  poco  antes 
avía  ofrecido  a  su  Magestad  por  medio  de  la  limosna,  ex- 
perimentando, y  sintiendo  en  visión  intelectual  a  Christo 
Señor  nuestro  crucificado,  que  se  iba  acercando  a  mí,  y 
que  se  vnía  conmigo,  sintiendo  no  sólo  el  alma,  sino  tam- 
bién todo  el  cuerpo,  vn  regalo  y  consuelo  muy  singular, 
con  maravillosos  efectos  de  confusión,  de  humildad,  de 
luz  y  de  vn  recíproco  amor  con  Dios.  Esto  sentí  toda  la 
noche,  a  la  mañana,  en  la  oración,  en  la  Missa,  y  todo  lo 
restante  del  día  y  toda  la  noche  siguiente,  con  ardor,  sen- 
timiento y  apretura  de  coracón,  y  alguna  falta  de  fuergas, 
gran  luz,  y  conocimiento,  y  gran  fuego  y  fervor  en  el  co- 
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ragón.  Assí  paga  Nuestro  Señor  los  regalos  y  buenos  bo- 
cados que  se  le  ofrecen  por  medio  de  la  limosna.  (42) 

A  28  de  Octubre  de  1665  tuve  un  gran  regalo  de 
Dios  con  la  práctica  y  exercicio  de  la  vista  intelectual 
de  Christo  Señor  nuestro  crucificado,  de  la  Santíssima 
Virgen  y  de  el  Patriarcha  gloriosíssimo  San  Joseph.  A 
9  de  Agosto  de  1665,  vi  en  vissión  imaginaria  e  intelec- 
tual, estando  durmiendo,  el  Infierno  al  modo  de  vn  pozo 
obscuro,  lleno  todo  de  cieno  hediondo,  de  donde  salían  lla- 
mas de  fuego,  y  vn  espantoso  demonio,  de  quien  con  vn 
Santo  Christo  crucificado  me  defendía  y  con  actos  fervo- 
rosos de  contrición.  Diome  Nuestro  Señor  a  entender  la 
grande  ^lecessidad  de  andar  prevenido,  y  armado  siempre 
con  Christo  Señor  nuestro  crucificado. 

A  10  de  Agosto  de  1666,  estando  rezando  el  rosario 
de  la  Santíssima  Virgen,  después  de  aver  entrado  la  no- 
che, sentí  unida  toda  mi  alma  con  Christo  Señor  nuestro 
crucificado  y  con  la  boca  en  su  sacrosanto  costado,  con 
ardores  y  apreturas  de  coracón  y  desfallecimiento  en  el 
cuerpo.  A  catorce  de  agosto  de  mili  y  seiscientos  sesenta 
y  seis,  me  pareció  que  toda  mi  alma  estava  vnida  con 
Christo  Señor  nuestro  crucificado,  penetrada,  rodeada  y 
cercada  por  todas  partes  de  Dios,  y  Christo  Señor  nues- 
tro crucificado ;  y  mi  alma  en  el  centro,  de  el  qual  salían 
muchas  luzes,  y  rayos  de  amor  a  la  Santíssima  Virgen,  a 
San  Joseph,  a  los  Angeles,  a  los  Santos,  a  las  criaturas, 
ets.,  amándolos  a  todos  en  Dios,  por  Dios,  para  Dios.  Pa- 
recióme también  y  sentía,  que  todas  las  luzes  y  rayos  de 
amor  de  la  Santíssima  Virgen,  de  San  Joseph,  de  los  An- 


(42)  Este  regalo  del  cielo  y  la  mortificación  del  gusto  que 
lo  mereció  se  aclaran,  teniendo  presente  lo  que  depuso  Sor  Juana 
Teresa  de  la  Cruz,  Subpriora  del  Monasterio  del  Carmen,  en  los 
Procesos  (f.  754).  Fué  esta  religiosa  la  que  obsequió  al  P.  Cas- 
tillo los  dulces  a  que  se  alude  en  el  texto  y  dice  ella  que,  ha- 
biéndolos recibido  con  dificultad,  los  dió  luego  a  una  pobre  tu- 
llida, que  hacía  veinte  años  estaba  en  cama  y  a  quien  el  V.  P. 
visitaba  con  frecuencia,  pues  no  tenía  nadie  que  la  amparase. 
Añade  que  luego  le  envió  un  billete,  diciéndole  que  la  enferma 
había  quedado  muy  consolada  y  agradecida  y  que  él  había  re- 
cibido muy  grande  paga  por  aquel  acto  de  caridad  que  ella  le 
había  dado  ocasión  de  ejercitar. 
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geles,  de  los  Santos  y  de  todas  las  criaturas,  rebolvían  al 
mismo  centro  de  recudida,  con  grande  fuerza  y  velocidad, 
con  vn  ardor  celestial  y  vnitivo,  y  recíproco  amor  de  Dios. 


XXII 


A  3  de  Febrero  de  1667,  estando  rezando  en  la  capi- 
lla de  Nuestra  Señora  de  los  Desamparados,  se  me  repre- 
sentó en  vissión  intelectual  Christo  Señor  nuestro  cruci- 
ficado, parecióme  que  yo  decía  a  Su  Magestad  que  se 
entrasse  en  mi  coragóu;  y  que  su  Divina  Magestad  me 
dezía,  que  si  yo  quería  que  entrasse,  le  avía  de  ofrecer  y 
entregar  a  su  Magestad  todo  mi  coragón  y  mi  voluntad, 
no  sólo  perdonando  a  vna  persona,  que  me  avía  dado  vna 
pesadumbre,  sino  rogando  también  por  él,  y  haziéndole 
el  bien  que  pudiesse.  Respondíle  a  su  Magestad,  que  yo 
perdonava  de  muy  buena  gana  etc.,  y  que  sin  reservar 
nada  para  mi  coragón,  y  mi  voluntad,  toda  se  la  entre- 
gava  a  su  Magestad.  Parecióme  luego,  que  Christo  Señor 
nuestro  crucificado  se  vnía  todo  conmigo,  y  yo  quedava 
transformado  en  su  Magestad,  sintiendo  en  mi  coragón 
vn  amor  encendido  y  grande  a  Christo  Señor  nuestro  cru- 
cificado, el  qual  me  pareció  me  ,dezía,  que  vn  amigo  que 
quiere  a  otro  amigo  mucho,  im  de  procurar  mucho  ser 
alter  ego ;  y  que  assí  avía  de  procurar  yo  ser  muy  de  ve- 
ras en  la  vida  e  imitación  alter  Christus. 

Parecióme  un  día,  estando  en  la  celda,  que  está  ien 
esta  capilla  santa  de  la  Virgen  de  los  Desamparados  San- 
tíssima  que  veía  en  vissión  intelectual  a  Christo  Redemp- 
tor  nuestro  crucificado,  y  levantado  en  el  ayre ;  y  que 
sintiendo  en  el  alma  y  el  coracón,  que  querían  bolar  y 
entrarse  en  su  Sacrosanto  Costado,  y  unirse  con  su  Ma- 
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gestad,  me  dezía,  que  el  modo  para  bolar  y  entrar  por  el 
Costado  a  su  corazón  era  el  abatir  y  humillarme ;  y  que 
cuanto  más  me  humillasse,  tanto  más  veloz  subiría  el  al- 
ma, y  entraría  en  su  corazón.  A  primero  de  Agosto  de 
1667  estando  dando  gracias  después  de  Missa,  me  pare- 
ció que  Christo  nuestro  Salvador  crucificado  se  llegava 
a  mí,  y  me  abra§ava,  sintiendo  maravillosos  efectos  mi 
alma.  (43) 

A  18  de  Octubre  de  1667,  estando  diciendo  missa  me 
pareció  en  visión  intelectual,  que  yo  eslava  abracado  con 
Christo  Redemptor  nuestro  crucificado,  besando  la  Llaga 
de  su  Costado  casi  lo  más  de  la  Missa,  con  celestiales  efec- 
tos mi  alma. 

Quando  voy  por  la  calle  andando,  se  me  representa 
vivamente  muy  de  ordinario  Christo  Señor  nuestro  cru- 
cificado, llevando  a  su  Magestad  por  delante  a  vista,  co- 
mo vn  señor  Arzobispo  al  Crucero,  sintiendo  muy  celes- 
tiales y  divinos  efectos  con  esto. 

Lo  mismo  que  con  Christo  Señor  nuestro  crucifica- 
do me  ha  pasado  y  sucedido  también  muchas  vezes  con  la 
Santíssima  Virgen  y  otros  Santos ;  lo  qual  he  echado  de 
ver,  y  sentido,  por  los  divinos  efectos  y  celestiales  efec- 
tos de  ,su  assistencia  y  presencia.    A  onze  de  Junio  de 
1664,  estando  durmiendo  de  noche,  comengó  a  dar  buelos 
el  alma,  con  actos  de  humildad,    y    de    contrición,  de 
amor  y  vnión  con  la  Santíssima  Virgen  nuestra  Señora; 
y  la  noche  siguiente  sentí  lo  mismo.  Muy  de  ordinario  me 
ha  parecido  y  he  sentido,  en  especial  en  la  Missa,  estarle 
ofreciendo  al  Patriarca  gloriosíssimo  San  Joseph  y  a  la 
Sacratíssima  Reyna  del  Cielo  María  Señora  nuestra,  a  su 
Sacratíssimo  Hijo  humanado,  crucificado  y  Sacramenta- 
do, con  las  circunstancias  y  efectos  que  suele  sentir  el 
alma  en  la  vissión  intelectual.  (44) 


■ir    T>    i  pasaje  de  la  Autobiografía  nos  permite  colocar  al 

V.  P.  Castillo  entre  los  precursores  de  la  devoción  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  que  ya  había  tenido  sus  cultivadores  en  la 
Provincia  del  Perú,  en  la  persona  de  los  P.  P.  Diego  Alvarez 
de  Paz  y  Juan  de  Alloza. 

(^^^^  Santa  Teresa  en  su  Castillo  Interior,  Moradas  Sextas, 
t>ap.   VIII,  dice  como  la  visión  intelectual  puede  ser  también 


/ 


i/ 
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A  9  de  Julio  de  1665,  en  la  noche  después  de  aver 
compuesto  y  escrito  las  Letanías  de  Nuestra  Señora  de 
los  Desamparados,  estando  durmiendo  comenzó  mi  alma  a 
dar  buelos  con  actos  muy  fervorosos  de  amor  de  Dios.  . 

listando  una  noche  durmiendo  y  despertando  a  las 
quatro  de  la  mañana,  oí  una  voz  muy  sutil,  y  muy  pene- 
trante, muy  suave  y  muy  delicada,  que  por  mi  mismo 
nombre  me  llamava,  y  despertava ;  con  que  con  mucho 
fundamento  juzgué  era  de  mi  Santo  Angel  de  Guarda, 
que  me  despertava  y  llamava  a  oración.  Y  en  otras  dos 
o  tres  ocasiones  oí,  que  me  tocavan  también  a  la  puerta 
del  aposento,  y  tuve  también  fundamento  para  hazer  el 
mismo  juizio.  A  19  de  Junio  de  1666  a  las  tres  de  la  ma- 
ñana, oí  que  me  llamavan,  diziendo :  Padre  Fráncisco ; 
sin  aver  savido  quien  me  llamó. 

Muchas  noches  ha  sido  mi  alma  aflixida  y  atormen- 
tada de  los  demonios  con  vnos  dolores  intensos,  muy  su- 
tiles, y  penetrantes,  mas  que  si  el  mismo  cuerpo  dormido 
los  padeciera.  Siéntese  el  alma  inquieta,  y  turbada,  quan- 
do  el  demonio  se  va  acercando  a  la  cama,  como  vn  animal, 
quando  se  acerca  a  otro  animal,  que  está  muerto;  o  como 
vn  polluelo,  quando  se  le  va  acercando  el  milano.  Quando 
el  demonio  se  acerca,  y  comienza  a  bregar  y  luchar  con 
el  alma,  se  siente  como  vn  cuerpo  aereo,  muy  sutil  y  muy 
delicado,  pero  que  causa  grandissimo  espanto,  pabor  y 
miedo;  y  con  ser  aereo,  lo  siente  el  alma  con  boca,  con 
dientes,  con  manos  y  vñas,  etc.,  y  algunas  vezes  se  carga 
sobre  el  cuerpo  y  alma,  como  vn  gran  peso,  despertando 
y  causando  muy  grandes  dolores  y  tentaciones  contra  la 
virtud  de  la  castidad  en  particular.  Pero  lo  que  mas  siente 
el  alma  es,  quando  el  demonio  se  apodera  della  de  suerte, 
que  no  la  dexa  vsar  de  las  manos  del  cuerpo,  para  poder 


de  algún  santo,  por  estas  palabras:  "Algunas  veces  también 
es  de  algún  santo  y  es  también  de  gran  provecho.  Diréis,  que 
si  o  no  se  ve,  cómo  se  entiende  que  es  Cristo  o  cuando  es  santo, 
u  su  Madre  gloriosísima.  Eso  no  sabrá  el  alma  decir,  ni  puede 
entender  cómo  lo  entiende,  sino  que  lo  sabe  con  una  grandísima 
certidumbre.  Aun  ya  el  Señor,  cuando  liabla,  más  fácil  parece, 
mas  el  santo  que  no  habla,  sino  que  parece  le  pone  el  Señor 
allí  por  ayuda  de  aquel  alma  y  por  compañía,  es  más  de  mara- 
villar". 
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defenderse  con  el  agua  bendita,  el  Rosario,  o  el  Santo 
Christo ;  y  assi  en  estas  ocasiones  se  suele  valer  el  alma 
de  los  afectos  fervorosos  y  tiernos  del  eoragon,  vnas  vezes 
hablando  con  Dios,  diziendo :  Señor  aqui  estoy  resignado 
en  vos,  cúmplase  en  todo  y  por  todo  vuesti-a  santíssima 
voluntad :  otras  haziendo  fervorosos  actos  de  contrición ;  y 
otras  vezes,  quando  el  alma  se  halla  rendida,  llama  a  la 
Santissima  Virgen,  diziendo :  Maria,  Maria,  Maria,  etc. 
Stib  tuum  praesidium  confugimus  Sancta  Deigenitrix,  nos- 
tras  deprecatwnes  ne  despidas  in  necessitatihus,  sed  a  peri- 
culis  cíinctis  libera  nos  semper  Virgo  gloriosa  et  benedicta. 
Con  lo  qual  dexa  al  alma  el  demonio;  y  con  la  oración 
del  Ave  María,  como  muchas  vezes  me  ha  sucedido  y 
especialmente  me  sucedió  a  doze  y  a  treinta  y  vno  de 
Octubre  de  mil  seiscientos  y  cincuenta  y  siete.  (45). 

Estando  una  noche  en  casa  de  una  enferma,  senta- 
do, y  algo  dormido  en  la  sala,  senti  que  por  devajo  de 
la  silla  en  que  estava  yo  entonces  sentado,  pasava  el 
demonio  con  cuerpo  aereo,  de  el  tamaño  o  forma  de  un 
perro  o  lobo  y  después  de  haver  pasado,  dentro  de  \m 
breve  rato  de  tiempo  se  sintió  algo  inquieta  la  enferma 
con  que  juzgué  y  entendí  que  devía  de  haver  entrado 
a  su  aposento  el  demonio. 

Dando  un  día  gracias  después  de  Missa,  oí  una  voz 
interior  que  decía,  yo  te  ilustraré.  Esto  sucedió  en  tiempo 
en  que  padecí  muí  grandes  trabajos  en  el  espíritu.  Una 
noche,  después  de  el  Domingo  de  Quasimodo  de  1667,  vi 
en  vissión  imaginaria  e  intelectual  la  muerte  de  el  Pa- 
dre Pedro  de  la  Concha,  estando  en  la  missión  que  esto 
dicho  año  hizo  en  Guaura,  de  donde  haviéndose  vuelto, 
pasado  el  Domingo  de  Quasimodo,  a  esta  capilla  de 
Nuestra  Señora  de  los  Desamparados  donde  asistía,  en- 
fermó dentro  de  mui  pocos  días  y  a  28  de  Septiembre 
de  el  dicho  año,  murió  en  el  colegio  de  San  Pablo  de 
aquesta  ciudad  de  Lima,  lleno  de  muchos  y  mui  grandes 


(45)  Cotéjese  estg  pasaje  con  los  lugares  en  que  San  Alonso 
Eodríguez  habla  de  los  asaltos  que  le  daban  los  demonios  por 
permisión  divina,  especialmente  en  la  Memoria  escrita  en  el  mes 
de  Mayo  de  1604.  V.  Obras  Espirituales  del  Beato  Alonso  Ko-- 
dríguez. .  . .  ordenadas  y  puWicaxias  por  el  P.  Jaime  Nonell  S.  J., 
tom.  I  p.  38  y  s.  Barcelona,  1885. 
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merecimientos,  adquiridos  con  sus  apostólicos  santos 
trabajos  y  empleos. 

A  27  de  Diciembre  de  1667,  por  la  mañana,  encar- 
gué a  un  Oficial  de  carpintero  que  el  día  siguiente  por 
la  mañana  fuese  al  Callao  y  escogiese  y  me  concertaáe 
dos  piezas  de  madera  para  una  obra  que  tenía  yo  que 
hacer  en  la  Escuela  de  los  niños  pobres  desamparados ; 
a  las  quatro  de  la  tarde,  de  el  mismo  día,  vino  a  hablar 
y  a  tratar  y  comunicar  conmigo  un  negocio  el  capitán 
D.  Pedro  Merino  y  haviéndome  hablado  en  la  sacristía 
de  la  Caijilla  de  la  Santíssima  Virgen,  y  entrando  luego 
a  rezar  adentro  de  dicha  capilla,  me  preguntó  si  tenía 
yo  entonces  alguna  obra  y,  respondiendo  que  si,  que 
una  tenía  en  la  Escuela,  me  dijo ;  pues,  quatro  piezas 
de  madera  le  embiaré  yo  a  V.  R.  del  Callao  con  mis  ca- 
rretas, las  quales  me  embió  dentro  de  dos  o  tres  días, 
con  que  no  fué  necesario  comprar  la  madera,  porque  la 
Santíssima  Virgen  quiere  que  por  su  maternal  Providen- 
cia y  cuidado  corran  las  obras  de  su  santa  Capilla  y 
Escuela. 

Haviéndome  levantado  un  día  por  la  mañana,  a  las 
quatro  y  vajado  a  la  Capilla  de  la  Santíssima  Virgen, 
cayó  medio  ladrillo  y  gran  cantidad  de  cal  de  la  pared 
adonde  estava  arrimada  la  cama,  sobre  la  almohada  en 
que  había  puesto  a  descansar  la  cabeza,  de  suerte  que 
a  no  haverme  la  Santíssima  Virgen  nuestra  Señora  guar- 
dado y  el  Angel  santíssimo  de  mi  guarda,  me  huviera 
el  ladrillo  dado  en  la  sien,  a  costa  de  mucho  travajo  y 
a  costa  quizás  de  la  vida. 

Este  año  de  1668,  entró  un  hombre  en  la  Capilla  de 
nuestra  Señora  de  los  DesamjDarados  a  vuscarme  una 
tarde,  y  me  dijo  cómo  en  toda  su  vida  havía  hecho  con- 
fesión buena,  viviendo  siempre  en  pecado  y  que  estan- 
do casi  aburrido  y  desesperado  con  los  continuos  remor- 
dimientos de  su  conciencia,  havía  determinado  y  resuel- 
to irse  a  vivir  como  bestia  a  los  montes ;  se  le  ablandó 
y  mudó  el  corazón  de  manera,  que  mudó  luego  de  pare- 
cer y  buscándome  el  día  siguiente  en  esta  santa  Capi- 
lla de  Nuestra  Señora  de  los  Desamparados  Santíssima, 
con  el  amparo  de  esta  gran  Reyna  aseguró  la  vida  de 
el  alma,  dándome  mui  dilatada   cuenta   del  miserable 
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estado  eu  que  estaba  y  haciendo  una  oonfesióu  general 
mui  despacio,  en  unos  exercicios  que  entonces  hizo  eu 
el  Noviciado  de  San  Antonio  de  la  Compañía  santíssima 
de  Jesús.  (46) 


xxm 


A  28  de  Enero  de  1668,  acavando  yo  de  platicar  en 
el  Baratillo,  me  embió  a  llamar  a  Palacio  el  Exmo.  Señor 
Conde  de  Lemos,  en  ocasión  que  havín  heñido  de  Espa- 
ña un  aviso,  fui  luego  y  díjome  su  Exe*  que  me  llamava 
para  darme  la  mejor  nueva  que  su  Exe*  jiodía  darme, 
que  era  la  de  el  glorioso  e  ilustre  martirio  del  Venera- 
ble Hermano,  Pedro  do  la  Concepción,  Hermitaño  de 
San  Antonio  Abad,  en  la  forma  de  la  copia  de  la  carta 
que  aqui  se  sigue. 

Copia  de  una  carta  que  escrivió  el  capitán  D.  Antonio 
de  Lima,  captivo  en  la  ciudad  de  Argel,  al  M.  R.  P.  M. 
Fray  Gabriel  Gómez  de  Losad<i,  Bedemptor  dos  veces  del 
Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  Redempción  de 
captivos,  en  que  le  avisa  de  la  muerte  de  el  Hermano  Pe- 
dro de  la  Concepción^  fundador  de  los  Hospitales  de  Argel, 
que  padeció  en  defensa  de  Nuestra  Santa  Fee  y  la  grande 
constancia  que  tuvo  en  ella.  Deseamos  muchos  saver  de  la 
llegada  de  V.  Rma.  y  sus  captivos  a  esa  Corte  y  que  estén 
aliviados  de  tantos  travajos  y  fatigas  como  en  esta  redemp- 


(4G)  En  vida  del  P.  Castillo  no  tenía  la  Compañía  en  Lima 
otra  casa  de  ejereioios  que  esta,  luego  se  fueron  multiplicando  y 
el  mismo  P.  cuidó  de  que  en  la  casa  de  las  Amparadas,  fundada 
por  él  eon  la  ayuda  de  el  Conde  de  Lemos,  se  labrasen  algunos 
aposentos,  para  las  mujeres  que  desearan  hacer  los  Ejereici-os. 


I 
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ción  han  padecido,  por  las  tiranías  y  codicia  de  estos  bár- 
baros. 

Aora  le  doy  a  V.  Rma.  noticia  de  nn  caso  tan  tier- 
no y  tan  en  aumento  de  Nuestra  Santa  Fee  eathólica, 
que  ha  de  causar  allá  mucha  devoción,  como  aqui  ha 
causado  mucho  afecto  en  los  corazones  de  los  cathólieos, 
para  mayor  firmeza  de  nuestra  Hanta  Religión.  El  vier- 
nes, 1^  de  este,  se  hizo  en  el  Oratorio  de  el  barrio  de  la 
aduana,  la  fiesta  de  !áan  Antonio,  en  cuio  sermón  y  des- 
pués de  haver  confesado  y  comulgado  aquel  día^  como 
en  todos  los  demás  lo  hacía,  se  levantó  su  buen  compa- 
ñero de  V.  Rma.  y  que  tanto  le  asistió  en  su  redemp- 
ción,  el  Hermano  Pedro,  que  havía  estado  sentado  jun- 
to a  mi  y  fué  a  dar  de  comer  a  los  enfermos  al  Hospi- 
tal y  luego  desde  allí  a  la  mezquita  nueva,  que  estava 
llena  de  Turcos,  por  ser  su  día  festivo  de  Viernes,  como 
son  todos  los  demás,  y  entrando  dentro  se  suvió  en  la 
Tribuna,  que  tienen  en  medio  de  ella,  y  sacando  un 
Christo  y  una  imágen  de  Nuestra  Señora,  les  empezó  a 
decir  que  vivían  engañados  y  que  la  verdadera  ley  era" 
la  de  Jesu  Christo  y  que  el  que  ellos  tenían  por  Profe- 
ta estava  en  el  infierno,  a  donde  havían  de  ir  todos  los 
que  le  seguían,  y  otras  muchas  cosas,  que  sin  duda  ,se 
las  dictó  el  Espíritu  Santo. 

Y  viendo  esto  los  Turcos,  embistieron  con  él  y  que- 
riendo matarle  lo  estorvaron  los  Mezolagas  y  le  llevaron 
a  la  casa  del  Rey,  haviéndole  maltratado  mucho  y  dá- 
dole  dos  cridas  y  una  en  el  pecho  y  otra  en  el  cuello, 
y  llevándole  a  la  aduana,  embiaron  a  buscar  a  los  savios 
de  su  maldita  secta  y  le  preguntaron  que  quién  le  avía 
dicho  que  hiciesse  una  cosa  tan  mal  hecha,  como  aqxie- 
11a  ?  que  si  estaba  borracho  o  loco,  lo  digera  y  se  volve- 
ría al  baño,  sin  ningún  castigo.  Y  a  esto  respondió  que 
no  estaba  lo  nno  ni  lo  otro  y  que  Dios  Nuestro  Señor 
era  quien  le  havía  embiado  aquello  y  como  ehristiano 
les  decía  lo  que  les  convenía  para  su  salvación,  y  vol- 
viéndole a  preguntar  que  quien  le  havía  enseñado  lo  que 
havía  dicho,  volvió  a  sacar  las  imágenes  que  en  la  Mez- 
quita y  dijo  que  los  originales  de  aquellos  retratos  se 
lo  havían  enseñado,  y  que  de  su  parte  se  lo  decía  y 
amonestaba. 
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Y  viendo  los  turcos  que  estaba  fii'ine  en  su  propó- 
sito, le  pusieron  en  un  patio  de  la  easa  de  el  Rey,  ama- 
rrado con  una  cadena  a  un  poste  y  quatro  turcos  do 
guarda,  para  que  ningún  christiano  le  bablasse,  y  como 
el  Rey  le  quería  tanto,  le  dijo  que  no  fuera  loco  en  ha- 
blar aquellas  palabras  respondió  que  nunca  havía  es- 
tado más  en  su  juicio  que  quando  las  dijo  y  que  se  afir- 
mava  en  ellas  y  que  él  era  el  loco  y  que  también  se  lo 
havía  de  llevar  el  diablo  como  a  los  demás ;  con  estas 
preguntas  y  respuestas  estuvo  hasta  oy  Domingo  19  de 
este ;  y  viendo  su  constancia,  le  sacaron  a  quemar  vivo 
a  Babaluete,  lugar  de  el  suplicio,  como  V.  R.  sabe  y  su- 
pultura  de  nuestros  cathólicos  captivos,  para  que  fuesse 
quemado  con  fuego  lento,  cargándolo  desnudo  los  ins- 
trumentos de  su  muerte. 

Y  como  es  cosa  más  para  alegrarse  y  alavar  a  Dios 
que  para  entristecerse,  fui  a  vei'le  padecer,  aunque  a 
costa  de  algunas  piedras  y,  haviendo  plegado  al  lugar 
de  el  suplicio,  le  ataron  al  palo  con  las  manos  atrás  y 
con  turbante  de  estopa  alquitranada  en  la  caveza  y, 
amonestándole  que  se  desdijera  de  lo  que  havía  dicho, 
volvió  a  afirmarse  en  lo  dicho,  y  después  de  haverle  es- 
tado primero  gran  rato  atormentando  con  golpes  y, 
arrancándole  sus  venerables  barbas,  y,  díehole  muchos 
oprovios,  le  pegaron  fuego  a  la  leña  y  sinembargo  de 
su  voracidad  .y  de  el  humo,  estuvo  en  pié,  predicándo 
la  ley  de  Jesu  Christo  Nuestro  Señor  y  mirando  a  todos 
partes,  más  de  hora  y  media,  sin  turvación  ninguna,  con 
tanta  constancia  y  corazón,  como  parece  pudiera  tener 
San  Pablo,  y  la  primera  palabra  que  habló  quando  le 
empezaron  a  quemar  fué:  Bendito  y  alabado  sea  el 
Santíssimo  Sacramento  y  la  Puríssima  Concepción  de 
María  Santíssima,  Reyna  nuestra  y  de  los  Angeles,  Con- 
cebida sin  mancha  de  pecado  original,  que  se  me  han 
cumplido  mis  deseos  y  las  ansias  con  que  tanto  tiempo 
he  vivido,  de  morir,  in-edicando  la  fé. 

Yo  la  tengo  mui  grande  de  que  estará  gozando  de 
la  gloria,  en  compañía  de  los  Santos  Mártires  j  aunque 
he  encargado  a  algunos  amigos,  vean  si  pueden  alcanzar 
alguna  cosa  de  su  cuerpo,  no  sé  si  lo  conseguiré  por  la 
muchedumbre  de  los  muchachos ;  y  al  Maestre  Jáeome, 
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yendo  a  esta  diligencia,  después  de  haberle  dado  algu- 
nas pedradas,  le  hirieron  malamente  en  la  mano.  Tam- 
bién escribe  a  V.  Rma.  en  este  punto  D.  Francisco  Cas- 
tejón  y  el  Capitán  D.  Thonias  de  Concha,  de  quien  reci- 
virá  muchos  recados,  como  de  los  demás  captivos  (pie 
aquí  dejó  tan  veneficiados.  Guarde  Nuestro  Señor  a  V. 
lima,  largos  años,  como  puede.  Argel  y  Junio  19  de 
1667.  Besa  Ja  mano  de  V.  Rma.  su  siervo  y  obligado, 
T>.  Antonio  de  Lima. 

Todo  el  tiempo  que  estuvo  pidiendo  limosna  en  es- 
ta ciudad  de  Lima,  para  la  fundación,  en  Argel,  de  los 
Hospitales  j)ara  Captivos,  aqueste  gran  Siervo  de  Dios 
y  Mártir  illustre  de  Christo,  me  tuvo  por  confesor,  y 
acabando  de  reconciliarse  para  comulgar,  que  lo  hacia 
todos  los  días,  me  dijo,  uo  pocas  veces,  que  tenía  gran- 
des deseos  y  mui  ciertas  esperanzas  de  padecer  marti- 
rio en  Aigel,  de  que  estoy  entendiendo  y  juzgo  tuvo  al- 
guna revelación,  como  se  podrá  colegir  y  entender  mui 
bien  de  la  última  carta  que  me  escribió,  cuia  copia  me 
ha  parecido  poner  aqui,  ))orque  será  de  mucha  edifica- 
ción y  consuelo  a  qualquiera  que  la  leyere. 

dopia  de  la  carta  que  me  escrioió  el  Venerable  Her- 
mano Pedro  de  la  Concepción,  ocho  meses  antes  de  pade- 
cer illustre  martirio  en  Argel.  Jesús  t  Maria.  Mi  Padre 
Francisco  del  Castillo.  Bien  sé,  por  el  concierto  que  te- 
nemos hecho  entrambos  a  dos,  que  V.  Reverencia  me 
tiííne  en  su  memoria,  como  yo  le  tengo  en  mi  corazón  todos 
los  días,  que  recibo  a  Dios  Nuestro  Señor  Sacramenta- 
do: y  aunque  V.  Reverencia  no  me  ha  escritOj  el  Mag- 
nifico señor  Marqués  de  Aytona,  mi  señor,  y  Patrono, 
me  embió  las  de  V.  Reverencia,  que  como  sabe  que  le 
quiero  tanto,  me  ha  hecho  esta  merced ;  en  la  qual  he 
visto  lo  que  V.  Reverencia  ha  trabajado,  con  la  gracia 
del  Señor,  en  la  Hermita  de  los  Desamparados,  assi  de 
nuestra  santa  Escuela,  como  de  otra  para  que  se  apro- 
vechen los  niños,  y  no  se  pierdan. 

De  todo  esto  le  da  qnenta  el  Sr.  Virrey,  Conde  de 
Sautistevan  al  señor  Marqués,  que  también  me  embió  su 
carta,  como  todas  las  de  el  Perú,  para  que  las  viera  y 
en  ellas  favorece  mucho  a  V.  R.  Yo  le  escrivo  al  Señor 
Marqués  que  le  acuda  a  V.  R.  en  todo  lo  que  pedía,  que, 
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como  Gobernador  de  los  Reynos  de  Kspaña,  lo  ])uede 
hacer  y  hará  ([uanto  estuviere  eu  su  mano.  Mándame  su 
Excelencia,  que  en  leyendo  las  cartas,  se  las  buelva  a 
embiar,  porque  me  dize.  las  estima  mas,  que  toda  la 
plata,  y  oro  de  las  Indias;  y  tiene  razón  de  f>iiardarlas, 
l)ues  en  ellas  le  avisa  de  tantas  Escuelas  como  se  han 
fundado  de  la  Casa  de  Jesu  Ohristo,  y  eí  fruto  que  de- 
lla  se  saca.  Sean  dadas  las  gracias  al  Señor  por  todo. 

Padre  de  mi  corazón,  en  quanto  a  nuestras  funda- 
ciones, ya  teugo  dado  i)arte  eu  otras,  embiándole  de 
molde  sus  escritos  authenticos ;  han  sido  mui  favorecidas 
de  Dios  y  bien  recividas  de  los  Turcos,  porque  en  el 
Reyno  de  Túnez  tenemos  10  Hospitales  y  en  Argel  5  de 
las  limosnas  que  este  Santo  Reyno  nos  dió.  El  Señor 
Marqués,  como  Patrón  de  esta  isanta  obra,  impuso  ea 
Sevilla.  Málaga,  Jaén  y  Madrid  de  renta  alfiiuios  trein- 
ta y  dos  mili  reales  y  todavía  tenemos  otros  seis  mil  pe- 
sos que  imponer  más.  Como  los  gastos  de  tanta  hospita- 
lidad sou  grandes,  sacamos  uua  cédula  de  la  Reyna  luies- 
tra  Señora  para  ])edir  limosna  eu  este  Reyno,  y  se  la 
embió  Su  Exc'*  al  Sr.  Obispo  de  Arequipa,  porque  como 
Su  Señoría  es  Triuitario  y,  por  fin  de  mis  días,  queda 
heredera  la  Santíssima  Trinidad,  por  esso  se  ha  dispues- 
to assi.  Padre  de  mi  corazón,  gracias  a  Dios  que  ya  los 
cristianos  no  mueren  en  los  campos,  ni  cavallerizas.  sino 
en  los  Hospitales,  adonde  en  cada  uno  ay  un  capellán, 
Zirujano  y  enfermeros,  todos  pagados  por  aneses,  con 
una  botica,  que  haviendo  en  Argel  30.000  captivos,  po- 
cos más  o  menos,  todos  se  valen  de  ella,  sin  que  les  cues- 
te nada  .v  aqui  hace  el  Señor  un  milagro  patente,  que, 
siendo  assi  que  siempre  se  está  dando  sin  parar,  siempre 
está  llena,  que  no  tiene  de  costo  cada  año  150  pesos,  (pío 
me  pone  grande  admiración  esto.  Gracias  a  Dios,  todos 
nos  crece,  porque  hasta  a  ora  no  me  falta  nada,  ni  se 
escasea  cosa. 

Yo  tengo  Religiosos  de  la  Santísima  Trinidad  eu  la 
Hospitalidad,  gracias  a  Dios  que  lo  han  visto  mis  ojos, 
que  tanto  lo  deseaban.  Padre  de  mi  corazón,  ya  se  va 
llegando  el  tiempo  de  dar  aquella  carta  a  los  Moros,  y 
empezar  a  hazer  todas  aquellas  diligencias,  que  debaxo, 
de  confesión  le  dixe  a  V.  Reverencia.  Assi  rae  lo  manda 
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el  Señor,  encomiéndeme  a  su  Divina  Magestad  me  favo- 
i-^zea  con  su  gracia ;  fio  en  el  Señor  saldremos  bien  de- 
11o.  Esto  sólo  lo  sabe  V.  Reverencia,  que  ])or  quererle 
tanto,  le  descubrí  mi  corazón ;  pero  como  sabe,  qué  cosa 
son  Missiones,  y  la  necesidad  que  tenemos  de  favorecer- 
nos, para  que  el  Señor  nos  fortalezca,  le  suplico,  me 
ayude  con  sus  oraciones,  y  las  de  mis  Hermanos  de  nues- 
tra santa  Escuela,  porque  yo  los  amo  mucho,  y  a  todo 
esse  Reyno  lo  quiero  como  a  mis  ojos,  i)orque  han  he- 
cho vna  obra  tan  agradable  a  Dios,  (|ue  por  ella  solo  le 
ha  de  dar  su  Divina  Magestad  muchas  prosperidades. 

Yo  he  llegado  a  este  Puerto  de  Cartagena  de  Le- 
vante, con  una  Redemi)ción  que  he  ti'aído  de  Argel,  y 
estoy  esperando  otra  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced, 
poríjue  el  Rey  de  Argel  y  el  Duan,  (47)  como  estoy  allá 
de  asiento,  gustan  de  darme  los  salvos  conductos  y  que 
venga  a  España  por  las  redempciones,  para  que  baian 
y  bengan  seguras,  i)or  que  en  encontrando  los  corsarios, 
que  andan  robando  en  la  mar,  como  soy  tan  conocido, 
permite  Dios  «pie,  en  asomándome  al  boi  do  de  la  embar- 
cación, en  hablando  dos  palabras,  hacen  la  salva  y  se 
van  con  Dios.  Porque  ha  havido  vez  que  estos  Piratas 
han  co.iido  una  Redempción  y  se  lian  levantado  con  la 
plata  y  han  hechado  los  Redemptores  al  agua,  y  aora 
aunque  llegue  de  arribada  a  alguno  de  sus  Puertos  me 
hacen  muy  gran  fiesta  y  me  regalan,  y  yo  hago  lo  pro- 
pio, porque  son  como  los  Indios.  Allá  vale  un  carnero 
6  reales  y  una  gallina  un  real,  una  fanega  de  trigo,  dos 
reales,  Gracias  al  Señor  que  les  da  en  esta  vida  lo  que 
en  la  otra  les  ha  de  faltar.  Dios,  por  quien  es,  los  tray- 
ga  a  verdadero  conocimiento,  de  que  ya  se  les  va  lle- 
gando el  desengaño.  Suplico  a  V.  R.  se  sirva  de,  a  todos 
niiestros  caríssimos  amigos  .v  hermanos  nuestros,  darles 


(47)  Duán  o  mejoi,  Diván  es  el  Consejo  f|ue  asiste  al  Dey  o  Rey. 
Esta  palabra  y  otras  de  la  carta  precedente  están  escritas  or- 
tográficamente mal,  asi  los  Mezolag^s  u  oficiales  superiores  de 
la  milicia  argelina,  deberían  llamarse  Mezul-Agas;  Babaluete,  Ba- 
bbaloet,  una  de  las  puertas  de  la  ciudad.  V.  Historia  del  Reyno  de 
Argel.  . .  .  escrita  en  francés  por  Mr.  Laugier  de  Tasi  y  trad. 
por  D.  Antonio  de  Clariana.  En  Madrid,  en  la  oficina  de  Pan- 
taleó)i  .\znar.  s.  a.  (1770). 
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mis  encomiendas,  a  quien  guarde  Dios,  como  se  lo  pido 
cada  día  en  mis  pobres  oraciones.  De  ('artagena  de  Le- 
vante y  Setiembre  27  de  1666.  De  V.  R.  su  mas  luimilde 
hijo,  El  Hermano  Pedro  de  la  Concepción. 

Aqueste  santo  varón  e  ilustre  mártir  de  Cliristo  y 
yo  hicimos  un  pacto  y  concierto  uu  día  en  la  Capilla  in- 
terior y  Congregación  de  San  Pablo  de  aquesta  ciudad 
de  Lima,  de  que  nos  havíamos  de  aparecer  uno  a  otro, 
el  que  primero  muriesse,  pero  este  Santo  y  glorioso 
Mártir  anduvo  tan  puntual  que  vino  a  visitarme  a  la 
celda,  estando  en  España  entonces,  quatro  o  cinco  años 
antes  de  su  martirio,  en  la  ocasión  y  forma  que  arriba 
dixe,  en  el  folio  56  de  aquestos  apuntamientos.  (18) 


XXIV 


A  2  de  Mayo  de  1668.  estando  yo  de  noche  durmien- 
do sentí  que  daba  vuelos  mi  alma,  con  actos  fervorosos 
de  amor  divino  y  mui  especiales  consuelos,  sintiéndose 
y  aviándose  más  pasible  todo  el  tiempo  que  esto  duró. 
A  9  de  Junio  de  1668,  se  comenzó  a  labrar  en  esta  ciu- 


(48)  V.  el  párrafo  IX  de  l:i  Autobiografía.  Parece  que  tain- 
Ijiéu  en  otra  ocasión  vino  a  visitarle  el  Ho.  Pedro,  según  se  des- 
prende de  los  Procesos.  En  la  Segunda  Información,  Francisco 
Pacheco,  Secretario  de  la  Real  Audiencia,  declara  que  un  soldado 
del  Virrey,  por  nombre  Bartolomé  de  Haro,  le  refirió  (|ue,  es- 
tando de  guarda  en  la  obra  de  la  Iglesia  de  los  Desamparados, 
llegó  a  él  un  religioso  de  S.  Antonio  Abad  y  le  pidió  avisase  al 
P.  Castillo,  porque  quería  hablar  con  él.  Respondióle  que  a  aque- 
lla hora  estaba  reeojido  y  que  volviese  otro  día,  contestó  que 
no  podía  volver  y  preguntándole  entonces  a  quién  avisaría,  la 
fué  dicho  que  al  Hermano  Pedro  de  la  Concepción.  Entró  a  dar 
el  recado  y  volvió  para  hacerle  pasar,  pero  no  le  vió  salir  más. 
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«.lad  de  Lima  la  casa  para  las  niugeves  arrepentidas, 
obra  de  las  de  más  servicios  y  gloria  de  Dios  y  de  las 
<jue  más  liavía  yo  deseado  sé  liieiesse  en  esta  ciudad. 
Nuestro  gran  Dios  y  Señor  qniso  .cuuii)lirme  aqueste  de- 
seo, tomando  por  medio  y  por  instrumento  para  esto  al 
Exemo.  Señor  Conde  de  Lemos,  porque  estando  hablan- 
do eonnugo  Su  Exc"  una  tarde,  me  dijo,  tratando  de 
las  obras  grandes  que  en  orden  a  la  salvación  y  bien  de 
las  almas  se  havían  establecido  y  fundado  en  la  Corte, 
que  sería  de  gran  servicio  de  Dios  se  liieiesse  en  esta 
ciiidad  y  fundasse  una  casa  para  mugeres  arrepentidas 
y  (lue  haría  su  Exc«  de  proenrar  fundar,  y  principiar 
esta  obra  luego. 

Vü  le  dije  entonces  a  su  Exc*  que  aípiella  era  ins- 
piración del  Espíritu  Santo,  porijue  yo  hacía  mucho 
tiempo  que  deseaba  se  hiciese  y  fundase  tan  santa  obra 
y  que  para  que  le  constase  y  su  Exc'-'  supiesse  quan  an- 
tiguo liavía  sido  en  mi  este  deseo,  le  llevaría  a  su  Exc'-* 
niia  caria,  (lue  ha  vía  tenido  yo  de  el  Excmo.  Señor 
Mai-qués  de  Aytona,  en  que  su  Exc*  me  respondía  a  lO 
que  le  escriví  a  su  Exc^  acerca  de  aquesta  obra,  de  la 
qual  en  un  capítulo  de  dha  carta  me  dice  assi  su  Exc"*. 
"Mucho  me  espantó  (jue  no  haya  en  essa  ciudad  de  Li- 
ma vna  casa  de  Arrei)entidas,  quando  la  ay  en  tantos 
Lugares  de  España;  yo  lo  propondré,  y  trataré  en  el 
Consejo  con  el  Excelentíssimo  señor  Conde  de  Peñaran- 
da ;  y  también  eserivo  a  mi  primo  el  Exeel»ntís.simo  se- 
ñor Conde  de  Santistevan,  que  fomente  mucho  esta 
ca.sa". 

Pero  la  Providencia  divina  dispuso  (pie  el  Excmo. 
Señor  Conde  de  Leraos  la  fomentasse  y  amparasse  de 
tal  manera  que  un  día  me  embió  a  llamar  su  Exc*  a  Pa- 
lacio y  me  dijo  buscasse  una  casa  a  comprar,  para  que  se 
eomenzasse  luego  esta  obra  de  tan  gran  servicio  de  Dios 
y-  que  havía  de  tener  por  titular  y  nombre  esta  casa  de 
Arrepentidas,  la  Inmaculada  y  Puríssima  Concepción  de 
la  Santíssima  Virgen  María  Nuestra  Señora  y  que  ha- 
vía  de  estar  a  cargo  de  la  Religión  de  la  Compañía 
Santíssima  de  Jesús,  el  eonfessar,  platicar,  el  dirigir  y 
enseñar  a  las  mugeres  arrepentidas  que  en  dha.  casa  se 
recogiessen. 
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Sucedióme  una  cosa  particular  y  de  especial  provi- 
dencia divina  acerca  de  esta  niatei-ia,  poniiie  andando  yo 
una  mañana  poj-  junto  a  la  igiosia  .Mayor,  se  llegó  D.  Fer- 
nando de  Córdova  a  mí  y  me  dijo  que  si  quería  yo  pro- 
poner al  Señor  Virrey,  cómo  una  casa  que  el  dho.  D. 
Fernando  tenía  para  vender  era  muy  a  propósito  para 
el  intento;  di  luego  quenta  a  sn  Exc*  de  aquesto  y  pa- 
recióle tan  bien  la  casa,  liaviéndola  visto  una  tarde, 
que  luego  trató  de  com])rarla  y  (lue  la  escritura  se  lü- 
ciesse  y  se  comenzasse  a  pagar  la  plata. 

Estando  su  Exc*  para  irse  a  Puno,  me  ombió  a  lla- 
mar a  Palacio  y  me  dijo  que  luego  se  comenzasse  a  po- 
ner en  obra  y  labrar  la  casa  y  que.,  cada  (piince  días  es- 
eriviesse  yo  a  su  Exc"^  y  le  diesse  quenta  de  lo  que  se 
l'uesse  haciendo  y  labrando,  y  assi  sábado  a  nueije  de 
Junio  de  este  año  de  1668,  se  dió  prineii)io  a  esta  casa 
de  las  raugeres  arrei)entidas,  con  título  y  advocación  de 
la  Inmaculada  y  Puríssima  Concepción  de  la  Santíssima 
Virgen  María,  Nuestra  Señora. 

Este  día,  por  la  mañana  huvo  una  niissa  cantada, 
descubierto  en  olla  el  Santíssimo  Sacramento,  en  la  ca- 
pilla de  Nuestra  Señora  de  los  Desamparados.  Acabada 
la  missa  cantada,  las  confessiones  y  comuniones  que  fue- 
ron muchas,  hice  una  plática,  en  que  tomé  por  asumpto 
tratar  y  ponderal-,  lo  primero,  de  quan  gran  bien,  glo- 
ria divina  y  mérito  es  el  ganarle  almas  a  Dios :  lo  se- 
gundo, que  uno  de  los  más  eficaces  e  importantes  me- 
dios para  ganarlas  que  podía  ha  ver  en  esta  ciudad  áa 
Lima  era,  el  fabricar  y  fundar  esta  casa ;  y  lo  tercero, 
la  grande  obligación  en  que  estaba  toda  aquesta  ilustre 
Repvibliea  de  encomendar  muy  de  veras  a  Dios  la  salud 
y  feliz  sucesso  de  su  Exc*  y  que  assi  pedía  y  rogaba  yo 
a  todos  los  de  aquel  nuinei'oso  y  devoto  auditorio,  me 
ayudasen  y  eooperassen  a  pagar  y  satisfacer  esta  deu- 
da, lezando  cada  uno  todos  los  días  una  Salve  por  su 
Exc'^.  liasta  que  estuviese  en  esta  ciudad,  de  vuelta  de 
la  jornada  de  Puno.  Acabé,  finalmente,  esta  acción  con 
un  fervoroso  acto  de  contrición,  como  lo  acostumbro  y 
estilo  en  todas  mis  exortaciones  y  pláticas,  avisando  y 
previniendo  de  que,  a  la  tarde,  se  haría  de  dar  princi- 
pio a  al  obra. 
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Este  dicho  dia,  por  la  tarde,  a  las  quatro,  kaviéndosse 
puesto  y  adornado  nn  altar,  en  la  sala  de  la  casa  que  se 
compró  para  tan  santa  y  tan  pia  obra,  se  puso  y  se  colocó 
en  dicho  altar  una  hermosa  y  devota  imagen  de  vulto  de 
la  Inmaculada  y  Puríssinia  Concepción  de  la  Santíssima 
Virgen.  Haviendo  los  cantores  cantado  una  ehanz,oneta  en 
gloria  y  alabanza  de  esta  gran  Reyna,  se  comenzó  a  can- 
tar la  Salve  con  niui  buena  música  que  previne  para  el 
intento.  Después  de  la  Salve  cantaron  la  letania  de  la 
Santissima  Virgen  y  haviendo  yo  acavado  de  decir  la  ora- 
ción, cantaron  los  cantores  con  arpa  y  en  canto  de  órgano : 
Tocio  el  mundo  en  general  y  el  Alabado  etc.  con  que  se  dio 
principio  a  la  obra  y  casa  de  arrepentidas,  comenzando 
por  la  Capilla. 

Lunes,  i)or  la  tarde  a  24  de  Jullio  de  1668,  haviéu- 
domelo  mandado  la  Santa  Obediencia,  sin  que  me  valie- 
ssen  propuestas,  tuve  en  brazos  en  el  baptismo  al  Sr. 
Dn.  Salvador,  Francisco,  Ignacio,  Xavier,  Domingo,  Bae- 
}iaventura.  Pió,  Miguel,  Pedro,  Antonio,  Ginés,  Pasqual, 
Benito,  Bernavé,  Joseph,  Diego  de  la  Concepción,  hijo 
de  el  Exemo.  Señoi-  Dn.  Pedro  Fernández  de  Castro 
etc.  Conde  de  Lemos,  Virrey,  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  estos  Reynos  de  el  Perú  y  de  la  excelentíssima 
Señora  D''  Ana  de  Borja  y  Centellas,  Condesa  de  Le- 
mos. (49) 

Este  dicho  día,  i)or  Ja  mañana,  estando  diciendo 
missa  y  acordándome  de  esta  obediencia,  me  dio  Nues- 
tro gran  Dios  y  Señor  un  especial  y  singiüar  sentimien- 
to y  luz  de  la  gran  dicha,  gloria  y  felicidad  que  tene- 
mos los  sacerdotes,  quaiulo  celebramos,  teniendo  a  Dios 


(49)  El  Conde  de  Lemos,  tuvo  de  su  matrimonio  con  Da. 
Ana  de  Borja,  tres  lii.jos  y  dos  hijas.  La  primogénita,  María  Al- 
berta  nació  en  Madrid  el' 22  de  Abril  de  1665;  a  esta  se  siguió 
el  primer  varón,  Ginés  Francisco,  nacido  asimismo  en  la  villa 
y  corte,  el  l6  de  Setiembre  de  1666.  En  Lima  nacieron  los  res- 
tantes o  sea  D.  Salvador,  Da.  Eosa  y  D.  Francisco  de  Borja,  de 
todos  los  cuales  fué  padrino  el  P.  Castillo,  por  voluntad  del  Con- 
de Resulta  pues  una  paparrucha  vulgar,  la  especie  admitida  por 
más  de  un  escritor,  de  haber  sido  padrino  de  bautismo  de  uno 
de  los  hijos  del  virrey  un  lego  franciscano,  tenido  por  santo. 

María  Alberta,  casó  con  el  Xll  Duque  de  Béjar,  murió  el 
20  de  Julio  de  1706;  Ginés  Francisco,  que  heredó  el  título,  casó 
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en  las  manos  y  i)oclio.  Este  mismo  día,  por  la  mañaua 
y  en  especial  a  la  tarde,  quando  tuve  en  brazos  al  niño, 
se  me  representó  y  figuró  el  Niño  Jesús  en  mis  brazos, 
como  lo  tuvo  en  los  suyos  la  Sacratíssima  Reyna  del 
eielo.  (luandü  lo  fué  a  pressentar  al  templo,  cou  que  sen- 
tí especial  devoción. 

Noté  por  cosa  particular  (jue  desde  que  comenzó  el 
señor  Ai-zobispo  Don  Pedro  de  V'illagómez  las  ceremo- 
nias en  el  Bautismo,  liasta  que  las  acabó  su  Ilustríssi- 
ma,  no  chistó  el  niño,  ni  se  quexó,  sino  se  estuvo  siem- 
pre dormido,  liasta  qiie  le  acabaron  de  liechar  el  agua, 
que  entonces  abrió  los  ojos,  como  quien  los  comenzava 
a  abrir  a  la  gracia ;  y  para  que  desde  entonces  la  asse- 
gurase  j)or  medio  e  intereessión  de  la  Sereníssima  Rey- 
na del  cielo,  le  puse  luego  al  niño  vn  Rosario  con  vna 
Inuigen  pequeña  de  oro  de  la  Puríssima  Concepción, 
que  Nuestra  Señora  de  los  Desamparados  avía  tenido 
en  la  nmno,  para  que  por  mano  y  medio  de  esta  gran 
Reyna  guardase  Dios,  e  hiziesse  al  niño  muy  santo.  Assi 
como  se  acabó  esta  acción  de  el  Baptismo,  se  me  repre- 
sentó vivamente  la  brevedad  de  las  cosas  de  aquesta  vi- 
da y  quau  presto  y  velozmente  i)assan,  con  un  desenga- 
ño mui  grande  y  luz  y  assi  me  fui  a  un  obrage  de  ne- 
gros, luego  a  catequizarlos  y  consolarlos,  el  tiempo  que 
me  sobró  del  Baptismo.  Por  una  cosa  juzgo  se  puede 
admitir  esta  acción  y  tener  alguna  mano  y  cavida  cou 
los  Señores  Virreyes  y  es  por  amparar  a  los  pobres  y 
por  los  ministerios  de  almas  que  tengo  y  assi,  el  Señor 
Marqués  de  Mansera,  me  amparó  mucho  en  la  missióu 
de  Valdivia ;  el  Exemo.  Señor  Conde  de  Alva  en  soco- 
rrer a  los  pobres  y  assi  me  embió  a  llamar  un  día  y  me 
dijo  que  le  embiasse  a  Palacio  los  pobres  vergonzantes 
que  yo  quisiesse,  para  socorrerlos  con  sus  limosnas,  y 

por  tres  veces,  sin  obtener  sucesión  y  falleció  en  Madrid  el  30 
de  Setiembre  de  1741;  Salvador,  casó  con  la  IV  Marquesa  de 
Almuña  y  murió,  a  los  26  años  de  edad,  el  18  de  Agosto  de 
1694;  Rosa,  voló  al  cielo,  siendo  todavía  de  tierna  edad  y  Fran 
cisco,  que  había  llegado  a  ser  Maestre  de  Campo  de  Infantería, 
murió  valientemente  en  el  sitio  de  Namur,  el  4  de  Junio  de  1692 
y  cuando  apenas  contaba  veinte  años.  V.  Fernandez  de  Bethen- 
court.  Historia  Genealógica  y  Heráldica  de  la  Monarquía  Es- 
pañola. Madrid,  1902,  Vol.  IV,  p.  .564  y  s. 
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todos  los  afio^,  para  el  día  de  San  Luis,  Rey  de  Francia, 
me  mandava  buscar  cinco  pobres  vergonzantes  y  vir- 
tuosos, a  (|uienes  Sn  ExC'  vestía  de  paño  y  dava  una 
o  dos  camisas  a  cada  uno. 

El  Excmo.  Sr.  Conde  de  iSantistevan  facilitó  y  dió 
licencia  para  que  yo  y  otros  tres  do  la  Compañía  vivié- 
ssemos  y  asistiésscmos  en  esta  Santa  Capilla  de  la  Vir- 
gen de  los  Desamparados.  Santíssima  y  para  que  se 
abriesso  la  puerta  de  la  capilla,  que  está  miiando  a  la 
puente.  También  con  una  sobre  carta  que  le  iiedí  y  me 
dió  Su  Exc-,  pagaron  y  dieron  luego  en  las  Ca.jas  Rea- 
les de  Quito  4000  pesos  de  el  Sínodo  de  los  Padres  Mi- 
ssioneros  de  el  Marañón.  Y  aoi'a  el  Exemo.  Hv.  Conde 
de  Leíaos  ha  hecho  la  casa  de  la  Puríssima  Concepción, 
para  las  mugeres  arrepentidas  y  desea  mucho  se  agran- 
de la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Desamparados 
y  ha  evitado  en  esta  República  muchos  i)ecados. 

A  25  de  Jullio  de  1668,  por  la  mañana,  acavando 
de  decir  missa,  entró  vna  pobre  a  esta  Capilla  de  Nues- 
tra Señoi-a  de  los  Desamparados,  y  me  pidió  que  la  so- 
corriesse  con  vna  lijuosna,  para  remedio  de  vna  grave 
y  extrema  necesidad,  en  que  estava;  dila  luego  la  !i- 
mosca  (|ue  me  pidió,  que  fueron  dos  j)atacones ;  y  lue- 
go en  saliendo  de  casa,  y  yendo  yo  por  los  i)ortales  de 
los  Escrivanos,  se  me  representó  y  figuró  Christo  nues- 
tro Señor  muy  llagado  y  muy  pobre,  y  que  me  parecía 
que  me  dezía :  Porque  en  los  pobres  me  amparas,  te 
tengo  también  de  amparar  a  ti. 

A  27  de  agosto  de  1668,  estando  poi-  la  mañana  dur- 
miendo, me  parecía  y  sentía  que  toda  mi  alma  y  cuer- 
po estaba  cercado  y  penetrado  todo  de  Dios  y  que  dava 
vuelos  mi  alma,  por  varias  partes,  haciendo  actos  de 
amor  de  Dios.  En  este  mes  de  Noviembre  de  1668,  vi  y 
reparé  que  tenía  yo  en  la  superficie  y  extremidad  de  la 
uña  de  el  dedo  polex  de  la  mano  derecha,  dibu.jado  y 
pintado  un  rostro  y  una  eaveza  cortada,  de  el  mismo 
color  de  la  uña,  blanco,  del  tamaño  y  grueso  de  la  ea- 
veza de  un  alfiler,  con  las  mismas  circunstancias,  con 
que  en  otra  ocasión  lo  vi,  como  lo  apunté  y  escriví  en 
el  fol.  16  de  aquestos  apuntamientos.  Miraba  hacia  el 
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lado  izquierdo  el  rostro;  duró  y  vi  esta  señal  en  la  uña 
hasta  que  la  corté. 

19  de  Noviembre  liasta  19  de  Diciembre  de  1668, 
sentí  y  experimenté  especial  favor  y  auxilio  de  Dios  en 
las  sequedades  y  tentaciones  que  padecí.  Este  dicho  día 
19  de  Diciembre,  en  la  noche,  desperté  con  un  gran  so- 
bresalto y  escrúpulo  de  si  avía  caído  en  vna  culpa  y  de- 
sagradado y  enojado  con  ella  a  Dios.  Parecióme,  avien- 
dome  quedado  dormido,  que  veía  yo  vn  lago  muy  as- 
queroso y  profundo,  c  inmundo,  y  a  mi  alma  pendiente 
y  colgada  en  el  ayre,  con  riesgo  de  caer,  y  quedar  su- 
mergida en  él ;  dándome  Nuestro  Señor  con  esto  a  en- 
tender su  infinita  misericordia  en  averme  tenido  de  su 
mano  en  esta  ocasión,  el  continuo  riesgo  y  ])eligro,  que 
tiene  vna  alma  de  caer  del  estado  feliz,  y  dichoso  de 
gracia,  en  el  asqueroso  e  infeliz  de  la  eulpa.  Parecióme 
que  veía  a  la  Santíssima  Virgen,  y  a  Christo  iniestro 
Señor,  y  que  a  la  Santíssima  Virgen  le  pedía,  que  me 
amparasse;  y  a  Christo  nuestro  Señor,  me  perdonaste 
aquello  en  que  luiviesse  desagradado,  y  ofendido  a  su 
Magestad.  Parecióme  que  Christo  nuestro  Señor  bol- 
viendo  el  rostro,  y  mirándome,  me  dezía,  que  su  Mages- 
tad Soberana  me  perdonava. 

A  21  de  1669,  en  la  noche,  estando  durmiendo  sentf 
una  gran  presencia  de  Dios  con  continuos  e  intensos 
actos  de  aniquilación  y  de  amor  de  Dios,  los  quales  ere- 
cían  y  se  aumentaban,  como  iva  creciendo  la  luz.  Sába- 
do, 27  de  Abril,  estando  por  la  noche  durmiendo,  me  pa- 
recía veía  a  Christo  Señor  Nuestro,  y  que  yo  hacia  fer- 
vorosos actos  de  contrición.  Viernes,  por  la  tarde,  a  3 
de  Mayo  de  1669,  día  de  la  Invención  de  la  Santa  Cruz, 
después  de  haver  estado  el  Excmo.  Señor  Conde  de  Le- 
mos  en  la  oración  mental,  en  la  capilla  de  Nuestra  Seño- 
ra de  los  Desamparados,  me  dijo  sería  bien  y  de  mucho 
consuelo,  se  eolocasse  en  dicha  Capilla  el  Santíssimo 
Sacramento  y  que  Su  Exc*  alcanzaría  la  licencia  y  assi 
la  alcanzó  de  el  Señoi-  Arzobispo  de  esta  ciudad,  el 
Tilmo,  y  Revmo.  Señor  Don  Pedro  de  Villagómez,  Do- 
mingo 5  de  Mayo,  y  a  la  noche  fué  Su  Exc*  en  persona 
a  darnos  en  la  capilla  la  alegre  nueva  y  el  Sábado  11 
de  Mayo,  se  colocó  el  Santíssimo  en  dha.  Capilla,  asis- 
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tiendo  Su  Exc^  y  la  Sra.  Condesa,  con  toda  la  familia, 
a  la  missa  que  cantó  el  P.  Provincial  Luis  Jacinto  de 
Contreras,  dando,  después  de  la  missa,  la  bienvenida  a 
la  Capilla,  al  Santíssimo  y  a  su  Exc*  el  agradecimiento, 
tres  niños  vestidos  de  ángeles,  con  un  diálogo  en  verso, 
muí  al  intento. 

A  15  de  Mayo  de  este  mismo  año,  fui  por  la  tarde 
al  Hospital  de  San  Bartolomé,  de  donde  haviendo  visi- 
tado al  Smo.  Sacramento,  sin  visitar  los  enfermos,  me 
sacó  Nuestro  Señor  y  llevó  a  uno  de  los  obrages  de 
sombreros,  que  ay  en  San  Lázaro,  en  donde  hallé  un 
pobre  moreno  aflixido  que  estaba  para  ahorcarse ;  assi 
como  hablé  al  moreno,  me  dijo  que  algún  Angel  me  ha- 
vía  llebado:  consoléle  y  (luitéle  los  cordelillos  que  el  de- 
monio le  havía  deparado  para  el  efecto  y  Hevéselos  a 
le  Virgen  de  los  Desamparados  Santíssima  como  glorio- 
so despojo  y  trofeo  de  aqueste  cruel  enemigo,  a  quien 
aquesta  soberana  Señora  y  Reyna  havía  quitado  la  presa. 


XXV 


A  siete  de  Junio  de  1669,  sábado  por  la  tarde,  se 
echaron  los  cordeles  para  la  nueva  Capilla  de  Nuestra 
Señora  de  los  Desamparados.  Este  día  a  las  tres  de  la 
tarde,  habiendo  el  Excelentíssimo  Señor  Conde  de  Le- 
mos  venido  a  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  De- 
samparados, y  hecho  oración  delante  de  la  Santíssima 
Virgen,  que  estaba  descubierta  este  día,  salió  el  Señor 
Virrey  a  la  plazuela  de  dicha  Capilla,  y  habiendo  visto 
echar  los  cordeles,  tomó  Su  Excelencia  una  barreta  en 
las  manos  y  comenzó  el  primero  a  barretear  en  el  lugar 
en  donde  se  ha  de  hacer  el  altar  mayor  de  la  Santíssima 
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Virgen,  acción  que  edificó  miiclio  a  los  que  se  hallaron 
presentes;  luego  se  fué  Su  Excelencia  a  rezar  el  rosa- 
rio en  Santo  Domingo,  de  donde  se  volvió  Su  Excelen- 
cia a  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Desampara- 
dos a  despachar  los  negocios  de  la  dicha  Capilla  de  es- 
ta gran  Reina. 

Una  noche,  antes  de  esta  función,  teniendo  el  Maes- 
tro de  la  obra  de  esta  Capilla,  que  se  llama  Manuel  de 
Escobar,  los  dibujos,  la  planta  y  forma  de  la  Capilla  de 
la  Santíssima  Virgen  de  los  Desamparados,  juntos  con 
otros  papeles  sobre  un  escritorio  que  estaba  sobre  una 
mesa  dentro  de  su  aposento,  dixo  el  dicho  maestro  y 
afirmó  a  su  Excelencia  y  a  mi,  que  a  medianoche  vió 
entrar  un  perro  o  mono  o  un  animal  muy  feroz,  y  que 
se  llegó  al  escritorio,  y  dejando  los  otros  papeles  arre- 
bató el  papel  en  que  estaba  dibujada  la  Capilla  de  la 
Santíssima  Virgen,  y  cogiendo  con  los  dientes  le  sacó 
tres  bocados  y  echó  en  el  suelo,  en  donde  por  la  maña- 
na lo  halló  el  maestro,  sin  haber  hallado  los  tres  boca- 
dos para  pegarlos.  Tanto  como  esto  aborrece  el  demo- 
nio este  Santuario,  aun  pintado.  Este  caso  contó  el  di- 
cho maestro  públicamente  la  tarde  en  que  echó  los  cor- 
deles, y  yo  vi  el  dibujo  y  dicho  papel  después  remen- 
dado. 

A  22  de  Junio  de  1669.  sábado  por  la  mañana,  no 
se  juntaron  de  limosna  para  la  misa  cantada  de  la  San- 
tíssima Vii'gen  y  para  gastos  de  la  Capilla,  si  no  es  qua- 
tro  pesos  tan  solamente,  con  que  no  había  ni  aun  para 
pagar  la  música ;  hallábame  con  otros  obras  también  de 
que  la  Capilla  de  la  Santíssima  Virgen  necesitaba.  Este 
día,  a  las  siete  de  la  noche,  estando  yo  en  la  capilla  de 
la  Santíssima  Virgen,  me  avisaron  cómo  el  Señor  In- 
quisidor don  Cristóbal  de  Castilla,  electo  entonces  Obis- 
po de  Huamanga,  entrai)a  en  la  Capilla  de  la  Santíssi- 
ma Virgen ;  extrañé  en  aquella  hora  la  visita  de  su 
Ilustríssima,  díjome  el  Señor  Obispo  el  motivo  de  ella, 
diciendo  que  allí  me  llevaba  doscientos  pesos  que  la  Se- 
ñora Condesa  de  Santisteban  le  había  escrito  a  su  Se- 
ñoría diese  en  nombre  de  su  Excelencia  a  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Desamparados,  por  haber  amparado  en  sus 
trabajos  a  su  Excelencia,  y  así  me  los  llevó  luego  el  se- 


I 
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ñor  Obisi)o  y  los  entró  por  medio  de  uno  de  sus  cria- 
dos. 

A  29  de  Junio  de  1669,  sábado  por  la  tarde,  día  del 
glorioso  Apóstol  San  Pedro,  se  puso  la  primera  piedra 
en  el  cimiento  de  la  nueva  Capilla  de  la  Santíssíma  Vir- 
gen de  los  Desamparados ;  este  día  amaneció  derrumbado 
por  un  lado  el  cimiento,  lo  cual  se  puede  tener  por  mi- 
lagro de  la  Santíssima  Virgen,  porque  si  hubiera  suce- 
dido a  la  tarde,  al  tiempo  de  poner  la  primera  piedra, 
sucediera  una  gran  desgracia  y  peligraran  algunas  vi- 
das como  pudo  también  suceder  otra  tarde,  si  la  Virgen 
Santíssima  no  guai'dara  a  tres  o  cuatro  que  estaban  dea- 
tro  un  cimiento  que  estaban  abriendo,  y  se  derrumbó. 
Este  día  por  la  tarde,  bendijo  la  primera  piedi-a  con  mu- 
cha solemnidad  y  con  las  ceremonias  acostumbradas  el 
Padre  Luis  Jacinto  de  Contreras,  Provincial  de  esta 
Provincia,  llevó  la  piedra  y  la  puso  en  su  lugar  el  Bxr 
celentíssimo  Señor  Conde  de  Lemos,  asistido  de  toda  la 
Keal  Audiencia  y  del  Ilustre  Cabildo  de  esta  ciudad; 
verificándose  la  profesía  del  Venerable  Padre  Fray  Pe- 
dro Urraca,  de  ({ue  había  de  venir  un  señor  Virrey  que 
había  de  acresentar  y  fomentar  mucho  las  cosas  de  es- 
ta Capilla  de  Xuestra  Señora  de  los  Desamparados  San- 
tíssima. (50) 

Entre  las  varias  monedas  que  pusieron  dentro  de 
la  piedra  se  puso  una  imagen  de  plata  de  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Desamparados  y  otra  del  Patriarca  gloriosí- 
ssimo  San  Joseph,  cuyos  nombres  pusieron  a  la  Capilla, 
y  una  lámina  grande  de  plata  encima  con  las  siguientes 
palabras,  escritas  con  letras  góticas,  y  grabadas  en  di- 
cha lámina 

Regente  Ecclesiam  Beatissimo  Papa  Clemente  Nono. 
Hispaniarum  Rege  Carolo  Secundo,  sed  gubernante  pro 
eo  adMic  suhtutrice  Serenissina  Regina  Mariana  Austría- 
ca eius  genitrix.  Regnonim  Novi  Mund/i  in  Peruvio  cla- 


(50)  Esta  profecía  del  V.  Urraca  se  baila  confirmada  en 
su  Vida,  antes  citada  y  en  las  Informaciones  de  la  causa  del  P. 
Castillo.  El  P.  M.  Fr.  Francisco  Messia,  Provincial  que  había 
sido  de  la  Merced  y  conoció  a  entrambos  Siervos  de  Dios,  declara 
(f.  694  y  s.)  que  ía  hizo  a  Da.  Ursula  de  Calafe  y  en  ella  hizo 
mención  también  del  P.  Castillo. 
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vem  tenente  Excmo.  Principe  et  prorege  meritiss.  D.  D. 
Petro  Fernandez  de  Castro  et  Borja,  Comité  de  Lemos. 
Pastore  vigilantiss.  et  Illmo.  Preside  D.  D.  Pedro  de  Vi- 
llagomez  Archiepiscopo  Limensi  Universae  Societatis  Jesu 
Praeposito  Generali  Bmo.  P.  Joanne  Paido  Oliva.  Provin- 
ciae  Peruanae  eiusdem  Societatis  R.  P.  Ludovico  Hiacin- 
tho  de  Contreras.  Et  Rectore  Colegii  D.  Pauli  R.  P.  Ig- 
nacio de  las  Roelas.  Virginis  Mariae  Derelictorum  faus- 
tricis  nuncucati.  Die  29  Junii  Principi  Apostolornm  sa- 
cro Petro  inquam  Petra  super  quam  aedificata  est  Eccle- 
úa.  Anuo  Doniini  M.  D.  V.  L.  X.  I.  X. 

Habiéndose  puesto  la  piedra  y  acabado  las  ceremo- 
nias, entraron  todos  en  la  Capilla  de  la  Santíssima  Vir- 
gen, a  donde  se  cantó  el  Te  Deum  laudamus  y  las  leta- 
nías de  la  Santíssima  Virgen,  a  que  asistió  el  Señor  Vi- 
rrey Audiencia  y  Cabildo  de  la  ciudad. 

A  3  de  Julio  de  1669,  sábado  a  medio  día,  acaban- 
do de  salir  del  cimiento  la  gente  de  la  galera  que  tra- 
bajaba, se  derrumbó  un  lado  del  cimiento,  que  si  hu- 
biera caído  antes,  y  cogiera  la  gente  debajo,  las  mata. 
En  otra  ocasión,  destechando  la  Capilla  antigua,  cayó 
una  viga  y  dió  con  grande  fuerza  en  la  puerta,  arran- 
eando tres  clavos  de  ella,  que  a  haber  dado  la  viga  en 
tierra  hubiera  muerto  a  tres  que  estaban  debajo  de  ella, 
lo  cual  todos  atribuyeron  a  accidente,  favor  y  milagro 
de  la  Santíssima  Virgen.  Hallándome  un  día  en  extre- 
ma necesidad  para  los  gastos  de  la  Capilla  de  la  Virgen 
de  los  Desamparados,  me  dijo  don  Iñigo  Vásquez  de 
Acuña,  estándole  visitando  en  su  casa,  sin  haberle  di- 
cho yo  nada,  que  enviase  yo  a  su  casa  cuando  quisicoe 
por  doscientos  pesos  que  tenía  de  limosna  que  darme, 
para  lo  que  yo  dispusiese  y  determináse  en  servicio 
de  la  Virgen  Santíssima  Nuestra  Señora.  (51) 

Sábado,  a  14  de  Setiembre,  día  de  la  Exaltación  de 
la  Santa  Cruz  de  1669,  se  depositó  la  santa  y  devota 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Desamparados,  y  el 


(51)  En  los  Procesos  aparece  confirmado  cuanto  aqui  dice 
el  "V.  P.  y  otros  muchos  casos,  que  demuestran  lo  mucho  que 
agradaba  a  Dios  la  ejecución  de  esta  obra.  Algunos  de  ellos  pue- 
den verse  relatados  en  la  obra  del  P.  Buendía,  Lib.  III  Cap.  VIL 
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Santíssimo  Sacramento  en  la  Capilla  de  PalaciOj  hasta 
que  se  le  acabase  la  nueva  Capilla  y  casa  a  la  Santíssi- 
ma  Virgen,  por  cuya  devoción  cordial  y  amor  la  quiso 
llevar  a  Palacio  el  Excelentíssimo  Señor  Conde  de  Le- 
mos,  haciendo  grandes  finezas  y  extremos  de  amor  cor- 
dial y  afecto ;  para  esto,  previniendo  su  Excelencia  el 
hospedaje  al  Rey  y  Reina  del  cielo  y  tierra,  con  un  or- 
namento entero  de  blanca  y  de  rica  tela,  y  la  Exeelen- 
tíssima  Señora  Condesa  de  Lemos  con  un  vestido  de  ra- 
so blanco  para  la  Virgen  Santíssima,  bordado  de  seda 
y  oro  y  matices,  que  se  ha  apreciado  en  seiscientos  pe- 
sos, y  con  un  azafate  de  plata  y  caja  muy  curiosa  y  muy 
rica  de  ébano  y  de  marfil,  en  que  su  Excelencia  tiene 
guardado  en  su  oratorio  los  vestidos  y  mantos  de  esta 
gran  Reina  y  madre  de  Desamparados  y  desvalidos ;  la 
cual  comenzó  a  pagar,  desde  luego,  el  hospedaje  qae 
estos  príncipes  le  habían  hecho,  con  muy  felices  y  ale- 
gres nuevas  de  España,  de  la  llegada  de  las  dos  arma- 
das a  un  mismo  tiempo,  la  de  España  a  Cartagena  y  la 
del  Perú  a  Panamá,  y  con  otras  buenas  nuevas  de  Chi- 
le, y  con  el  felicíssimo  parto  que  la  Excma.  Señora 
Condesa  de  Lemos  tuvo  a  19  de  Setiembre,  día  de  San 
Januario,  en  que  parió  (como  deseaba  su  Excelencia) 
una  niña.  Así  ha  comenzado  a  pagar  la  Virgen  de  los 
Desamparados  Santíssima  el  Hospedaje  que  le  ha  hecho 
en  Palacio  a  esta  Gran  Reina,  y  espero  irá  continuan- 
do la  paga  con  repetidas  mercedes  y  beneficios  a  estos 
piadosos  príncipes. 

A  primero  de  Octubre,  martes,  día  de  San  Francis' 
co  de  Borja,  en  la  tarde,  de  1669,  por  orden  y  mandado 
de  la  obediencia,  y  a  petición  del  Excelentíssimo  Señor 
Conde  de  Lemos,  fui  padrino  y  tuve  en  los  brazos  en 
el  baptisterio  a  la  Señora  Doña  Rosa  de  Santa  María  do 
la  Concepción,  Francisca,  Januaria  de  San  Ginés,  Alber- 
ta,  Ana,  Joseph,  hija  del  Excelentíssimo  Señor  Conde 
de  Lemos,  a  la  cual  baptizó  el  Ilustríssimo  y  Revereu- 
díssimo  Señor  Doctor  Don  Pedro  de  Villagómez,  Arzo- 
bispo de  esta  ciudad  de  los  Reyes,  en  la  Iglesia  Cathe- 
dral,  y  siendo  en  el  dicho  baptismo  madrina  la  Señoi-a 
Doña  María  Alberta,  hija  también  del  Excelentíssimo 
Señor  Conde  de  Lemos.  Habiéndose  acabado  el  baptis- 
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mo,  volvió  el  Señor  Virrey  acompañando  a  la  niña  bap- 
tizada a  Palacio,  con  uno  de  los  mayores  concursos  y 
más  lucido  y  más  noble  acompañamiento  que  se  ha  vis- 
to en  baptismos  en  esta  ciudad.  Entrando  el  acompaña- 
miento en  Palacio,  fué  pasando  por  la  capilla  que  está 
en  medio  de  dos  patios,  la  cual  Capilla  real  estaba  muy 
adornada  y  aderezada,  y  descubierta  la  hermosa  y  de- 
vota imagen  de  los  Desamparados  Santíssima ;  luego  que 
entró  su  Sxcelencia  y  la  niña  recién  baptizada  en  la 
dicha  Capilla  real,  comenzaron  a  cantar  los  cantores  el 
Te  Deuni  laudamus,  con  arpa  y  órgano  y  demás  instru- 
mentos músicos.  El  Excelentíssimo  Señor  Conde  de  Le- 
mos  que  estaba  en  la  peana  del  altar,  de  rodillas,  me 
dió  y  me  puso  en  los  brazos  la  niña  que  habían  acabado 
de  baptizar,  para  que  yo  la  ofreciese  a  la  Santíssima 
Virgen,  y  así,  habiendo  yo  tenido  en  los  brazos  la  niña 
la  puse  sobre  el  altar  de  la  Santíssima  Virgen  para  que 
le  echase  su  bendición  y  comenzase  a  correr  por  su 
cuenta,  acción  que  enterneció  mucho  a  los  que  estuvie- 
ron presentes  entonces. 

A  once  de  Octubre,  en  la  noche,  comenzando  a  dor- 
mir, a  la  media  noche  comenzó  mi  alma  a  dar  muchos 
vuelos  con  fervorosos  actos  de  amor  de  Dios  y  con  gran- 
des júbilos  y  dulzuras  del  corazón,  los  cuales  afectos  y 
regalos  atribuí  al  haberme  aquel  día  mortificado  en  no 
comer  ni  probar  un  regalo  que  me  podía  dar  mucho 
gusto,  dejándolo  en  reverencia  y  memoria  de  la  sagra- 
da pasión  y  muerte  de  Cristo  Señor  Nuestro. 


XXVI 


Jueves,  a  diez  y  siete  de  Octubre,  viernes  diez  y 
ocho  y  sábado  diez  y  nueve  de  1669,  se  celebró  en  la 
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Capilla  real  de  Palacio  la  fiesta  de  la  Asunción  de  Nues- 
tra Señora,  titular  de  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  de 
los  Desamparados,  fiesta  que  se  había  trasferido  por  ha- 
berse comenzado  a  derribar  la  Capilla  para  la  novena 
que  entonces  se  comenzó.  Todos  los  tres  días,  mañana 
y  tarde,  estuvo  descubierto  el  Santíssimo  Sacramento 
y  la  santa  y  devota  imagen  de  la  Virgen  de  los  Desam- 
parados Santíssima,  con  mucho  adorno  y  música  en  Ih 
Capilla,  y  con  muy  lucido,  devoto  y  numeroso  concur- 
so. El  jueves,  por  la  mañana,  cantó  la  misa  el  Padre 
Jacinto  de  León,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Rector  en- 
tonces del  Noviciado  de  San  Anthonio,  y  predicó  el  Pa- 
dre Antonio  Lainez,  muy  docta  e  ingeniosamente,  asis- 
tiendo su  Excelencia  en  la  tribuna,  mañana  y  tarde;  el 
día  siguiente,  viernes,  hizo  la  fiesta  el  Excelentíssimo 
Señor  Conde  de  Lemos,  y  dijo  por  la  mañana  la  misa 
cantada  el  Padre  Luis  Jacinto  de  Contreras,  Provincial 
entonces  de  esta  Provincia;  asistieron  sus  Excelencias 
en  la  tribuna,  y  a  la  tarde  asistió  en  la  Capilla  el  Señor 
Virrey  con  toda  la  Audiencia,  y  predicó  después  de 
Completas  el  Padre  Jacinto  Barraza,  un  erudito,  y  doc- 
to sermón,  y  luego  encerró  el  Santíssimo  Sacramento  el 
Padre  Ignacio  de  las  Roelas,  Rector  entonces  del  Cole- 
gio de  San  Pablo. 

El  día  siguiente,  sábado,  hizo  la  fiesta  la  Excelen- 
tíssima  Señora  Condesa  de  Lemos,  que  asistió  a  la  tri- 
buna mañana  y  tarde,  por  la  mañana  cantó  la  Misa  el 
Padre  Ignacio  de  las  Roelas,  Rector  del  Colegio  de  San 
Pablo,  y  a  la  tarde  asistió  en  la  Capilla  real  con  toda 
la  Audiencia  el  Excelentíssimo  Señor  Conde  de  Lemos, 
que  para  mayor  celebridad  de  la  fiesta,  y  para  mostra 
su  Excelencia  el  tierno  afecto  y  amor  cordial  que  tiene 
a  la  Virgen  de  los  Desamparados  Santíssima,  compuso 
y  puso  en  tono  un  romance  que  se  cantó  en  la  tribuna 
en  el  fin  de  las  Completas,  en  gloria  y  en  alabanza  de 
aquesta  Emperatriz  Gloriosíssima  y  Madre  de  Desampa- 
rados Santíssima,  luego  predicó  el  Padre  Rodrigo  Valdés 
un  sermón  muy  docto  y  muy  al  intento,  y  encerró  el 
Santíssimo  Sacramento  el  Padre  Luis  Jacintho  de  Con- 
treras, Provincial  de  esta  Provincia.  Dos  días  antes  de 
la  fiesta,  por  la  tarde,  cuando  vistieron  a  la  Santíssima 
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Virgen,  bajaron  sus  Excelencias  a  la  Capilla  trayendo 
el  Excelentíssimo  Señor  Conde  de  Lemos  la  saya  y  man- 
to de  la  Santíssima  Virgen  y  el  vestido  del  niño  en  el 
azafate  de  plata  que  dio  su  Excelencia  para  este  efecto, 
y  la  Excelentíssima  Señora  Condesa  de  Lemos,  el  de- 
más adorno,  con  mucha  curiosidad,  y  un  corazón  con 
una  S  y  clavo  pequeño  de  oro  en  señal  de  la  esclavitud, 
y  del  amor  y  devoción  cordial  que  su  Excelencia  pro- 
fesa y  tiene  con  esta  Soberana  Señora  y  Reina  y  Ma- 
dre de  los  Desamparados  Santíssima.  Asistieron  sus  Ex- 
celencias todo  el  tiempo  que  estuvieron  vistiendo  a  la 
Santíssima  Virgen,  hasta  subir  el  Excelentíssimo  Señor 
Conde  de  Lemos  sobre  el  altar  y  ayudar  a  colocar  y  po- 
ner en  su  trono  a  esta  Soberana  Señora  y  Reina,  y  ha- 
ciendo de  sacristán  su  Excelencia,  a  quien  muy  bien  va 
pagando  aquesta  gran  Madre  y  Señora  nuestra  aqueste 
tierno  afecto  y  cordial  devoción. 

A  dos  de  Noviembre  de  1669,  sábado  por  la  maña- 
na, se  derrumbó  un  pedazo  del  cimiento  que  en  la  ca- 
pilla nueva  de  la  Virgen  de  los  Desamparados  Santí- 
ssima estaban  haciendo,  acabándose  de  apartar  y  salir 
de  dentro  los  oficiales  y  los  peones,  con  que  milagrosa- 
mente no  peligró  y  murió  ninguno. 

A  nueve  de  Noviembre  del  mismo  año,  sábado  por 
la  mañana,  acabándose  de  apartar  de  junto  a  una  gran- 
de y  alta  pilca  (52)  de  adobes  el  indio  que  echaba  are- 
na en  la  dicha  obra  de  la  Santíssima  Virgen,  cayó  toda 
la  dicha  pilca  en  el  suelo,  sin  que  al  indio,  ni  a  otros  lii- 
ciese  daño,  lo  cual  se  tuvo  por  gran  misericordia  "y  mi- 
lagro de  la  Virgen  de  los  Desamparados  Santíssima. 

A  23  y  27  de  Noviembre  de  1669,  estando  yo  en  el 
aposento  y  retiro  de  la  antigua  Capilla,  que  estaban  al 
\ñdo  derecho  del  altar  mayor  de  Nuestra  Señora  de  los 
Desamparados,  en  donde  vivía  yo  entonces,  cuando  se 
comenzó  la  nueva  Capilla  de  Nuestra  Señora,  levantan- 
de  los  ojos  y  poniéndolos  en  el  Santo  Christo  de  la 
Agonía,  que  entonces  estaba  guardado  en  dicho  retiro, 
sentí  interiormente   en  mi   alma  una  virtud,   amor  y 


(52)  Pillea  o  Pirca,  palabra  quechua,  que  significa  cerca  o 
v  alladar  de  tierra  y  piedras. 
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fuerza  atractiva  con  que  el  santo  y  devoto  Christo  me 
llevaba  el  alma,  el  corazón  y  el  afecto;  así,  corríase  mi 
alma,  avergonzábase  y  confundía  de  que  Christo  Nues- 
tro Redentor  y  Señor  la  amase,  habiendo  sido  tan  ma- 
la y  conociendo  no  tener  en  sí  cosa  buena,  sino  mentira 
y  pecados.  Parecíale  a  mi  alma,  y  sentía  quando  le  pro- 
ponía y  decía  esto  a  su  Magestad,  que  Christo  Se- 
ñor Nuestro  le  respondía  y  decía,  que  los  amores  y  los 
regalos  que  su  Magestad  soberana  le  hacía  era  para 
mostrar  y  manifestar,  y  para  que  resplandeciese  más 
en  mi  alma  su  amor,  su  infinita  misericordia  y  piedad . 

A  6  de  Diciembre  de  1669  se  derrumbó  un  pedazo 
del  cimiento  que  para  la  nueva  Capilla  de  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Desamparados  se  estaba  entonces  haciendo, 
y  si  hubiera  caído  antes  que  levantasen  de  obra  a  las 
doce,  hubieran  quedado  quizás  sepultadas  seis  o  siete 
personas  dentro. 

A  11  de  Diciembre  de  1669  fuimos  a  vivir  en  Pala- 
cio y  a  asistir  y  servir  en  él  a  la  Virgen  de  los  Desam- 
parados Santíssima ;  a  petición  del  Excelentíssimo  Se- 
ñor Conde  de  Lemos  y  por  mandato  expreso  de  la  obe- 
diencia, dos  Padres  y  dos  Hermanos.  A  23  de  Diciembre 
de  1669  se  acabaron  los  cimientos  de  la  nueva  Capilla 
de  Nuestra  Señora  de  los  Desamparados,  habiendo  pre- 
cedido los  milagros  que  están  escritos. 

A  27  de  Diciembre  de  1669,  habiendo  yo  entrado 
a  la  Capilla  real  de  Palacio,  por  la  tarde,  a  las  4  a  dar 
los  puntos  para  el  Ejercicio  santo  de  la  oración  mental, 
que  los  de  la  Escuela  del  Santíssimo  Crucifixo  de  la 
Agonía  tienen  los  viernes,  por  la  tarde,  del  año,  y  de 
la  Cuaresma  jueves,  tuve  aviso  de  que  a  una  esclava 
morena  cogieron  estando  huida  y  llevaron  a  su  amo  los 
cuadrilleros,  estando  ella  para  irme  a  buscar  primero, 
para  que  yo  la  llevase  y  apadrinase ;  habiendo  encerra- 
do a  esta  pobre  esclava  sus  amos,  que  son  muy  devo- 
tos de  Nuestra  Señora  de  los  Desamparados,  y  recelosa 
de  algún  castigo,  se  dió  en  la  garganta  con  un  instru- 
mento de  hierro,  juzgando  que  con  quitarse  la  vida 
concluiría  con  sus  trabajos,  no  advirtiendo  ni  ponderan- 
do que  se  seguían  y  le  aguardaban  otros  mayores  y 
eternos.  Otro  esclavo  que  tuvo  noticia  de  esto  no  se 
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atrevió  a  decirle  nada  a  su  amo,  también  receloso  de 
algún  castigo,  con  que  estuvo  la  pobre  esclava  desde 
las  doce  del  día  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  con  la  he- 
rida en  la  garganta;  a  esta  hora  fué  cuando  tuve  noti- 
cia de  esto,  atropellando  por  la  distribución  y  clausura 
que  se  tiene  en  los  exercicios  en  que  actualmente  estaba, 
y  por  la  asistencia  en  la  Capilla  y  Escuela  el  día  que  hay 
oración,  fui  luego  a  la  más  extrema  necesidad,  que  ei*a 
el  socorrer  a  aquella  alma  desamparada ;  entré  en  la 
casa  de  la  morena,  halléla,  gracias  a  nuestro  gran  Dios 
y  Señor,  con  vida,  cuando  temía  y  recelaba  yo  hallarla 
muerta  y  quizás  en  el  mayor  desamparo  y  castigo  eter- 
no de  los  infiernos ;  di  jome  la  causa  de  su  desgracia, 
que  era  el  temor  del  castigo,  díjele  que  diese  muchas 
gracias  a  Dios  de  no  estar  en  el  infierno  y  haberle  da- 
do vida  hasta  entonces,  preguntóle  la  causa  de  esto,  y 
me  respondió,  que  cuando  se  dió  con  el  instrumento  do 
hierro  sintió  que  por  detrás  le  detenían  las  manos,  con 
que  fué  al  soslayo  la  herida  y  no  penetró  ni  prosiguió 
a  quitarse  la  vida,  diciendo  que  la  Santíssima  Virgen  de 
quien  era  devota  la  había  librado,'  y  luego  supe  y  hallé  que 
tenía  al  cuello  un  rosario,  con  que  el  demonio  quedó 
burlado.  Yo  traté  lo  primero  luego  de  la  verdadera  cu- 
ra del  alma  confesándola  y  consolándola  muy  a  mi  gus- 
to y  satisfacción,  que  es  el  principal  y  verdadero  re- 
medio y  la  cura  más  eficaz,  y  luego  le  curó  el  cirujano 
la  herida  de  la  garganta  con  esperanzas  ciertas  de  vi- 
da, con  que  me  volví  muy  consolado  y  gozoso  a  casa, 
por  ver  burlado  al  demonio  quando  entendió  salir  con 
ganancia,  y  por  ver  las  misericordias  y  maravillas  con 
que  socorre  y  ampara  la  Santíssima  Virgen  a  sus  de- 
votos. 

A  17  de  Febrero  de  1670,  por  la  mañana,  cayó  un 
lienzo  del  taller  que  está  detrás  de  la  capilla  mayor  de 
la  Capilla  nueva  de  Nuestra  Señora  de  los  Desampara- 
dos, que  estaban  haciendo,  y  siendo  el  lugar  en  donde 
cayó  pasaje  tan  frecuentado,  cayó  la  pared  a  tiempo  e)i 
que  no  pasaba  ninguno,  lo  cual  se  tuvo  por  gran  mi- 
lagro de  la  Santíssima  Virgen  Nuestra  Señora. 

Llegándose  un  hombre  a  mí  en  esta  ciudad  de  Li- 
ma, a  pedirme  un  día  por  la  mañana  le  confesase,  y  di- 
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eiéndole  que  volviese  después  y  le  confesaría,  porque 
las  ocupaciones  no  me  daban  lugar  entonces,  se  despi- 
dió de  mí  el  hombre,  y  apenas  entró  en  la  plaza  cuando 
en  la  esquina  del  Cabildo  de  la  ciudad  le  halló  otro 
hombre,  diciendo  cómo  lo  había  conocido  en  tal  pueblo 
fuera  de  Lima,  y  también  a  su  mujer  y  familia,  y  ha- 
ciéndosele muy  amigo  le  convidó  a  que  fuese  a  almor- 
zar con  él;  llevóle  a  la  calle  de  los  Bodegones,  y  en- 
trando en  una  pulpería  almorzaron;  habiéndose  acaba- 
do el  almuerzo  le  pidió  al  convidado  el  otro  que  fuese 
con  él  al  Callao,  pero  reconociendo  entonces  el  convida- 
do que  aquello  parece  tiraba  a  estorbarle  la  confesión 
que  había  quedado  de  hacer,  y  que  tanto  deseaba  en 
su  corazón  para  salir  del  tormento  y  continuo  remordi- 
miento y  tristeza  en  que  estaba,  no  quiso  admitir  la 
propuesta  de  acompañarle  al  Callao,  con  que  quedó  bur- 
lado el  demonio  y  sin  el  interés  del  almuerzo  que  pre- 
tendía ;  a  la  noche  volvió  el  demonio  con  terribles  su- 
gestiones, miedo  y  empacho  de  sus  pecados  y  con  des- 
mayos y  sudores  grandes  del  cuerpo  a  querer  estorbar- 
le la  confesión,  pero  no  salió  con  la  suya  tampoco  en- 
tonces, por  que  me  volvió  a  buscar  otra  vez  el  hombre 
y  me  pidió  que  le  confesase ;  dejé  todo  cuanto  tenía 
que  hacer  entonces  por  acudir  a  esta  buena  obra,  y  no 
enviar  a  aquel  pobre  penitente  desconsolado,  comenzó 
a  confesarlo  generalmente,  pero  apenas  hubo  comenza- 
do la  confesión  quando  comenzó  a  temblar  todo  y  es- 
tremecerse con  un  copioso  sudor  de  rostro,  que  cual- 
quiera juzgara  que  se  moría  sin  poder  hablar  ni  articu- 
lar una  palabra  tan  sola ;  entendí,  y  penetré  el  ardid 
del  demonio  luego,  y  así  mandé  al  penitente  que  solo 
me  respondiese,  agasajándole  y  confortándole  para  no 
errar  y  acertar  la  cura,  comenzóle  a  hacer  con  amor  y 
blandura  algunas  preguntas,  con  las  cuales  descubrí  en 
su  corazón  una  madriguera  de  pecados  muy  feos  y  gra- 
ves que  causaban  al  penitente  muy  gran  empacho  y 
temor  y  apenas  los  pronunció  y  echó  por  boca  todos  cuan- 
do se  deshizo  aquella  tormenta,  quedando  el  penitente 
con  grande  paz  y  tranquilidad  en  su  corazón  y  libre 
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de  las  astucias  y  esclavitud  del  demonio ;  acabó  su  con- 
fesión general  con  grande  consuelo  mío  por  haber  ga- 
nado y  dado  aquella  alma  a  Dios. 


XXVII 


A  16  de  Marzo  de  1670  se  publicó  y  fixó  en  las  puer- 
tas de  las  iglesias  de  aquesta  ciudad  de  Lima  la  solemne 
y  alegre  fiesta  de  la  posesión  y  dedicación  de  las  Ampa- 
radas de  la  Puríssima,  con  un  papel  que  dictó  y  que  man- 
dó se  imprimiese  el  Excelentíssimo  Señor  Conde  de  Le- 
mos,  en  la  forma  que  aqui  se  sigue : 

"  Alabado  sea  el  Santíssimo  Sacramento  del  Altar  y 
la  Inmaculada  Concepción  de  la  Santissima  Virgen  Maria 
Madre  de  Dios  Señora  Nuestra  concebida  sin  mancha  ni 
deuda  de  pecado  original  en  el  primer  instante  phísico  y 
real  de  su  seer.  Amen.  El  Miércoles  que  se  contarán  19 
de  este  mes  de  Marzo  día  del  glorioso  Patriarcha  San  Jo- 
seph,  irá  a  tomar  posesión  de  la  casa  real  de  las  mujeres 
Amparadas  de  la  Puríssima  la  Emperatriz  de  los  Cielos 
María  Santissima  Señora  nuestra,  saliendo  desde  la  capi- 
lla real  de  Palacio  a  las  cuatro  y  media  de  la  tarde.  Su 
Excelencia  pide  a  todos  los  devotos  de  nuestra  gran  Reyna 
y  Señora  la  acompañen  este  día  con  velas  (los  que  pudie- 
ren) que  le  será  de  mucha  estimación.  Los  tres  días  si- 
guientes habrá  fiesta  en  la  capilla  de  la  casa  nueva.  El 
Jueves  20  de  Marzo,  al  Augustissimo  Sacramento  del  Al- 
tar, que  estará  patente  mientras  la  misa  cantada,  y  pre- 
dicará el  Reverendo  Padre  Thomas  de  Villalva  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Viernes  21  se  hace  la  fiesta  del  glorioso  Pa- 
triarcha San  Joseph,  y  predicará  en  ella  el  Reverendo  Pa- 
dre Antonio  Lainez,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Rector  del 
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Noviciado.  Y  para  que  todos  tengan  noticia  de  esta  obra 
de  la  casa  de  las  Amparadas  de  la  Puríssima,  es  de  ad- 
vertir que  Se  dedica  para  las  mujeres  mozas,  que  por  la 
misericordia  de  Dios  y  su  Puríssima  Madre  han  llegado 
al  verdadero  conocimiento  de  sus  pecados,  que  queriendo 
apartarse  de  las  ocasiones  en  que  por  su  fragilidad  han 
caído,  se  acogen  al  amparo  de  la  Puríssima  Reyna  de  los 
Angeles,  Madre  de  Dios  y  Señpra  especialíssima  de  esta 
casa  voluntariamente,  sin  que  en  ella  haya  de  entrar  nin- 
guna contra  su  gusto  ni  por  pena,  pues  este  es  recogimien- 
to voluntario,  hasta  ([ue  Nuestro  Señor  y  su  Patrona  San- 
tíssima  disponga  de  ella  otra  cosa.  Será  su  vestido  exte- 
rior de  estameña  color  blanco  y  escapulario  azul  y  en  el 
pecho  pendiente  una  medalla  grande  de  plata  de  la  Purí- 
ssima Concepción,  y  el  vestido  interior  modesto,  pero  or- 
dinario ;  daráseles  cuanto  hubieren  menester  de  comida, 
vestido,  y  cuando  estén  malas  se  les  curará  con  toda  asis- 
tencia y  regalo,  sin  que  necesiten  de  buscar  a  nadie  sino 
a  Dios.  Hay  fundada  capellanía  en  la  iglesia  de  esta  casa, 
y  nombrado  capellán  que  dirá  Misa  cada  día  en  ella,  y 
que  en  cualquier  tiempo  las  asista.  Cuidarán  de  lo  tem- 
poral el  Prior  y  Cónsules  del  Comercio  de  los  Mercaderes 
de  esta  ciudad,  que  por  habérselo  pedido  su  Excelencia 
han  admitido  con  mucho  gusto  esta  asistencia.  En  lo  es- 
piritual patrocinarán  los  religiosos  de  la  Compañía  de 
Jesús  a  estas  Amparadas  de  la  Puríssima,  asi  por  su  en- 
cendida caridad  a  Dios  y  al  próximo,  como  por  verdade- 
ros hijos  del  glorioso  Patriarcha  San  Ignacio  de  Loyola, 
primer  fundador  del  recogimiento  de  mujeres,  encargán- 
dose de  estas  ovejas  del  celestial  Pastor  para  llevarías 
como  los  demás  fieles  de  la  Iglesia  al  puerto  eterno  d'^ 
la  gloria.  Asi  mismo  hay  en  la  casa  una  sala  alta  muy  ca- 
paz, con  su  oratorio  unido  a  ella,  para,  las  mujeres  que 
por  tres,  cuatro  o  ocho  días,  según  Dios  las  inspirase,  qui- 
siesen retirarse  a  exercicios  al  modo  que  se  retiran  los 
hombres  en  el  Noviciado  de  la  Compañía.  Daráseles  por 
el  tiempo  que  allí  estuvieren  de  comer  lo  necesario,  sin 
que  hayan  menester  traer  de  su  casa  nada,  y  los  Padres 
de  la  Compañía,  por  la  reja  del  coro,  desde  la  iglesia,  les 
platicarán  los  exercicios  de  su  Santo  Patriarcha  (San  Ig- 
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nació),  que  tantas  almas  han  dado  a  Dios,  sacándolas  de 
la  muerte  de  la  culpa  a  la  vida  de  la  gracia.  Dios  y  su 
Puríssima  Madre  nos  la  den  a  todos  y  sea  esta  obra  a 
mayor  honra  y  gloria  suya.  Amén,  Jesús,  María  y  Jo- 
seph".  (53) 

A  19  de  Marzo,  día  del  Patriarcha  gloriosíssimo  San 
Joseph,  después  de  publicada  la  dicha  fiesta  por  medio 
de  este  papel  que  acabo  aquí  de  escribir,  hubo  a  las  12 
del  día  un  general  y  alegre  repique  en  todas  las  iglesias 
de  esta  ciudad,  avisando  y  convidando  con  él  a  todos  para 
que  a  la  tarde  fuesen  a  acompañar  a  la  Emperatriz  Pu- 
ríssima de  los  cielos  que  había  de  ir  a  tomar  posesión 


(53)  El  P.  Castillo,  siguiendo  las  huellas  de  San  Ignacio, 
que  en  Roma  había  fundado  una  casa  parecida,  llevó  a  cabo  é.sta 
con  la  eficaz  ayuda  del  Conde  de  Lemos.  En  un  principio  se  es- 
tablecieron en  la  proximidad  de  las  casas  que  habían  sido  de 
D.  Gonzalo  de  la  Maza,  donde  exhaló  el  último  suspiro  Santa 
Bosa  de  Lima,  y  allí  perseveraron  hasta  el  año  1708  en  que  fue- 
ron despojadas  dv,l  sitio  e  iglesia,  para  la  construcción  del  mo- 
nasterio de  Santa  Rosa.  Las  beatas  reclamaron  del  despojo  que, 
contra  todo  derecho,  se  les  hizo  y  Su  Majestad,  por  un  despa- 
cho de  26  de  Mayo  de  1717,  ordenó  al  Virrey  Príncipe  de  Santo 
Buono  hiciese  las  averiguaciones  del  caso  y  las  reintegrase  en 
la  posesión  de  lo  suyo. 

Envió  el  Virrey  su  informe  y  en  vista  de  él,  con  consulta 
del  Consejo  de  Indias,  resolvió  S.  M.  el  II  de  Febrero  de  1721 
que  se  les  restituyesen  sus  bienes  a  costa  del  Monasterio  de 
Santa  Rosa,  cometiendo  la  ejecución  al  Arzobispo  de  Lima,  D. 
Antonio  de  Zuloaga.  Este  convocó  a  su  Palacio  a  las  8  religiosas 
que  componían  por  entonces  la  comunidad,  sin  contar  las  re- 
elusas,  y  las  exhortó  a  llevar  en  paz  las  cosas,  señalándoles  una 
casa,  que  había  sido  parte  del  antiguo  Beaterío  de  Rosas,  y  era 
propiedad  del  recién  fundado  convento.  Hasta  entonces,  las  des- 
pojadas habían  vivido  en  una  casa  situada  en  la  vecindad  de  la 
parroquia  de  San  Sebastián  y  aunque  la  ofrecida  era  mejor,  no 
dejaron  de  representar  que  se  hallaba  algo  ruinosa  y,  además,  que 
con  ello  no  se  les  restituía  por  entero  lo  perdido.  El  Arzobispo 
hizo  que  se  le  devolviesen  algunas  alhajas  y  otros  enseres  de  su 
antigua  capilla  y  se  resolvió  a  fabricarles  una  nueva,  aunque, 
por  su  muerte,  no  logró  verla  terminada. 

Resolvieron  entonces  acudir  a  la  caridad,  siempre  pronta, 
de  los  vecinos  de  la  ciudad,  y  además,  al  Rey,  a  quien  el  7  de 
Diciembre  de  1730  enderezaba  un  memorial,  la  Prepósita  de  las 
Amparadas,  Sor  Estefanía  de  San  José.  Visto  el  expediente  por 
el  Fiscal  del  Consejo,  resolvió  este  atenerse  a  su  fallo  y  el  13 
de  Marzo  de  1732  se  ordenaba  al  Virrey  del  Perú,  pusiese  en 
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la  casa  de  las  Amparadas  de  la  Puríssima,  con  uua  so- 
lemníssima  procesión  que  se  ordenó  y  dispuso  de  acjues- 
ta  suerte :  En  la  Capilla  real  de  Palacio,  que  estaba  ador- 
nada curiosamente,  estaba  puesta  en  sus  andas  la  hermosa 
imagen  de  la  Puríssima  que  su  Excelencia  trajo  de  Es- 
paña, y  lleva  consigo  siempre,  y  para  mayor  solemnidad 
de  la  fiesta  estaba  también  descubierta  la  devota  y  her- 
mosa imagen  de  la  Virgen  de  los  Desamparados  Santíssi- 
ma ;  a  las  (juatro  y  media  de  la  tarde  del  dicho  día  de 
San  Joseph,  comenzaron  a  salir  de  Palacio  a  la  plaza  las 
compañías  de  los  soldados,  a  quienes  iba  capitaneando  y 
honrrando  el  príncipe  y  capitán  genei'al  de  la  milicia  del 
cielo,  el  Arcángel  San  Miguel,  que  iba  curiosamente  ade- 


ejecución  la  Real  Cédula  de  amparo  de  11  de  Ferero  de  1722 
y  que  además  se  les  adjudicase  la  primera  encomienda  que  va- 
case y,  en  el  entretanto,  se  les  asignase  una  limosna  para  su 
sustento.  La  casa  que  en  adelante  ocuparon  es  la  que  se  cono- 
ció en  Lima  con  el  nombre  de  las  Kecojidas  y  hoy  ocupa  la  Es- 
cuela de  Bellas  Artes. 

El  Conde  de  Lemos,  escribía  sobre  ella  a  S.  M.  el  13  de 
Marzo  de  1668  y  se  exi^resaba  asi:  "Una  de  las  obras  más  prin- 
cipales que  faltaban  en  esta  ciudad,  era  casa  que  llaman  de  re- 
cojidas,  para  las  mujeres  que  habiendo  sido  libres  en  el  mundo, 
las  tocaba  Dios  con  sus  divinas  inspiraciones  y,  con  su  eficaz 
gracia,  las  reducía  al  verdadero  conocimiento  y  guarda  de  su 
santa  ley.  Deseé  vivamente,  al  punto  que  llegué  aqui,  fundarla 
y  a  sido  Dios  servido  y  su  Purísima  Madre,  que  ha  de  ser  la 
jPatrona  della,  que  de  limosna  se  ha  comprado  ya  la  casa,  que 
ha  costado  11,000  pesos,  y  se  irá  labrando  con  toda  brevedad, 
con  pocas  celdas  por  aliora  y  una  muy  cortica  Iglesia,  pero  de- 
cente, y  cuesta  el  ponerla  en  forma,  para  que  empieze  a  cogerse 
el  fruto  que  espero  en  la  misericordia  divina  ha  de  lograrse, 
ttros  diez  u  once  mil  pesos,  que  también  ha  de  ser  de  limosna 
y  el  sustento  de  las  que  entraren  ha  de  ser  de  la  que  hicieren 
los  devotos  ciudadanos  de  Lima....". 

Dos  años  más  tarde,  el  23  de  Marzo  de  1670,  volvía  a  escri- 
bir a  S.  M.  diciéudole  cómo  había  procurado  poner  remedio  a 
los  pecados  públicos,  según  las  órdenes  que  se  le  habían  dado 
y  añadía:  "Aluchos  religiosos  de  virtud,  letras  y  ejemplo  y  es- 
pecialmente el  P.  Francisco  del  Castillo,  mi  confesor....,  me  ad- 
virtieron no  se  podía  conseguir  tan  gloriosa  empresa  menos  que 
fundando  una  casa  de  Eeeojidas,  en  que  se  dedicasen  a  Dios  las 
mujeres  que  voluntariamente  quisiesen  dejar  el  mundo...."  Daba 
luep-o  cuenta  de  su  inauguración  y  pedía  se  le  señalaran  4,000 
pesos  en  la  primera  encomienda  vacante. 

El  Consejo,  a  7  de  Octubre  de  1672,  fué  de  parecer  que  no  se 
accediese  a  lo  solicitado,  pero  como  el  Virrey  instase  nuevamente 
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rezado  en  sus  andas  con  la  espada  desenvainada  y  levan- 
tada en  la  mano,  defendiendo  a  su  Emperatriz  y  publi- 
cando triunfo  y  victoria  de  la  casa  de  las  Amparadas 
de  la  Puríssima,  a  pesar  de  la  envidia  y  contradicciones 
del  que  llevaba  a  sus  pies;  acompañando  y  cooperando  a 
estos  aplausos  los  alegres  repiques  de  las  campanas,  los 
clarines  y  chirimías  y  los  repetidos  truenos  de  los  solda- 
dos, por  todas  las  calles  por  donde  iban,  que  estaban 
adornadas  y  aderezadas  con  doseles,  pinturas  y  arcos. 

Al  Arcángel  San  Miguel  se  siguió  toda  la  nobleza 
ilustre  de  esta  ciudad,  con  sus  luces  en  las  manos,  acom- 
pañando a  la  Puríssima  Reyna  del  cielo  que  salió  mages- 
tuosa  en  sus  andas,  llevando  un  rico  palio  detras,  y  11o- 

en  carta  de  24  de  Agosto  de  1671,  indicando  cómo  se  habían  re- 
cojido  en  la  casa  doce  mujeres  y  gastado  eu  la  obra  más  de  15,000 
pesos,  el  Consejo  que,  como  de  costumbre,  tardó  eu  resolver  y 
recibió  carta  sobre  lo  mismo  del  Conde  de  Castellar,  acordó  fi- 
nalmente a  11  de  Diciembre  de  1677  se  les  otorgasen  4,üOü  pesos, 
eu  dos  años,  de  las  vacantes  de  Obispados. 

Las  Amparadas  procedieron  con  mucha  edificación  de  la  ciu- 
dad, que  cuidó  siempre  no  les  faltase  nada  para  su  sustento  y 
de  ello  da  testimonio  el  Arzobispo  D.  Melchor  de  Linán  y  Cis- 
neros,  en  carta  a  Su  Santidad,  de  30  de  Noviembre  de  1690,  cuyo 
original  hemos  visto  en  el  Archivo  del  Vaticano.  En  ella  le  dice 
cómo,  entre  las  casas  de  recojimiento  para  mujeres,  sobresale 
esta,  donde  reciben  educación  veinte  doncellas  y  donde  ade- 
más se  hallan  asiladas  las  mujeres  divorciadas  o  mal  casadas, 
institución  que  fundó  su  antecesor  Santo  Toribio  y  ahora  se  ha 
incorporado  en  esta,  aun  cuando  en  edificio  separado. 

Con  el  andar  del  tiempo  las  cosas  vinieron  a  descaecer  y, 
en  1804,  el  Marqués  de  Avilés,  mandó  hacer  una  información  y 
visita  de  la  Casa  de  Eecojidas,  cosa  que  hizo,  como  le  competía, 
el  Arzobispo  de  Lima.  El  19  de  Noviembre  suscribía  el  informe 
y  de  él  se  colige  que  se  habían  echado  en  olvido  las  Eeglas  y 
Constituciones,  que  les  había  prescrito  su  fundador,  y  que  en 
el  recinto  del  Beaterío  se  aglomeraban,  sin  la  conveniente  sepa- 
ración, 24  Beatas,  9  arrepentidas,  76  educandas,  de  las  cuales 
10  sostenía  la^  casa  y  las  otras  eran  mantenidas  a  su  costa 
V  un  corto  número  de  mujeres  asiladas  con  otro  mayor  de 
criadas  y  esclavas.  A  11  de  Febrero  de  1805  ordenó  el  ' Virrey 
se  hiciesen  algunas  modificaciones  en  la  Regla,  a  fin  de  evitar 
los  abusos  e  inconvenientes  advertidos  y  lo  puso  en  conocimiento 
del  Illmo.  Sr.  Arzobispo,  el  cual  tomó 'las  providencias  del  caso 
a  fin  de  que  la  reforma  se  pusiese  en  práctica.  V.  para  todo 
lo  dicho,  A.  de  I.  Audiencia  de  Lima.  Cartas  y  Expedientes  del 
Virrey,  vistos  en  el  Consejo.  71-6-2  y  otros  doeums.  de  la  colección 
del  Autor. 
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vando  el  guión  delante  el  Excelentíssimo  Señor  Conde  de 
Lemos,  que  no  lo  dejó  de  las  manos  en  siete  cuadras  que 
anduvo  la  procesión.  Al  pasar  la  procesión  por  junto  la 
Cathedral,  salió  muy  bien  aderezado  en  sus  andas  el  glo- 
rioso San  Joseph,  a  recibir  y  acompañar  a  su  Puríssima 
Esposa,  a  quien  fué  acompañando  delante.  /Antes  que 
llegase  la  procesión  al  Colegio  de  San  Pablo  de  la  Com- 
pañía santíssima  de  Jesús^  salió  a  recibir  también  y  a 
acompañar  a  su  Puríssima  Madre  el  Niño  Jesús,  en  andas, 
a  quien  salió  a  acompañar  también  nuestro  Padre  San 
Ignacio  con  toda  la  religiosa  y  santa  comunidad  de  sus 
hijos,  con  sus  luces,  a  quienes  imitaron  los  colegiales  del 
Real  Colegio  de  San  Martín,  antes  que  llegase  la  pro- 
cesión a  su  esquina.  Al  llegar  la  procesión  a  la  casa  de  las 
Amparadas  de  la  Puríssima  le  salió  a  recibir  a  la  puerta 
de  la  capilla  de  dicha  casa,  revestido  con  capa  blanca  de 
tela,  el  Padre  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús,  Luis 
Jacinto  de  Contreras,  con  diácono  y  subdiácono,  con  ci- 
riales y  con  cruz  alta.  El  gentío  y  concurso  de  aqueste  día 
fué  de  los  mayores  que  ha  habido  en  esta  ciudad  de  Lima, 
y  el  de  los  tres  días  que  le  siguieron  a  ver  la  casa  que 
estaba  toda  aderezada  curiosamente. 

El  jueves  20  de  Marzo  cantó  la  misa  al  Santíssimo 
Sacramento  el  Padre  Luis  Jacinto  de  Contreras,  Provin- 
cial de  la  Compañía  santíssima  de  Jesús  de  esta  Provin- 
cia, y  predicó  el  Padre  Tomás  de  Villalba,  muy  al  pro- 
pósito y  al  intento. 

El  viernes  21  cantó  la  Misa  al  Patriarcha  gloriosí- 
ssimo  San  Joseph  el  Padre  Bartholomé  Mesía,  y  a  la  tar- 
de predicó  el  Padre  Antonio  Lainez,  un  erudito  y  curioso 
sermón.  El  sábado  22  cantó  la  Misa  a  la  Inmaculada  y 
Puríssima  Concepción  el  Padre  Ignacio  de  las  Roelas,  Rec- 
tor del  Colegio  de  San  Pablo  de  esta  ciudad,  y  predicó 
muy  al  alma  y  muy  al  espíritu  el  Padre  Jacinto  de  León, 
Rector  del  Noviciado  de  San  Antonio. 

Todos  estos  días,  mañana  y  tarde,  acudieron  sus  Ex- 
celencias a  solemnizar  esta  fiesta  con  su  presencia,  mos- 
trando en  esto  la  cordial  devoción  que  sus  Excelencias  tie- 
nen con  la  Puríssima,  y  el  aprecio  y  estima  grande  que 
hacen  de  tan  santa  y  tan  pía  obra. 
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XXVIII 


Con  ocasión  de  unas  rigurosas  tercianas  qae  tuve  lue- 
go que  pasó  aquesta  fiesta,  no  pude  negociar  y  diligen- 
ciar que  se  comenzase  luego  a  habitar  esta  casa  de  las 
Amparadas  de  la  Puríssima,  con  que  comenzaron  en  la 
ciudad  con  censuras,  murmuraciones,  mentiras  y  testimo- 
nios a  querer  desacreditar  esta  obra  de  tan  grande  ser- 
vicio y  gloria  de  Dios,  algiinos  de  mal  corazón  y  depra- 
vada intención,  y  otros,  que  por  la  obligación  de  su  es- 
tado la  habían  de  acreditar  y  apoyar,  pero  presto  levantó 
Dios  la  mano  no  para  descargar  con  el  castigo  que  me- 
recían, sino  para  taparles  las  bocas  y  confiuidir  su  ma- 
licia :  porque  restituyéndome  la  salud  la  misericordia  y 
piedad  divina,  por  medio  e  intercesión  de  la  Santíssima 
Virgen  María  Nuestra  Señora,  procuré  y  solicité  se  res- 
tituyese su  crédito  y  grande  estima  a  la  casa  de  las  Am- 
paradas de  la  Puríssima,  dándose  feliz  principio  a  su  ha- 
bitación el  sábado  3  de  Mayo,  día  de  la  Invención  de  la 
Santa  Cruz,  de  este  año  de  mil  seiscientos  setenta.  (54) 
Este  día  se  comenzó  a  habitar  esta  casa  de  las  Ampara- 
das de  la  Puríssima,  entrando  Abadesa  y  portera  muy 
virtuosa  y  de  mucha  prudencia  y  celo,  y  otras  siete  mu- 
jeres mozas  desengañadas.  Para  más  solemnidad,  regO' 
cijo  y  fiesta  de  aquesta  entrada,  la  música  de  la  Catho- 
dral  cantó  a  la  tarde  en  la  Capilla  de  la  dicha  casa  el 
Te  Deum  laudamus  en  hacimiento  de  gracias  y  la  Salve 


(54)  Sobre  las  persecuciones  de  que  fué  objeto  con  este  motivo 
el  P.  Castillo,  puede  verse  el  P.  Buendía,  ob.  cit.  Lib.  III  Cap. 
II  y  las  Infonnaciones  donde  declaran  Inés  María  de  Jesús,  la 
primera  Prepósita  de  las  Amparadas  y  algunas  otras  de  sus  com- 
pañeras, (£.  737  y  s.). 
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a  la  Santíssima  Virgen  Nuestra  Señora,  a  que  asistió  su 
Excelencia  el  Excelentíssimo  Señor  Conde  de  Lemos  con 
toda  la  Real  Audiencia  y  el  Ilustre  Cabildo  de  esta  ciu- 
dad;  cantó  la  oración  a  la  Salve  el  Padre  Ignacio  de  las 
Roelas,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Rector  del  Colegio  de 
San  Pablo,  a  quien  asistieron  otros  dos  Padres  con  capas, 
y  otros  muchos  Padres  y  hermanos  también  de  la  Com- 
pañía, con  que  esta  función  se  acabó  feliz  y  lucidamente. 

A  28  de  .Mayo  de  este  año  de  1670,  a  las  nueve  de 
la  mañana,  habiendo  confesado  y  comulgado  las  Ampara- 
das de  la  Puríssima,  recibieron  el  hábito  y  traje  con  que 
todas  andan  vestidas,  que  es  saya  y  jubón  de  estameña 
con  una  imagen  de  plata  de  la  Puríssima  pendiente  del 
pecho  con  un  cordón  de  seda  blanco  y  azul,  con  tocas  y 
un  velo  negro. 

Este  mismo  día,  asi  como  dieron  las  doce,  comenza- 
ron a  repicar  con  gran  solemnidad  en  la  Cathedral  y  en 
todas  las  iglesias  de  esta  ciudad,  publicando  la  colocación 
del  Santíssimo  (jue  llevaron  en  procesión  solemne  esta  tar- 
de a  la  dicha  casa  de  la  Puríssima,  de  que  hizo  una  rela- 
ción e  imprimió  por  orden  de  su  Excelencia  el  doctor  don 
Diego  de  León  Pinelo,  Protector  Fiscal  de  los  Indios  y 
Asesor  de  su  Excelencia,  en  la  forma  y  estilo  que  aquí  se 
sigue:  (55) 

Procesión  antecedente  al  día  que  se  colocó  el  Santí- 
ssimo Sacramento  del  Altar  en  la  Capilla  de  la  Casa  Real 
de  mujeres  Amparadas  de  la  Puríssima. 

"A  la  fundación  de  la  Casa  Real  de  mujeres  Ampa- 
radas de  la  Puríssima  dió  principio  el  Excelentíssimo  Se- 
ñor Conde  de  Lemos,  Virrey,  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  estos  Reinos  y  Provincias  del  Perú,  y  como  nin- 
guna diligencia  satisface  la  sed  a  la  devoción  que  ilus;- 
tra  sus  obligaciones,  puso  tal  eficacia  en  aquesta  obra, 
que  en  breve  tiempo  quedó  cumplida  y  acabada,  providen- 
cia digna  del  celo  cristiano  con  que  ha  perfeccionadq  otras 
muchas.  Recibió  este  generoso  asunto  la  Soberana  Reina 
del  cielo  y  tierra  llevada  en  procesión  muy  solemne,  el 


(55)  De  este  raro  impreso  no  hemos  logrado  ver  un  solo 
fejemplar. 


—  161  — 


día  del  glorioso  San  Joseph  19  de  Marzo  de  este  año 
de  1670,  y  para  que  se  veneren  juntos  el  más  alto  miste- 
rio de  nuestra  santa  fée,  Christo  Sacramentado,  y  el  más 
pío,  la  Concepción  Inmaculada  de  su  Puríssima  Madre, 
se  colocó  en  la  Capilla  el  Sautíssimo  Sacramento  miér- 
coles que  se  contaron  28  de  Mayo,  traído  en  procesión  de 
de  la  Iglesia  Cathedral ;  Lima  no  admiró  más  solemne 
tarde,  su  lucimiento  embaraza  los  rasgos  a  la  pluma ;  pero 
como  cede  su  temor  en  crédito  de  fiesta,  que  por  si  misma 
esta  recomendada,  no  deja  de  haber  sido  grande,  porque 
se  describe  con  menos  elegante  estilo ;  yo  refiero  sus  cir- 
cunstancias una  a  una,  con  puntualidad,  si  no  con  in- 
genio". 

"Adornóse  con  ricas  colgaduras  el  Palacio,  y  de  su  Ca- 
pilla (pedazo  de  cielo  donde  la  Escuela  del  Santo  Christo 
de  la  Agonía  con  reverente  culto  asiste  a  sus  exercicios, 
hasta  que  se  acabe  la  bien  formada  iglesia  que  a  la  Vir- 
gen de  los  Desamparados  Santíssima  se  reedifica)  pasó 
a  la  Cathedral  en  un  trono  de  flores  la  Puríssima,  asis- 
tida de  ángeles  y  santos  (siempre  sale  primero  la  aurora 
que  el  sol),  y  como  a  patrocinio  de  las  armas  del  Rey 
Nuestro  Señor  Carlos  II,  hizo  la  salva  toda  la  artillería 
y  rindió  la  milicia  sus  banderas ;  de  allí  a  la  casa  de  las 
Amparadas  acompañó  a  su  benditíssimo  Hijo  Sacramen- 
tado, haciendo  con  sus  resplandores  más  lucida  vereda  que 
la  que  sigue  en  sus  círculos  el  sol". 

"Iba  delante  una  compañía  de  soldados  previniendo 
a  voz  de  mosquetes  la  compostura  de  la  gente,  que  fué 
mucha,  porque  la  juntó  más  la  devoción  que  la  curiosi- 
dad; seguíase  el  Arcángel  San  Miguel,  Capitán  General 
de  los  exercitos  de  Dios,  elegante  en  el  talle  y  tan  lleno 
de  luces  que  todo  el  parecía  un  diamante  en  andas,  copia 
del  abril  florido ;  plumaje  blanco  que  nacía  de  un  centro 
de  esmeraldas  esparcido  al  aire,  con  que  se  retocaban  de 
admiración  los  pájaros  que  le  veían,  cuchilla  en  la  mano 
diestra,  y  en  la  otra  una  curiosa  banderilla,  y  por  orla 
con  letras  de  oro  "Viva  María  Puríssima",  misteriosa  ci- 
fra que  manifestó  el  vencimiento  contra  el  dragón  ren- 
dido a  sus  plantas.  Segundo,  el  Arcángel  San  Gabriel,  ves- 
tido de  tela  blanca  cuajada  de  brillantes,  tan  preciosa- 
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mente  ataviado  que  pareció  bajar  a  la  sazón  del  Empíreo 
a  las  andas,  ameno  prado  de  hermosas  flores,  a  renovar 
la  memoria  de  la  salutación  sagrada  del  "Ave  María  gra- 
tiaplena".  Tercero,  Rafael,  medicina  de  Dios,  significando 
que  con  ella  fué  prevenida  María  en  su  Puríssima  Concep- 
ción: servíale  de  carroza  una  nube  bordada  de  flores  de 
oro  y  seda  én  que  llegó  arrogante.  El  cuarto  ángel  con 
vestidura  de  tela  rosada,  sus  plantas  reproducían  matas 
de  azucenas  y  claveles  con  diversidad,  pues  las  que  le  sir- 
vieron de  alfombra  al  mirarla  cada  vez,  parecían  otras, 
o  la  variedad  sustituyó  a  la  naturaleza;  eran  las  andas 
un  jardín  donde  el  arte  juntó  pajarillos  y  flores,  ellos 
sin  apartarse  volaban  y  ellas  sin  haber  nacido  los  entre- 
tenían; fué  este  ángel  embeleso  de  los  ojos.  El  quinto  án- 
gel lleno  de  perlas  que  mejor  que  en  conchas  del  mar  lu- 
cían su  oriente,  airoso,  pisaba,  sin  ajarlas,  flores  que  a 
sus  plantas  rendían  la  hermosura,  pero  mayor  la  tuvie- 
ron en  ellas,  no  las  respetara  la  tierra  aunque  anduvie- 
sen en  manos  de  hombres,  y  a  los  pies  de  un  ángel  sirven 
como  traídas  del  Cielo". 

¿Quándo  la  humildad  no  sublimó  al  humilde? 

El  último  ángel  tan  lucido,  que  hacía  novedad;  era 
el  ropaje  todo  de  finísimas  puntas  de  oro,  y  la  guarni- 
ción de  cristalinas  joyas  con  que  se  entretexieron  diaman- 
tes, rubíes,  y  esmeraldas  para  trasladar  a  las  andas  la 
riqueza  de  mayor  estimación,  las  flores  de  escarchado  y 
seda,  componían  una  nube  en  que  el  ángel  hacía  osten- 
tación de  su  belleza.  Parece  que  se  armaron  todos  de  com- 
petencias, y  no  fué  sino  adornarlos  con  santa  emulación 
las  devocioneSj  cogiéndolo  como  ramillete  de  huerto  flo- 
rido, que  flores  son  del  mundo  los  ángeles,  dijo  el  divino 
Ambrosio ;  llevaron  todos  banderillas  con  la  propia  letra 
e  imitando  al  Arcángel  San  Miguel  que  en  las  alturas 
dijo  glorioso  ¿Quién  como  Dios?  cifrado  en  las  palabras 
"Viva  María  Puríssima",  misteriosamente  decían  ¿Des- 
pués de  Dios  quién  como  María?  Delante  de  estos  seis 
ángeles  un  estandarte  bordado  de  tela  blanca,  sacóle  acom- 
pañado de  muchos  caballeros  con  velas  de  a  dos  libras, 
encendidas  en  las  manos,  don  Francisco  Sarmiento  de  los 
Ríos,  Vizconde  del  Portillo. 
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La  bienaventurada  Rosa  de  Santa  María,  en  huerto 
de  claveles  y  lirios,  coronada  de  flores,  más  bellas  en  su 
cabeza-  donde  viven  más  frescas  que  en  la  tierra  donde 
nacen.  En  procesión  que  sale  de  María,  a  quien  San  Her- 
mano también  llamaba  Rosa,  ¿había  de  faltar  la  que  tiene 
su  santíssimo  nombre  por  renombre?  Con  la  misma  so- 
lemnidad sacó  su  estandarte  don  Agustín  de  Bracamonte 
y  Guzmán,  Presidente  que  fué  de  Panamá. 

El  glorioso  San  Joseph  con  el  Niño,  mayor  que  todo 
lo  criado,  enlazadas  sobre  el  manto  preciosas  perlas  y  dia- 
mantes, en  andas  de  varios  ramilletes  donde  el  oro,  la 
plata  y  seda  de  sus  flores  cambiaron  el  color  y  belleza 
con  los  reflejos  del  sol  divino  que  llevaba  de  mano,  y 
convidándose  en  manojos  al  aplauso,  tejida  de  azucenas 
una  palma  se  la  ofrecieron,  manifestando  que  era  colum- 
na de  la  castidad.  Iba  delante  con  el  estandarte  el  Mar- 
qués de  Navalmorquende,  don  Diego  Dávila  Coello  y  Pa- 
checo, Gobernador  y  Capitán  General  que  fué  del  Reino 
de  Chile. 

Salió  la  estrella  de  mayor  magnitud,  signo  de  paz, 
diadema  de  la  Iglesia,  María  Puríssima,  que  de  tradición  de 
San  Ignacio  mártir,  llamaban  los  fieles,  María  Jesús ;  iba 
rodeada  de  veinticuatro  ángeles  que  le  servían  de  guarda, 
no  por  defensa  de  su  inmaculada  Concepción,  que  ya  se 
desvanecieron  las  sombras  que  pretendían  oscurecer  la  luz 
de  su  pureza,  sino  como  criados  que  despejaban  el  paso 
a  las  andas.  Eran  todas  de  flores  escogidas ;  con  propie- 
dad se  dispuso  así,  porque  fué  su  Concepción  florida,  que 
es  lo  mismo  que  pura  y  gloriosa,  dice  Galatino.  Empero, 
todo  fué  una  flor,  porque  donde  va  María  no  hay  otra 
hermosura  que  pueda  lucir  después  de  Jesús,  que  es  flor 
de  María.  Sacó  el  estandarte  don  Juan  Enriquez,  Caba- 
llero del  hábito  de  Santiago,  Presidente,  Gobernador  y 
Capitán  General  de  la  Real  Audiencia  y  Reino  de  Chile. 

A  la  Puríssima,  ¿quién  sino  Dios  precede?  Seguíase 
encubierto  y  sacramentado  en  la  hostia  Sagrada  Jesús, 
debajo  de  riquísimo  palio,  doblándole  la  rodilla  todas  las 
criaturas ;  el  sol  y  demás  astros  luminosos  eran  oscuri- 
dad, en  presencia  de  la  incomprensible  luz  de  este  divino 
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Señor,  no  tuvieron  más  que  ver  el  cielo  y  la  tierra.  Ca- 
minaba por  las  calles  el  camino,  verdad  y  vida,  eu  manos 
de  un  sacerdote  que  le  servían  de  tabernáculo;  hizo  este 
oficio  el  Arcediano,  Doctor  don  Juan  Santoyo  de  Palma; 
llevaron  las  varas  del  palio  los  regidores  y  capitulares  dti 
Cabildo  secular,  y  dos  iban  delante  con  la  canasta  de  plata 
llena  de  flores,  que  sirve  las  fiestas  de  la  renovación  el 
domingo  primero  de  cada  mes,  y  tres  ángeles  inmediatos 
que  las  esparcían,  haciendo  con  ellas  una  estela  sobre  la 
tierra,  como  suele  una  nave  en  el  mar  cuando  navega.  Al- 
ternaban el  culto  y  perfume  bendito  del  incienso  y  thimia- 
ma  los  Prebendados,  Canónigos,  Racioneros  y  Prelados 
de  las  Religiones.  El  guión  en  manos  del  Excelentíssimo 
Señor  Conde  de  Lemos,  Virrey  de  estos  Reinos  que  ves- 
tido de  gala  dió  a  todos  exemplo  con  su  apacible  gran- 
deza. La  fina  y  ardiente  devoción  al  Santíssimo  y  a  la 
Puríssima  le  solicitó  aplausos  y  aclamaciones ;  en  su  pe- 
cho era  el  principal  adorno  una  María  de  diamantes,  in- 
dicio de  quien  tiene  estampado  en  su  corazón  este  divino 
nombre. 

Entraba  la  procesión  en  la  calle  que  va  derecha  al 
Colegio  de  San  Pablo,  y  salieron  a  recibirla  San  Ignacio 
sobre  andas  de  plata,  y  San  Francisco  de  Borja,  en  otras 
andas  de  extremada  hechura ;  el  Patriarcha,  porque  tiene 
\  a  su  cargo  las  Amparadas  de  la  Puríssima,  dando  religio- 
sos que  las  confiesen  y  enseñen  la  prefección  que  dejó  es- 
crita en  el  libro  de  sus  santos  Exercicios ;  y  San  Fran- 
cisco, grande  por  su  nacimiento  y  maj'or  por  su  santidad, 
como  tronco  de  la  Excma.  Casa  de  los  Borjas,  que  son 
ilustre  decendencia  los  Excelentíssimos  Señores  Conde  y 
Condesa  de  Lemos,  que  hoy  con  su  grandeza  y  asistencia 
honran  estos  Reynos.  De  allí  prosiguieron  los  Santos  in- 
corporados en  la  procesión,  en  que  iban  acompañando  tam- 
bién al  Santíssimo  y  a  la  Puríssima,  con  velas  encendi- 
das de  a  libra,  todos  los  Padres  y  Hermanos  de  la  Com- 
pañía, y  los  Colegiales  de  San  Martín,  desde  la  esquina 
de  su  Colegio  hasta  que  llegó  la  procesión  a  la  Casa,  donde 
la  saHó  a  recibir  con  capa,  con  ciriales  y  con  cruz  alta, 
el  Padre  Luis  Jacinto  de  Contreras,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  Provincial  entonces  de  esta  Pro\dncia.  Llegó  a  la 
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Casa  el  Santíssimo,  donde  alabado  y  adorado  el  Santíssi- 
mo  Sacramento  del  Altar  se  colocó  en  su  Sagrario. 

Previno  la  noche  con  luminarias  y  fuegos  en  la  ciudad 
la  celebridad  del  día  siguiente;  Jueves  29  de  Mayo  dijo 
la  misa  con  toda  celebridad  el  Arcediano  de  la  Metrópoli, 
descubierto  primero  el  Santíssimo  en  su  trono  de  plata  con 
dosel  de  lo  mismo,  arrimado  a  la  imagen  bella  de  la  Pu- 
ríssima,  que  hace  hermoso  frente  a  toda  la  Capilla.  Asis- 
tieron sus  Excelencias  y  Real  Audiencia  colmando  la  fiesta 
con  su  bendición  el  Ilustríssimo  y  Reverendíssimo  Señor 
Doctor  don  Pedro  de  Villagómez,  Arzobispo  de  esta  ciudad, 
y  hubiera  sido  el  concurso  en  la  capilla  muy  numeroso,  si 
lo  permitiera  el  corto  sitio  de  la  capilla,  que  acabó  de  lle- 
narse con  los  Alcaldes  Ordinarios  y  Regidores  del  Cabildo, 
que  no  podían  faltar  por  representarse  en  ellos  toda  la 
República,  como  ni  el  Tribunal  del  Consulado,  por  ser  a 
quien  se  encarga  la  solicitud  de  la  Casa.  Predicó  el  Padre 
Ignacio  de  las  Roelas,  Rector  del  Colegio  de  San  Pablo 
de  la  Compañía  de  Jesús ;  y  explicando  de  la  casa  y  el 
título  esclarecido  de  las  que  en  ella  se  recogen,  desempe- 
ñó con  su  erudición  y  letras  la  solemnidad  del  día,  y  acabó 
dando  gracias  a  Dios  Nuestro  Señor  y  a  la  Puríssima  por 
la  fundación  de  obra  tan  excelente  y  piadosa.  A  la  tard* 
estuvo  también  descubierto  el  Santíssimo  Sacramento,  can- 
taron la  Salve  y  la  Letanía,  a  que  asistieron  sus  Exce- 
lencias también,  y  habiendo  cantado  el  Arcediano  de  la 
Cathedral  la  oración,  encerró  el  Santíssimo  Sacramento. 
Con  que  se  dió  fin  a  la  fiesta,  y  principio  en  su  Capilla 
a  la  real  y  perpetua  asistencia  de  Christo  Señor  Nuestro 
Sacramentado,  que  por  siempre  sea  bendito  y  alabado,  y 
María  Señora  nuestra  concebida  sin  mancha  de  pecado 
original  en  el  primer  instante  de  su  ser". 

Hasta  aquí  la  relación  del  doctor  don  Diego  de  León 
Pinelo,  Fiscal  Protector  General  en  la  Real  Audiencia  de 
Lima  y  Asesor  General  del  Gobierno  en  todos  los  negocios 
de  españoles. 
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XXIX 


Aunque  tengo  por  muy  grande  y  señalada  merced  de 
Dios  el  haber  llegado  a  ver  con  tan  felices  principios  las 
dos  obras  que  he  tenido,  tan  deseadas  en  esta  ciudad  de 
Lima,  como  son  la  reedificación  de  la  Capilla  de  la  Vir- 
gen de  los  Desamparados  Santíssima  y  la  casa  de  las 
Amparadas  de  la  Puríssima,  de  que  acabo  de  hacer  rela- 
ción, no  tengo  por  menor  merced  de  Nuestro  Señor  el 
haber  traido  su  Magestad  Soberana  de  España  al  Exee- 
lentíssimo  Señor  Conde  de  Lemos,  por  Virrey,  Goberna- 
dor y  Capitán  General  de  estos  R^ynos  del  Perú,  para 
(]ue  su  Excelencia  emprendiese  estas  obras  de  tan  gran 
servicio  y  gloria  de  Dios,  con  el  fervor,  espíritu  y  celo 
que  vemos,  acudiendo  muchas  veces  personalmente  a  la 
casa  de  las  Amparadas  de  la  Puríssima,  a  cuydar  de  la 
/  obra  y  sustento,  y  de  todo  lo  necesario  para  las  que  están 

recoxidas  dentro,  y  buscando  también  limosnas  para  tan 
santa  y  tan  pía  obra,  assí  dentro  de  la  ciudad  como  fuera, 
por  todo  el  Reyno;  y  cuydando  también  su  Excelencia  de 
la  reedificación  de  la  Capilla  de  la  Virgen  de  los  Desam- 
parados Santíssima,  con  tan  grande  celo  y  fervor  que  no 
.  sólo  ha  procurado  su  Excelencia  acudir  frecuentemente 
a  la  obra,  sino  cuydando  del  material,  aún  estando  fuera 
de  la  ciudad  y  en  la  fuerza  de  los  despachos  y  ocupacio- 
nes en  el  Callao;  y  para  que  se  eche  de  ver  el  celo,  la 
devoción  y  piedad  con  que  su  Excelencia  ha  cuydado  de 
esta  obra,  me  ha  parecido  copiar  aquí  un  papel  que  del 
Callao  me  escribió  su  Excelencia,  que  aunque  no  he  que- 
rido publicar  otros,  aunque  llenos  de  piedad  y  devoción, 
me  ha  parecido  publicar  este  por  ser  de  tanta  edifica- 
ción. 

Papel  que  el  Excelentíssimo  Señor  Conde  de  Lemos,  es- 
tando en  el  puerto  del  Callao,  me  escribió  acerca  de  la  Ca- 
pilla de  la  Virgen  de  los  Desamparados  Santíssima  y  de 
su  obra. 


—  167  — 


"Padre  de  mi  alma,  tenga  V.P.M.R.  tan  santos  días 
como  yo  le  deseo.  Cruel  noche  de  calor  ha  hecho  la  pa- 
sada, y  ahora,  que,  son  las  seis  y  media,  está  en  su  fuerza ; 
algo  se  ha  de  padecer  por  cumplir  la  obligación.  Estoy  es- 
perando la  persona  que  ha  de  llevar  los  palos  de  amari- 
llo, que  como  buen  esclavo  me  toca  solicitar  lo  que  toca 
a  mi  ama,  y  bien  sabe  su  Magestad  que  si  fuera  posible 
que  la  cal  de  la  obra  de  su  santa  Capilla  fuera  amasada 
con  mi  sangre,  no  hubiera  dicha  mayor  para  mi,  que 
aunque  soy  el  más  ingrato  hombre  a  nuestro  Dios,  pero 
por  su  Santíssima  Madre,  y  por  su  divina  Magestad  pri- 
mero, claro  está,  me  dejara  hacer  pedacicos,  como  la  glo- 
riosíssima  Santa  Rosa  decía.  Guárdeme  Dios  a  V.P.M.R. 
en  su  santa  gracia  los  muchos  años  que  deseo  y  he  me- 
nester.— Callao,  10  de  Febrero  de  1670.— Hijo  de  V.P. 
M.R.— El  Conde  de  Lemos".  (56). 

Por  este  papel  se  echará  de  ver  el  fervor  y  celo  santo 
de  su  Excelencia  en  las  cosas  del  seruicio  y  gloria  dé 
Dios  y  de  su  Santíssima  Madre,  y  cuán  arraigada  tiene  su 
Excelencia  en  su  corazón  la  dulcíssima  y  cordial  devoción 
de  esta  Soberana  y  Gloriosa  Reyna  y  Madre  de  Desampa- 
rados Santíssima. 

No  puedo  dejar  de  apuntar  aquí  la  merced  que  me 
hizo  nuestro  Señor  en  declararme  y  manifestarme  con  es- 
pecial afecto  y  luces  su  santíssima  voluntad,  cuando  el  Ex- 
celentíssimo  Señor  Conde  de  Lemos,  me  mandó  que  fuese 
su  confesor,  confieso  que  yo  rehusaba  y  sentía  la  ocupación 
por  mi  corto  caudal  y  talento,  y  por  mis  pocas  letras  y 
espíritu,  como  claramente  se  lo  propuse  varias  veces  a  su 


(56)  Mucho  habría  que  decir  sobre  la  actuación  del  Conde 
de  Lemos,  cuyo  carácter  ha  sido  desfigurado  por  escritores  ines- 
crupulosos. A  su  muerte,  hubo  de  escribir  la  Audiencia  a  Su 
Majestad,  estas  palabras:  "La  Condesa  de  Lemos,  que  ha  pro- 
cedido con  raro  ejemplo  de  virtud,  y  muy  conforme  a  sus  gran- 
des y  principales  obligaciones,  ha  quedado  con  cinco  hijos  do 
tierna  edad  y  tan  pobre  que  no  ha  de  tener  con  qué  sustentarse 
ni  con  qué  volver  a  España,  si  Vuestra  Majestad,  usando  de 
su  piedad,  no  la  socorre...."  Carta  de  la  Eeal  Audiencia  a  S. 
M.  Lima,  7  de  Diciembre  de  1672.  A  de  L  Aud.  de  Lima.  70-1-11. 
Para  hallar  su  semejante,  es  necesario  remontarse  a  D.  Fran- 
cisco de  Toledo  y  entre  los  que  le  siguieron  apenas  se  hallará 
quien  le  haga  ventaja. 
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Excelencia  y  a  todos  mis  superiores,  para  que  me  excu- 
sasen de  aqueste  oficio  propio  de  personas  nobles  y  gra- 
ves, y  de  muchas  letras,  ciencia  y  espíritu;  pero  sentí  va- 
rias veces  que  nuestro  Señor  me  daba  a  entender  ciar, 
mente  con  especiales  luces  y  efectos  que  sentía  en  mi  co- 
razón, que  yo  no  rehusase  la  ocupación^  que  esa  era  su 
voluntad  para  lo  que  pretendía  su  Magestad,  de  su  gran- 
de servicio  y  gloria.  Varias  veces  me  ha  dado  nuestro  Se- 
ñor a  sentir  que  el  Excelentíssimo  Señor  Conde  de  Lemos 
le  ha  escoxido  su  Magestad  Soberana  y  lo  ha  traído  a 
este  Reyno  para  cosas  de  grande  gloria  y  de  mucho  ser- 
vicio suyo,  y  para  darle  a  su  Excelencia  después  muy 
grande  gloria  en  el  cielo ;  y  estoy  sintiendo  en  mi  corazón, 
y  Dios  nuestro  Señor  me  ha  dado  a  entender,  que  esta 
y  otras  señaladas  mercedes  que  ha  hecho  a  su  Excelencia 
su  Magestad  Soberana,  ha  sido  por  la  singular  devoción 
.y  afecto  que  su  Excelencia  ha  tenido  a  la  Inmaculada  y 
Puríssima  Concepción  de  su  Santíssima  Madre  María,  nues- 
tra Señora  concebida  sin  mancha  ni  deuda  alguna  de  pe- 
cado original  en  el  primer  instante  físico  de  su  ser. 

Prosiguiendo  con  las  mercedes  y  favores  que  aunque 
indigno  me  ha  hecho  nuestro  Señor,  comenzaré  con  un 
caso  que  en  el  Colegio  de  San  Pablo  me  sucedió  con  el 
glorioso  San  Antonio  de  Padúa ;  en  una  ocasión  tenía  una 
cruz  de  bronce  curiosa,  con  especiales  y  grandes  reliquias, 
perdióseme  en  una  ocasión,  y  habiendo  hecho  todas  las  di- 
ligencias posibles  nq  parecía ;  acabando  yo  un  día  de  decir 
misa,  y  estando  dando  gracias  a  nuestro  Señor,  se  le  en- 
comendé a  San  Antonio  de  Padua  y  al  instante  sentí  que 
el  corazón  me  decía  que  fuese  a  la  celda  y  que  entre  la 
funda  y  el  almohada  hallaría  la  cruz  metida,  fui  a  la  celda 
y  desatando  la  funda  metí  la  mano  y  hallé  que  estaba 
dentro  la  cruz,  con  que  rendí  las  gracias  a  San  Antonio 
por  la  merced  que  me  hizo  nuestro  Señor  por  su  medio. 
Esta  cruz  se  la  di  después  al  Venerable  y  Apostólico 
Padre  Antonio  Ruiz  de  Montoya. 

Tuve  noticia  en  esta  ciudad  de  Lima  de  que  un 
mozo  casado,  andaba  inquieto,  inquietando  mujeres  casa- 
das ;  entróme  un  día  en  su  casa,  propúsele  la  noticia  que 
me  habían  dado  de  los  malos  pasos  que  daba  y  el  mal 
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estado  en  que  estaba,  pondérele  aquesta  propuesta  y  con- 
tele un  caso  muy  desastrado  y  muy  ajustado  al  intento, 
previniéndole  se  cuydase,  no  le  sucediese  también  lo  mis- 
mo. Pasaron  algunos  días,  y  olvidado  de  esta  propuesta 
y  aviso  le  dio  otro  nuestro  Señor,  apareciéndosele  en  dos 
ocasiones  la  muerte :  pasaron  algunos  días,  y  prosiguien- 
do en  su  mal  estado,  habiéndole  Dios  avisado  dos  veces, 
le  castigó  a  la  tercera  su  rigurosa  justicia,  porque  lle- 
vando a  una  mujer  casada  a  su  casa  y  estando  con  ella 
en  la  cama,  se  quedó  muerto  en  sus  brazos,  como  después 
me  contaron. 

Un  mozo,  pardo,  oficial,  cayó  un  día  de  lo  alto  de 
la  obra  de  nuestra  Señora  de  los  Desamparados,  cuando  se 
estaba  haciendo  su  santa  Capilla,  y  al  caer  se  le  emba- 
razó el  zapato  y  el  pié  de  un  andamio,  con  que  quedó 
boca  abajo  y  colgado,  hasta  que  unos  oficiales  lo  descol- 
garon, con  que  si  cayera  hubiera  muerto ;  atribuyo  sea 
milagro  de  la  Virgen  de  los  Desamparados  Santíssima. 

A  18  a  19  y  20  de  Septiembre  de  1670  se  celebró  la 
fiesta  de  nuestra  Señora  de  los  Desamparados  en  la  ca- 
pilla real  de  Palacio,  con  la  misma  solemnidad  y  gran- 
deza del  año  antecedente  de  1669 ;  el  segundo  día  de  la 
fiesta,  19  de  Septiembre,  me  hizo  nuestro  Señor  una  gran 
merced,  estando  yo  hincado  de  rodillas  junto  a  la  caxa 
y  trono  de  la  Santíssima  Virgen.  A  30  de  Septiembre 
de  1670,  tuve  una  visión  imaginaria  e  intelectual,  del  fin 
y  paradero  de  los  regalos  manjares  y  gustos  de  aquesta 
vida,  tan  espantosa  fué  aquesta  visión  y  tan  asquerosa 
que  me  faltan  palabras,  ponderación  y  razones  con  que 
explicarla. 

A  3  de  Octubre  de  1670,  viernes  por  la  tarde,  estan- 
do en  la  capilla  real  de  Palacio,  descubierto  el  Santíssi- 
mo  Sacramento  y  la  devota  y  hermosa  imagen  de  nuestra 
Señora  de  los  Desamparados  para  la  oración  mental,  y 
faltando  el  organista  y  arpista  que  tocan  todo  el  tiempo 
de  la  oración,  bajó  el  Excelentíssimo  Señor  Conde  de 
Lemos  de  la  tribuna  en  que  estaba  a  la  capilla,  y  estuvo 
tocando  el  órgano  todo  el  tiempo  de  la  oración,  hasta  que 
el  Santíssimo  se  encerró;  A  7  de  Octubre  de  este  año 
de  1670,  estando  con  el  Excelentíssimo  Señor  Conde  de 
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Lemos  en  la  sala  del  Acuerdo,  como  a  las  doce  del  día, 
sentí  en  el  lado  derecho  del  pecho  como  una  herida,  uivi 
violencia  y  un  incendio  grande  y  fuego  de  amor  de  Dios. 
A  29  de  Octubre  de  1670,  estando  yo  diciendo  misa  en 
la  capilla  real  de  Palacio  delante  de  la  Virgen  de  los 
Desamparados  Santíssima,  y  acordándome  de  que  me  ha- 
bían contado  de  que  a  un  sujeto  le  habían  disuadido  y 
aconsejado  de  que  no  aplicara  cierta  limosna  a  la  fábri- 
ca y  capilla  que  entonces  se  estaba  haciendo  para  la  Vir- 
gen Santíssima,  y  acordándome  entonces  también  del  poco 
afecto  (jue  algunas  personas  y  sujetos  tenían  a  dicha  caxa 
y  Capilla,  me  pareció  que  de  la  caxa  y  nicho  de  la  San- 
tíssima Virgen  salía  una  voz  que  sentía  en  lo  interior 
de  mi  corazón  y  mi  alma,  y  me  decía:  "Si  me  tienes  a 
mi",  como  que  la  Virgen  de  los  Desamparados  Santí- 
ssima me  decía:  "Si  me  tienes  a  mi,  tén  fé".  "Si  me 
tienes  a  mí,  espera  en  mi",  "Si  me  tienes  a  mí,  no  pon- 
gas tu  confianza  ni  corazón  en  criaturas",  "si  me  tienes 
a  mí,  tendrás  también  a  mi  Santíssimo  Hijo,  con  que  lo 
tendrás  todo"  etc. 

El  día  siguiente  30  de  Octubre  se  me  ofrecieron  las 
mismas  palabras,  también  de  la  Virgen  Santíssima  nues- 
tra Señora,  que  el  día  antes,  diciendo  misa,  y  a  la  noche 
me  dijo  el  Excelentíssimo  Señor  Conde  de  Lemos,  en- 
trando su  Excelencia  en  el  aposento  en  que  yo  asistía, 
cómo  acababa  de  recibir  su  Excelencia  unos  papeles,  ins- 
trumentos y  recaudos  del  Cuzco,  que  sólo  había  estado 
su  Excelencia  aguardando,  para  que  se  diesen  a  nuestra 
Señora  de  los  Desamparados,  diez  mil  pesos,  que  para  su 
fábrica  estaban  depositados,  con  que  quiso  la  Virgen  de 
los  Desamparados  Santíssima,  por  medio  de  su  Excelen- 
cia, enviar  el  amparo  y  socorro  de  esta  limosna,  y  veriri- 
car  y  cumplir  su  celestial  promesa  y  palabra. 

El  efecto  que  obró  en  mí,  fué  una  grande  confianza 
en  la  Santíssima  Virgen  y  un  desapego  grande  y  descon- 
fianza de  criaturas,  y  un  efecto  grande  y  amor  a  esta 
Soberana  Señora,  tan  solamente,  y  a  su  Sacratíssimo  Hijo. 
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XXX 


Este  mismo  día  30  de  Octubre  de  1670,  el  Excelentí- 
ssimo  Señor  Conde  de  Lemos  mandó  edificar  en  la  pla- 
zuela que  llaman  del  Baratillo  un  almacén  para  que  se 
guarden  en  él  los  bancos  y  otras  alhajas  necesarias  para 
el  ministerio  de  la  doctrina  christiana  y  pláticas  que  se 
hacen  allí  los  domingos,  pagando  su  Excelencia  el  solar 
a  su  costa,  que  costó  quinientos  pesos,  y  la  hechura  de 
dicha  obra  que  montó  novecientos  y  treinta  pesos :  mandó 
su  Excelencia  que  sobre  la  puerta  del  dicho  almacén  que 
se  hacía,  se  pusiese  por  armas  suyas  una  imagen  sobre 
azulejos  de  la  Inmaculada  y  Puríssima  Concepción,  y  en 
el  friso  y  cornisa  de  dicha  puerta,  al  pie  de  la  imagen 
de  la  Puríssima,  un  letrero  que  dice  assí :  Almacén  de  la 
Santíssima  Oruz  del  Baratillo,  que  mandó  fabricar  el 
Excelentíssimo  Señor  don  Pedro  Antonio  de  Castro  y  Gi- 
rón, Virrey  y  Capitán  General  de  estos  Beynos,  el  año 
de  1670,  tercero  de  su  gobierno.  Ruegen  a  Dios  por  su 
Excelencia.  Con  tan  gran  afecto  y  tan  cordial  acudió 
su  Excelencia  a  esta  obra,  tan  del  servicio  y  gloria  de 
Dios,  que  cuando  fué  su  Excelencia  a  ver  y  escoxer  el 
solar,  fué  a  pié,  y  después  acudió  algunas  veces  a  ver  la 
obra  cuando  se  hacía. 

A  6  de  Noviembre  de  1670  me  dió  nuestro  Señor  y 
su  Santíssima  Madre  a  entender,  cuanto  le  agradaba  a  su 
Magestad  el  modo  de  rezar  el  Rosario  que  tengo  apuntado 
y  practico,  por  los  efectos  y  palabras  del  "Ave  María", 
porque  después  de  haberle  rezado,  y  acabado  de  acostar- 
me, a  las  doce  de  la  noche,  apenas  quedé  dormido,  cuando 
sentí  toda  el  alma  rodeada  y  penetrada  de  Dios,  dando 
veloces  y  grandes  vuelos  en  actos  fervorosos  de  amor  de 
Dios  y  de  la  Santíssima  Virgen  nuestra  Señora;  alzéme 
y  reparé  tres  cosas  entonces,  que  cuando  más  penetraba 
alma  y  conocía  aquella  grandeza  inmensa  de  Dios,  tanto 
eran  más  ligeros,  veloces  y  mayores  los  vuelos ;  lo.  segundo. 
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que  en  esos  vuelos  no  perdía  la  vista  y  conocimiento  ele 
Dios  el  alma ;  y  lo  tercero,  que  si  se  disentía  o  perdía  algo 
esa  vista  o  refluía  en  lo  que  hacía  e  entibiaban  o  corta- 
ban los  vuelos,  finalmente  se  humillaba  mucho  el  alma  en 
esos  vuelos,  procurando  y  deseando  no  se  supiesen.  (57) 
A  25  de  Diciembre,  día  de  Pascua  de  Navidad  de 
1670,  después  de  las  doce  y  media  de  la  noche  dije  las 
tres  misas  rezadas  al  Excelentíssimo  Señor  Conde  de  he- 
mos, en  su  oratorio,  y  me  fué  necesario  divertir  el  pensa- 
miento del  dulcíssimo  misterio  del  Nacimiento  en  el  tiem- 
po de  las  tres  misas,  para  encubrir  y  disimular  los  gran- 
des, celestiales  y  regalados  afectos  y  sentimientos  que  en- 
tonces comunicó  la  Soberana  Magestad  de  Dios  a  mi  co- 
razón, los  cuales  sentí  por  la  mañana  también,  todo  el 
tiempo  que  asistí  de  rodillas  a  la  Virgen  de  los  Desam- 
parados Santíssima,  junto  a  su  trono. 

A  20  de  Enero  de  1671,  estando  cerca  de  las  doce  de 
la  noche,  durmiendo,  sentí  mi  alma  como  levantada  muy 
alto  en  el  aire,  y  que  estaba  haciendo  actos  muy  fervo- 
rosos de  amor  de  la  Santíssima  Virgen,  que  era  el  objeto 
y  blanco  que  tenía  el  alma,  el  mucho  tiempo  que  duró 
esto.  A  7  de  Febrero  de  1671,  estando  por  la  noche  dur- 
miendo, sentí  una  grande  unión  con  Christo  Señor  nues- 
tro crucificado. 

Necesitando  de  tres  tablones  de  cedro  para  una  re- 
pisa de  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Desampara- 
dos, me  dixo  mi  sobrino  el  Capitán  Manuel  de  Pantoja, 
como  me  traía  de  Panamá  veinte  y  cinco  tablones  de  ce- 
dro, que  me  envió  luego ;  necesitando  de  dos  palos  de  co- 
cobolo  para  las  tribunas  de  la  Capilla  de  la  Santíssima 


(57)  "Es  a  mi  parecer,  dice  Santa  Teresa,  hablando  de  estos 
vuelos  del  espíritu,  una  unión  grande  de  las  potencias,  sino  que 
las  deja  Nuestro  Señor  con  libertad,  para  que  gocen  de  este 
gozo,  a  los  sentidos  lo  mesmo,  sin  entender  qué  es  lo  que  go- 
zan y  cómo  lo  gozan.  Parece  esto  algarabia  y  cierto  pasa  ansi, 
que  es  un  gozo  tan  ecsesivo  del  alma  que  no  querría  gozar- 
le a  solas,  sino  decirlo  a  todos,  para  que  lo  ayudasen  a  ala- 
bar a  Nuestro  Señor,  que  aquí  va  todo  su  movimiento".  Castillo 
Interior,  Moradas  Sextas,  Cap.  VI. 

Sobre  las  tres  maneras  de  rezar  el  Eosario  que  compuso  el 
V.  P.  puede  verse  al  P.  Buendía,  ob.  cit.  Lib.  V,  Cap-  III. 
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Virgen^  a  17  de  Febrero,  por  la  tarde,  envió  el  Exce- 
lentíssimo  Señor  Conde  de  Lernos,  seis  palos  de  cocobolo. 

A  27  de  Abril  de  1671,  estando  de  noche  durmiendo, 
en  visión  imaginaria  e  intelectual  vi  a  Christo  Señor  nues- 
tro crucificado  que  me  daba  una  grave  y  recia  repren- 
sión, y  hacía  cargo  de  una  falta  que  cometí,  de  la  cual 
pedía  mi  alma  misericordia  y  perdón.  Una  noche,  en  vi- 
sión imaginaria  e  intelectual,  vio  y  se  halló  mi  alma  en 
un  monte  alto  lleno  de  riscos  y  breñas,  sin  saber  ni  ha- 
llar por  donde  bajar,  con  que  Dios  me  enseñó  y  dió  h 
entender  con  esto  una  ocupación  para  mí  muy  trabajosa 
y  pesada,  de  que  no  me  pude  librar. 

A  once  de  Abril  de  1671,  sábado  por  la  tarde,  a  las 
cinco,  se  cerró  el  arco  toral  de  la  Capilla  de  la  Virgen 
de  los  Desamparados  Santíssima,  a  que  asistió  el  Excelen- 
tíssimo  Señor  Conde  de  Lemos,  yendo  a  pié  de  Palacio 
a  la  obra,  con  una  compañía  de  soldados  detrás.  Hubo 
muy  gran  regocijo  con  los  clarines  y  chirimías  y  fuegos 
.y  a  lo  último  de  esta  función  dió  su  Excelencia  un  pa- 
tacón a  cada  oficial. 

Para  aplacar  el  justo  enojo  de  Dios,  y  para  que  su 
divina  justicia  no  nos  castigase  como  castigó  a  Panamá 
por  medio  de  herejes  ingleses,  como  nuestros  graves  pe- 
cados y  culpas  merecen,  por  ser  el  origen  y  causa  de  es- 
tos trabaxos  que  entonces  padecían  y  padecemos,  desde  el 
sábado  9  del  mes  de  Mayo  de  1671,  hasta  el  19  del  mis- 
mo mes,  celebró  en  la  capilla  real  de  Palacio  un  novena- 
rio a  la  Virgen  de  los  Desamparados  Santíssima,  con 
misa  cantada  por  las  mañanas,  todos  los  días,  y  oración 
mental  por  la  tarde,  precediendo  la  lición  espiritual  y 
puntos,  y  descubierto  mañana  y  tarde  el  Santíssimo  Sa- 
cramento. Y  a  16  de  dicho  mes  de  Mayo,  sábado  por  la 
tarde,  víspera  de  pascua  de  Espíritu  Santo,  fué  de  la  ca- 
pilla real  de  Palacio  a  la  santa  Iglesia  Cathedral,  en  una 
procesión  muy  devota  el  Santíssimo  Crucifixo  de  la  Ago- 
riía,  y  la  santa  devota  imagen  de  la  Virgen  de  los  De- 
samparados Santíssima,  ante  quien  el  Excelentíssimo  Se- 
ñor Conde  de  Lemos,  llevó  el  guión  en  toda  la  procesión. 
Viernes  por  la  tarde.  12  de  Junio  de  1671,  estando  los 
oficiales  cerrando  el  arco  del  altar  mayor  de  la  Capilla 
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de  la  Virgen  de  los  Desamparados  Santíssiina,  se  descom- 
pusieron los  serchones  y  fué  conocido  y  grande  milagro 
de  la  Santíssima  Virgen,  como  dixo  el  maestro  de  la  obra 
Manuel  de  Escobar,  que  no  arrancasen  y  se  saliesen  dos 
clavos  para  que  se  viniera  todo  el  arco  abajo  y  matara 
a  todos  los  oficiales,  y  este  peligro  y  riesgo  duró  cinco 
días. 

A  2  de  Julio,  a  las  cinco  de  la  tarde,  entraron  las 
monjas  que  vinieron  de  Panamá  en  la  capilla  Real  de  Pa- 
lacio, a  visitar  a  la  Virgen  de  los  Desamparados  Santíssi- 
ma, como  desamparadas  y  desvalidas. 

A  3  de  Julio,  por  la  mañana,  se  cayó  en  la  obra  de 
la  Santíssima  Virgen  de  los  Desamparados  un  mangle 
en  que  estribaba  los  pies  un  moreno,  el  cual  cayendo  de 
lo  alto,  junto  al  cañón  quedó  colgado  de  un  mangle  en 
que  estribaba,  y  se  detenía  solamente  con  las  quijadas, 
hasta  que  lo  ampararon  y  aseguraron. 

A  23  de  Julio  de  1671,  estando  a  las  diez  del  día,  el 
Excelentíssimo  Señor  Conde  de  Lemos,  viendo  la  obra  de 
la  Capilla  de  la  Virgen  Santíssima  de  los  Desamparados, 
y  contando  yo  a  su  Excelencia  los  muchos  milagros  que 
la  Virgen  Santíssima  había  obrado  en  la  fábrica  de  su 
Capilla,  no  permitiendo  que  a  ningún  ofcial  hubiese  su- 
cedido desgracia  alguna,  lo  quiso  confirmar  la  Santíssi- 
ma Virgen  con  un  caso  muy  milagroso  que  a  vista  de 
todos  los  que  se  hallaron  presentes  sucedió  entonces,  por- 
que estando  abriendo  un  cimiento  salieron  de  la  grande 
profundidad  de  él  tres  morenos  que  estaban  dentro,  sin 
ninguna  necesidad  de  salir,  ni  haber  mandado  salir  a  nin- 
guno, y  apenas  salieron  afuera  cuando  al  punto  se  de- 
rrumbó un  pedazo  de  otro  cimiento,  con  muy  pesadas  y 
grandes  piedras  que  bastaban  para  matar  y  dexar  enterra- 
dos a  los  morenos,  si  no  hubiera  salido  luego. 

Un  mozo,  mayordomo  de  la  obra  de  la  Virgen  de  los 
Desamparados  Santíssima,  llamado  Bartolomé  López  de 
Haro,  me  contó  que  a  26  de  Julio  de  1671  después  de 
las  doce  del  día,  le  tocaron  a  la  puerta  de  la  obra,  pre- 
guntó por  la  parte  de  adentro  quién  era,  y  respondiendo 
de  la  parte  de  afuera  que  abriese  la  puerta,  que  era  Ja 
que  estaba  junto  a  la  puente,  miró  el  dicho  mayordomo 
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por  los  resquicios  de  la  puerta  quién  era  el  que  tocaba, 
y  vió  a  uu  ermitaño  muy  venerable  que  hablando  al  mozo 
le  dijo,  cómo  iba  a  ver  al  Padre  Francisco  del  Castillo ; 
está  comiendo,  le  dijo  el  mozo,  pues  déjeme  ir  a  comer 
con  él,  le  replicó  el  ermitaño,  y  nO  es  ahora  tiempo,  le  dijo 
el  mayordomo  de  entrar  allá;  pues  dígale  al  Padre  Fran- 
cisco del  Castillo,  cómo  el  ermitaño  de  España,  su  amigo, 
le  vino  a  ver ;  con  que  diciendo  esto  se  fué  el  ermitaño, 
el  cual  por  el  traje  y  las  señas  y  circunstancias  se  puede 
entender  muy  bien  que  fué  el  Venerable  Hermano  e  ilus- 
tre mártir  de  Christo  Pedro  de  la  Concepción,  de  quien 
tengo  ya  hecha  mención  en  el  folio  56  y  desde  el  foliq  131 
hasta  el  folio  145  de  aquestos  apuntamientos ;  y  cuando 
sucedió  esto  no  había  en  esta  ciudad  de  Lima  ermitaño 
alguno  de  España,  amigo. 

A  los  fines  de  Agosto  de  1671,  cayó  un  pedazo  de 
cornisa  de  la  obra  de  la  Virgen  de  los  Desamparados  San- 
tíssima,  que  estaba  hacia  el  río,  acabándose  de  quitar  de 
encima  un  oficial,  lo  cual  se  atribuyó  a  milagro  de  la  San- 
tíssima  Virgen". 

A  2  de  Octubre  de  1671,  cerca  de  la  cinco  de  la  tar- 
de, cayó  de  la  obra  de  Nuestra  Señora  de  los  Desampa- 
rados una  piedra  de  forma  y  tamaño  de  un  pan  de  a 
cuartillo,  y  le  dió  al  Hermano  Diego  de  la  Maza,  en  la 
cabeza,  que  iba  pasando,  y  cuando  con  la,  violencia  y  fuer- 
za del  golpe  pudo  el  hermano  quedar  allí  muerto,  quedó 
sin  lesión  ninguna,  por  medio  e  intercesión  de  la  San- 
tíssima  Virgen  nuestra  Señora,  por  hacer  el  Hermano  en- 
tonces el  oficio  de  sobre-estante  en  su  obra. 

A  30  de  Octubre  de  1671,  estando  viendo  la  obra  de 
la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  los  Desamparados,  el 
Maestre  de  Campo  don  Fernando  de  Castilla  Altamirano, 
cayeron  dos  medios  ladrillos  de  lo  alto  de  una  torre  y  die- 
ron junto  a  sus  piés,  de  suerte  que  si  hubiera  dado  un 
paso  más  para  adelante  le  hubieran  dado  los  dos  medios 
ladrillos  en  la  cabeza,  lo  cual  se  puede  tener  por  milagro 
de  la  Santíssima  Virgen  nuestra  Señora. 

A  17  de  Noviembre  de  1671,  estando  de  noche  dur- 
miendo, oí  a  las  cuatro  de  la  mañana  que  me  daban  gol- 
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pes  en  el  cancel  y  me  despertaban,  juzgué  sería  mi  Santo 
Angel  de  Guarda. 

Cuando  Dios  nuestro  Señor  muchos  años  há  me  mos- 
tró en  visión  imaginaria  e  intelectual  esta  nueva  iglesia 
de  la  Virgen  de  los  Desamparados  Santíssima,  me  la  mos- 
tró como  ahora  está  por  de  fuera  pintada  y  canteada  de 
almagre  y  blanco.  Siendo  yo  hermano  novicio  en  el  No- 
viciado de  San  Antonio  de  esta  ciudad  de  Lima,  y  en- 
trando a  la  capilla  interior  en  donde  los  hermanos  no- 
vicios tienen  sus  exereieios,  y  poniéndome  a  tener  oración 
se  me  presentó  muchísimo  tiempo  en  lo  interior  de  mi 
corazón  una  hermosa  y  curiosa  capilla  en  que  me  hallaba 
metido,  experimentando  y  sintiendo  divinos  y  celestiales 
efectos  y  grandes  favores  de  Dios,  presunción  y  cierta  se- 
ñal de  que  después  gozaría  de  otra  hermosa  y  curiosa 
capilla,  en  que  también  experimentaría  y  recibiría  muy 
grandes  mercedes  y  favores  de  Dios  y  de  su  Madre  San- 
tíssima. 

A  27  de  Diciembre  de  1671,  bendijo  y  consagró  nue- 
ve campañas  para  la  iglesia  de  la  Virgen  de  los  Desam- 
parados Santíssima  el  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor 
Don  Cristóbal  de  Quirós,  Obispo  de  Chiapa  y  después  de 
Popayán;  consagráronse  las  campanas  en  el  patio  de  Pa- 
lacio, junto  del  cuerpo  de  guardia,  con  mucha  solemnidad, 
asistiendo  el  Excelentíssimo  Señor  Conde  de  Lemos. 

Sábado  30  de  Enero  de  1672,  bendijo  a  las  diez  del 
día  la  nueva  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  los  Desampa- 
rados, con  las  ceremonias  acostumbradas^  el  Ilustríssimo 
y  Reverendíssimo  Señor  Don  Cristóbal  de  Quirós,  Obis- 
po de  Chiapa  y  luego  de  Popayán,  con  asistencia  del 
Excelentíssimo  Señor  Conde  de  Lemos,  de  la.  Real  Audien- 
cia y  Cabildo  de  esta  ciudad,  con  demostraciones  y  accio- 
nes de  grandíssimo  regocijo,  publicándolo  las  campanas 
de  las  dos  torres  del  nuevo  templo,  a  quienes  luego  si- 
guieron las  de  la  Catedral  y  demás  iglesias  de  esta  ciu- 
dad. (58) 


(58)  Los  comienzos  de  este  templo  fueron  bien  humildes.  En 
1629,  un  vecino  de  Lima,  llamado  Bartolomé  Calafe,  natural  de 
Valencia  pidió  al  Cabildo  se  le  concediera  un  sitio,  detrás  de 
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XXXI 


Martes  2  de  Febrero  de  1672,  acabada  de  celebrar  en 
la  Cathedral  la  fiesta  de  la  Purificación  de  la  Santíssima 
Virgen,  se  comenzó  a  publicar  a  las  doce  con  un  repique 
general  de  toda  aquesta  ciudad  de  Lima,  chirimías,  cla- 
rines, fuegos,  etc.  la  solemne  y  alegre  fiesta  de  la  coloca- 
ción de  la  Virgen  de  los  Desamparados  Santíssima  a  su 
nuevo  y  hermoso  templo,  a  donde  el  dicho  día,  por  la 
tarde,  a  las  cinco,  se  llevó  la  santa  imagen  con  una  solem- 
níssima  procesión,  que  salió  de  la  capilla  Real  de  Pala- 
cio, en  donde  estuvo  tres  años  depositada  la  santa  imagen. 

El  aderezo  y  adorno  de  las  cuatro  ángulos  del  patio 
principal  de  Palacio,  que  es  donde  está  al  presente  la  Au- 
diencia, y  que  Dios  nuestro  Señor  me  mostró  poco  antes 


las  casas  Eeales,  antes  de  la  entrada  del  puente,  "donde  anti- 
guamente solían  estar  el  rollo  y  capilla  de  los  ahorcados,  para 
la  fundación  de  una  capilla,  que  a  su  costa  desea  fundar,  de  la 
advocación  de  Nuestra  Señoia  de  los  Desamparados...."  Visto 
lo  proveído  por  el  Conde  de  Chinchón  y  el  Cabildo,  a  3  del  dicho 
mes  de  Agosto,  se  convino  en  conceder  el  sitio,  "que  son  vein- 
ticinco varas  para  capilla  y  sacristía,  que  comienzan  desde  el 
último  caxón  o  poco  después  del,  hasta  cumplir  este  número,  a 
la  larga,  por  la  acequia  que  ha  de  agua  al  molino,  fundando  con 
ellas  los  cimientos,  y  que  tengan  diez  taras  de  ancho,  lo  cual 
se  entiende  sin  perjuicio  del  derecho  que  la  Hermandad  de  la 
Caridad  puede  tener  a  este  ministerio,  conforme  a  sus  Ordenan- 
cas  y  estatutos...."  (Testimonio  de  la  Cesión  hecha  por  el  Ca- 
bildo a  Bartolomé  Calafe  del  sitio  de  la  Capilla  de  los  Desam- 
parados, a  13  de  Agosto  de  1629). 

Muerto  Calafe  y  su  mujer  Da.  Bernarda  Morales  Negrete, 
sucedió  en  el  patronato  de  dicha  capilla  su  hija,  Da.  Ursula, 
quien  por  escritura  de  26  de  Junio  de  1657,  ante  el  escribano 
D.  Melchor  de  la  Cruz,  hizo  donación  de  ella  a  la  Compañía  de 
Jesús.  Esta  tomó  posesión  por  su  Procurador  el  P.  Juan  Fran- 
cisco, el  día  12  de  Noviembre  de  1658,  y  algún  tiempo  después 
empezó  a  ejercitar  en  ella  sus  apostólicos  ministerios  el  P. 
Castillo. 

La  primitiva  capilla  era  bien  mezquina,  según  la  relación, 
que  de  ella  nos  ha  dejado  en  los  Procesos,  D,  Francisco  Messi3 
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en  visión  imaginaria  e  intelectual,  paréceme  por  dos  o  tres 
veces,  los  ostentosos  arcos  y  artificios  triunfales  que  pu- 
sieron, lo  hermoso  y  cívico  de  los  altares,  las  hermosas  y 
ricas  andas,  los  magestuosos  y  curiosos  arcos  triunfales 
(sic),  las  solemnes  fiestas  que  celebraron  la  Cathedral  y 
las  Religiones,  los  fuegos,  los  regocijos,  y  en  especial  el 
certamen  y  coloquio  particular  que  se  hizo,  nunca  oído 
otro  semejante,  en  esta  ciudad,  ni  el  tiempo  dá  espacio 
para  decirlo,  ni  la  lengua  podrá  explicarlo,  y  así  me  re- 
mito a  la  Relación  de  las  fiestas  y  al  libro  que  de  ellas 
se  está  imprimiendo.  (59) 

Esta  Cuaresma  de  1672,  que  comenzó  a  2  de  Marzo, 
se  comentaron  a  exercitar  en  este  nuevo  templo  de  la  Vir- 
gen Santíssima  de  los  Desamparados  los  ministerios  que 


Eamón,  que  dice  asi:  "Se  acuerda  este  testigo  de  averia  visto 
en  ese  tiempo,  sin  más  aparato  que  un  altar  en  la  testera,  con 
unas  graditas  de  adobes,  bien  húmedo,  y  uno  o  dos  tafetanes 
viejos,  en  uno  de  los  cuales  estaba  una  imágen  de  lienzo  de 
Nuestra  Señora  de  los  Desamparados,  que  oy  está  en  la  Escuela 
de  los  Niños  y  luego  que  dicho  Siervo  de  Dios  la  recivió,  em- 
pezó a  obrar  en  ella  y  en  su  alivio,  y  desde  entonces  comenzó  a 
tener  adorno".  Con  todo,  las  mejoras  que  fué  introduciendo  el 
P.  Castillo,  se  sucedieron  lentamente,  hasta  que  la  Providencia 
Je  deparó  un  espléndido  Mecenas,  en  la  persona  del  Conde  de 
Lemos.  Del  templo  construido  por  este  Virrey,  podrá  formarse 
alguna  idea  el  lector,  viendo  la  descripción  que  trae  el  P.  Buen- 
día  en  la  Vida  del  V.  P.  Lib.  HI,  Cap.  VIII  y  decimos  alguna, 
porque,  posteriormente,  fué  dicho  templo  enriquecido  por  los 
Virreyes,  como  el  Duque  de  la  Palata  y  por  la  Compañía,  que 
erigió  el  contiguo  edificio  en  casa  Profesa. 

Con  la  extinción  de  la  Orden,  la  Iglesia  de  los  Desampara- 
dos se  vió  despojada  de  sus  mejores  y  más  ricos  adornos  y  la 
incuria,  por  un  lado,  y  por  el  otro  la  codicia,  la  redujeron  al 
ruinoso  estado  en  que  yacía,  a  fines  del  pasado  siglo.  Con  la 
restauración,  verificada  en  las  postrimerías  de  esa  centuria,  se 
salvó  de  su  total  destrucción,  para  venir  a  ser  demolida  en  1937. 

(59)  No  llegó  a  imprimirse  dicha  relación  y  la  causa  nos 
la  da  el  P.  Buendía  en  estas  palabras:  "También  destinó  per- 
sonas de  erudición  y  de  ingenio  que  sacasen  a  luz  un  libro  de 
las  fiestas  de  Nuestra  Señora,  describiendo  por  menor  la  gran- 
deza de  su  triunfo,  con  las  imágenes  impressas  de  el  Templo, 
Altares,  Arcos  y  Carros,  en  que  empleó  los  primores  del  buril 
un  religioso  mercenario,  de  nación  francés:  pero  ya  abiertas  las 
láminas  e  inmediato  a  las  prensas  el  volumen,  la  muerte,  que 
todo  lo  acaba,  lo  dexó  todo  imperfecto;  y  apagada  la  vida  del 
Excelentíssimo  Conde,  como  con  la  pena  quedó  el  Eeyno  hecho 


en  la  capilla  antigua  se  exercitaban,  que  son  los  que  con- 
tiene aquesta  memoria : 

Memoria  de  los  exercicios  espirituales  a  que  han  asis- 
tido y  han  de  asistir  los  Religiosos  de  la  Compañía  de 
Jesús  de  la  nueva  Casa  de  Nuestra  Señora  de  los  De- 
samparados de  esta  ciudad  de  Lima. 

"Todos  los  domingos  del  año,  en  una  plazuela  que 
llaman  del  Baratillo  y  en  el  barrio  de  San  Lázaro,  asis- 
ten por  la  tarde  dos  padres,  el  uno  hace  la  doctrina  y; 
plática  a  los  indios,  en  su  lengua,  y  el  otro,  en  acabando 
el  primero  hace  lo  mismo  en  español,  a  gran  concurso  de 
gente  que  se  junta,  de  todos  estados,  en  aquel  sitio;  aca- 
bada esta  última  plática  vuelven  en  procesión  a  la  Capi- 
lla de  los  Desamparados,  la  Cuaresma,  con  una  imagen 
de  un  Santo  Christo,  y  lo  demás  del  año  sin  ella,  y  ha- 
cen un  acto  de  contrición  delante  del  Santíssimo  Christo 
de  la  Agonía,  que  está  en  dicha  Capilla,  asistiendo  dos 
padres  en  la  iglesia  para  oír  las  confesiones  que  aquella 
hora  se  ofrecen. 

Lunes,  martes,  miércoles,  asistían  los  Padres  de  esta 
casa  a  las  cárceles  y  hospitales  y  a  los  obrajes  de  negros, 
a  hacerles  la  doctrina  christiana  y  consolarlos;  los  jueves, 
por  la  tarde,  se  hace  una  plática  a  las  mulatas  y  negras, 
acabándola  con  un  acto  de  contrición ;  viernes,  por  la  tar- 
de, es  la  Escuela  de  Christo,  en  la  conformidad  que  en 
otras  partes  de  España  está  introducido,  descubriendo 
el  Santíssimo  Sacramento  y  la  imagen  de  la  Santíssima 
Virgen,  dando  puntos  de  la  oración,  platicándoles  un  pa- 
dre, y  luego  se  tiene  media  hora  de  contemplación ;  los 
sábados,  por  la  mañana,  se  canta  una  misa  a  la  Sa,ntí- 


una  noche,  nada  salió  a  luz,  que  en  su  sepulcro  se  enterraron 
muelles  ingenios".  (Ob.  cit.  Lib.  III,  Cap.  XI  p.  302). 

Hay  que  lamentar  que  no  se  publicase,  porque  nos  hubiéra- 
mos enterado  del  derroche- de  esplendidez  que  se  hizo  entonces 
en  Lima.  Leyendo  los  tres  capítulos  que  el  citado  P.  Buendía 
dedica  a  la  descripción  de  las  fiestas,  se  barrunta  lo  que  ellas 
debieron  ser.  Con  razón  dice  este  escritor,  que  su  aparato  fué 
el  mayor  que  se  había  visto  y  el  mayor  que  verá.  "De  sus  des- 
perdicios, añade,  en  frase  muy  limeña,  pudieran  más  nume- 
rosas ciudades  hazer  gala  de  su  opulencia".  Mugaburu,  en  su  Dia- 
rio de  Lima,  confirma  lo  dicho. 
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Esima  Virgen,  y  hay  muchas  confesiones  y  comuniones  de 
mujeres,  que  acuden  muchísimas  ese  día,  acabada  la  mi- 
sa se  cuenta  un  exemplo  que  acaba  con  un  acto  de  con- 
trición. 

Otro  ministerio  de  mucho  servicio  y  gloria  de  Dios 
es  el  de  la  escuela  de  los  niños  desamparados  y  pobres, 
de  toda  la  ciudad,  a  quienes  se  enseña  a  leer  y  escribir, 
y  la  doctrina  christiana,  y  se  les  dá  plumas,  tinta  y  pa- 
pel, para  lo  cual  hay  rentas  situadas.  Cada  tres  meses 
hay  comunión  general  de  pardas  y  morenas  libres  y  es- 
clavas, asistiendo  los  padres  toda  la  mañana  a  confesarlas. 

Desde  14  de  Setiembre  hasta  21  del  mismo  mes,  se 
celebran  los  desagravios  del  Santíssimo  Christo  de  la  Ago- 
nía, con  confesiones  y  comuniones,  por  las  mañanas,  y  por 
las  tardes,  con  pláticas  espirituales  y  actos  de  contrición. 

Los  tres  días,  por  la  tarde,  de  Carnestolendas,  sale 
una  procesión  muy  devota  en  que  se  lleva  una  imagen 
de  Christo  Señor  Nuestro  Crucificado,  cantando  el  Mise- 
rere, y  se  va  recoxiendo  a  la  gente  que  está  jugando  y 
entreteniéndose  en  las  locuras  de  aquellos  días,  para  que 
vayan  a  oir  plática  que  acaba  con  acto  de  contrición : 
el  primer  día  a  la  parroquia  de  San  Lázaro,  el  segundo, 
a  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Copacabana,  y  el  ter- 
cero, a  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  las  Cabezas. 

La  segunda  semana  de  Cuaresma,  han  de  ir  dos  pa- 
dres a  los  obrajes  a  confesar  y  comulgar  a  los  negros  de 
ellos,  que  por  estar  con  prisiones  no  pueden  acudir  a 
la  iglesia. 

El  Martes  Santo  celebra  la  Escuela  de  Christo  la 
congoja  y  la  agonía  del  Salvador  del  mundo,  con  muchas 
confesiones  y  comuniones,  por  la  mañana,  y  por  la  tarde 
con  una  devotíssima  procesión  de  penitencia,  silencio  y 
mortificación,  por  algunas  calles  de  la  ciudad.  El  Vier- 
nes Santo  desde  las  doce  a  las  tres  de  la  tarde  los  Her- 
manos de  la  Escuela  de  Christo  asisten,  a  celebrar  las  Tros 
Horas  que  el  Redentor  estuvo  en  la  Cruz,  a  que  asiste 
assi  mismo  otro  mucho  número  de  gentes,  así  hombres  co- 
mo mujeres,  y  los  exercicios  son  oración  mental,  vocal,  y 
lición  espiritual. 
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Desde  el  Domingo  de  Cuasimodo  liasta  la  octava  del 
Corpus  saldrán  dos  padres  de  aquesta  casa  por  el  contor- 
no de  Lima,  a  misión,  a  doctrinar,  confesar  y  comulgar 
los  morenos  que  hay  en  las  chácaras,  que  no  han  cumpli- 
do con  la  Iglesia,  por  estar  impedidos  unos,  y  otros  dis- 
tantes de  la  ciudad ;  también  pertenece  a  los  padres  de  esta 
casa  el  catequizar  los  esclavos  de  esta  ciudad,  por  las  ma- 
ñanas a  los  negros  aguadores  y  a  otro  numeroso  concurso 
de  negros  que  se  pone  en  una  esquina  de  la  Plaza  a  al- 
quilarse para  trabaxar,  y  a  las  morenas  que  van  al  Ras- 
tro; y  los  viernes,  por  la  mañana,  de  la  siete  a  las  diez 
también  un  padre  hace  la  doctrina  a  las  negras  en  la 
Pescadería,  donde  concurren  gran  número  de  esta  gente. 

Pertenece,  así  mismo,  a  los  padres  de  este  Colegio 
amparar  a  los  pobres  desamparados,  especialmente  del  ba- 
rrio de  San  Lázaro,  yendo  un  padre  con  un  hermano  a 
la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Socorro  y  Nuestra  Se- 
ñora de  las  Cabezas,  ■  algunos  sábados,  por  la  tarde,  a  ha- 
cerles la  doctrina  christiana,  confesarlos  y  comulgarlos 
el  día  siguiente. 

El  año  de  1669  se  fundó  en  esta  ciudad  una  casa  de 
Recogidas,  con  el  nombre  de  Amparadas  de  la  Puríssima, 
las  cuales  viven  con  grande  exemplo  y  encerramiento ;  a 
esta  casa  han  de  asistir  por  padres  espirituales  los  del 
Colegio  de  los  Desamparados  y  han  de  hacer  dos  pláticas 
cada  semana  en  la  iglesia  de  este  Recoximiento ".  (60) 

Jueves  21  de  Abril^  por  la  tarde,  de  1672,  baptiza- 
ron en  la  pila  baptismal  de  la  Cathedral  de  aquesta  ciu- 
dad de  Lima  al  Señor  Don  Francisco  de  Borja  de  la  Pu- 
ríssima Concepción,  Joseph  Miguel,  Zenón;  Domingo,  Ig- 
nacio, Xavier,  etc.,  hijo  lexítimo  del  Excelentíssimo  Se- 


(60)  En  la  Vida  del  P.  Castillo,  publicada  por  nosotros,  se 
hallará  otra  relación  de  los  ministerios  que  se  ejercitaban  en  los 
Desamparados,  compuesta  por  el  mismo  V.  P.  y  anterior  a  la  pre- 
sente. Asi  fué  en  lo  sucesivo,  de  modo  que  en  1684,  podía  decir  el  P. 
Martin  de  Jáuregui,  en  las  Anuas  de  la  Provincia:  Es  una 
sala  de  armas,  donde  no  se  trata  de  otra  cosa  que  la  conquista 
y  conversión  de  las  almas,  mediante  nuestros  ministerios  y  la 
devoción  de  aquella  santa  imagen  de  Nuestra  Señora,  que  es 
el  amparo  de  nuestra  Keligión". 
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ñor  Conde  de  Lemos;  le  echó  el  agua  el  Señor  don  Es- 
teban de  Ibarra,  Tesorero  de  la  Cathedral,  Provisior  y 
Comisario  General  de  la  Santa  Cruzada,  y  por  mandato 
de  su  Excelencia  y  de  la  santa  obediencia  fui  yo  el  pa- 
drino, aunque  indigno.  Luego  que  en  la  Cathedral  se  acabó 
el  baptismo  llevaron  al  recién  baptizado  a  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  los  Desamparados,  y  puesto  en  el  altar 
mayor,  que  estaba  adornado  con  toda  curiosidad,  fué  pre- 
sentado a  la  Santíssima  Virgen  con  grande  solemnidad. 

A  22  de  Abril  de  1672,  viernes  por  la  tarde,  estando 
los  de  la  Escuela  de  Christo  en  oración  mental  en  la  igle- 
sia de  Nuestra  Señora  de  los  Desamparados,  y  faltando 
el  organista  al  tiempo  de  descubrir  y  en  el  tiempo  de  la 
oración,  en  que  estaba  de  manifiesto  al  Santíssimo  Sacra- 
mento y  la  Santíssima  Virgen,  el  Excelentíssimo  Señor 
Conde  de  Lemos  subió  a  la  tribuna  y  estuvo  tocando  el 
órgano  todo  el  tiempo  de  la  oración  en  que  estuvo  descu- 
bierto el  Santíssimo  Sacramento  y  patente  la  imagen  de 
la  Santíssima  Virgen. 

A  6  de  Diciembre  de  1672,  día  del  glorioso  San  Ni- 
colás, Obispo,  a  las  ocho  de  la  noche  se  llevó  Dios  Nues- 
tro Señor  para  sí  al  Excelentíssimo  Señor  Conde  de  Le- 
mos, confirmando  y  cumpliendo  la  visión  que  tuve  dos  o 
tres  noches  cuando  yo  vivía  en  Palacio,  en  que  en  visión 
imaginaria  e  intelectual  me  pareció  que  veía  al  Excelen- 
tíssimo Señor  Conde  de  Lemos  difunto  en  el  salón  de 
Palacio,  en  donde  le  pusieron  después  de  muerto.  No  me 
dió  Nuestro  gran  Dios  y  Señor  licencia  para  comunicar 
a  su  Excelencia  esta  visión,  por  sus  altos,  profundos  e 
inescrutables  secretos,  quizá  porque  por  cuenta  de  su  Ma- 
gestad  Soberana  corriese  la  prevención  y  disposición  que 
&u  Excelencia  tuvo  para  la  muerte;  pues,  muchos  meses 
antes  que  entrase  en  Palacio  la  tuvo  continuamente  tan 
presente  y  tan  a  la  vista,  más  que  si  hubiera  tenido  evi- 
dente y  clara  noticia  y  revelación. 

Así  por  las  ilustres  obras  que  hizo  como  por  las  vir- 
tudes heróieas  que  exercitó,  confesándose  cada  día  y  ge- 
neralmente toda  su  vida,  y  algunos  días  antes  de  darle 
la  enfermedad  de  la  muerte,  pidió  su  Excelencia  le  die- 
sen todos  los  sacramentos,  y  antes  de  recibir  el  Viático 
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pidió  a  todos  le  perdonasen;  el  día  siguiente,  6  de  Diciem- 
bre, le  cantaron  las  Religiones  sagradas  el  Credo,  cantán- 
dolo su  Excelencia  también  en  la  casa,  y  confiado  en  ia 
preciosíssima  Sangre  de  Cbristo  Señor  Nuestro  y  en  la 
intercesión  de  su  Puríssima  Madre,  dixo  que  el  demonio 
no  había  de  entrar  en  el  aposento,  porque  la  Virgen  San- 
tíssima  había  de  tapar  con  su  manto  la  puerta,  y  que  es- 
peraba ir  al  Cielo  a  repicar  las  campanas  en  la  fiesta  de 
la  Puríssima,  que  allí  se  había  de  celebrar.  Aqueste  día, 
a  las  ocho  de  la  noche,  después  de  haberse  reconciliado 
y  hecho  muchos  actos  de  fé,  esperanza  y  caridad,  con  un 
santo  y  devoto  Christo  Crucificado  partió  de  aquesta  vida, 
mortal  a  la  eterna  con  grande  sosiego  y  paz,  con  una  llave 
dorada  del  camarín  de  la  Virgen  de  los  Desamparados 
Santíssima,  y  me  pidió  su  Excelencia  le  atasen  bien  en 
la  mano  y  le  enterrasen  con  ella,  porque  con  aquella  llave 
esperaba  abrir  la  puerta  del  Cielo. 

Notóse  y  observóse  una  cosa  particular  en  la  muerte 
de  aqueste  Príncipe,  que  los  clamores  tristes  de  las  cam- 
panas que  ocurrieron  por  ocho  días,  fueron  acompaña- 
dos y  pareados  con  los  alegres  repiques  de  las  campanas 
por  el  octavario  de  la  Puríssima,  con  que  los  dobles  mo- 
vían a  sentimiento  por  la  muerte  triste  del  cuerpo,  y  los 
repiques  por  la  vida  eterna  que  esperamos  goza  su  alma ; 
también  se  observó  otra  cosa,  que  el  día  que  le  cabía  ce- 
lebrar en  la  Cathedral  el  novenario  de  la  Puríssima,  este 
día  quiso  también  la  Virgen  Santíssima  honrarlo  en  el 
suntuoso  entierro  que  se  le  hizo  ese  día. 

Como  el  Excelentíssimo  Señor  Conde  de  Lemos  te- 
nía en  vida  su  corazón  en  la  Virgen  de  los  Desamparados 
Santíssima  y  en  el  Misterio  de  la  Puríssima,  quiso  tam- 
bién manifestarlo  en  la  muerte,  pidiéndome  un  año  antes 
que  cuando  su  Excelencia  muriese  le  pusiesen  su  corazón 
a  los  pies  de  la  Santíssima  Virgen;  y  así  el  día  de  la  In- 
maculada Concepción  de  María  coloqué  y  puse  su  cora- 
zón a  los  pies  de  la  Virgen  de  los  Desamparados,  en  una 
gaveta  con  su  llave  dorada  y  una  lámina  de  plata  enci- 
ma de  la  peaña  con  unas  letras  que  dicen :  Aquí  yace  el 
corazón  del  Excelentíssimo  Señor  Conde  de  Lemos,  que 
como  en  vida  se  lo  ofreció  a  la  Emperatriz  de  los  cielos 
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y  Madre  de  Desamparados  y  desvalidos/,  se  lo  ofreció  tam- 
bién en  la  muerte.  (61) 

Aquí  dio  fin  la  dicha  vida  que  el  Venerable  Padre 
Francisco  del  Castillo,  escribió  por  mandato  de  sus  Prela- 
dos, la  cual  está  fielmente  sacada  de  su  original  que  queda 
en  el  Colegio  de  San  Pablo  de  la  Compañía  de  Jesús  de 
esta  ciudad,  y  para  que  de  ello  conste  por  mandado  de 
dicho  Señor  Canónigo  Don  Agustín  Negrón  de  Luna,  Juez 
de  esta  Causa,  di  la  presente  en  esta  ciudad  de  Lima,  en 
veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  y  seis- 
cientos y  setenta  y  siete  años,  y  lo  firmó  el  dicho  Señor 
Juez.  —  Don  Agustín  Negrón  de  Luna.  —  Jacinto  Gara- 
vito  de  León.  —  Ante  mí,  Fr.  Antonio  Joseph  de  Pastrana, 
Notario  público  apostólico. 


(61)  Alli  permaneció  hasta  que,  no  sabemos  cuando,  se  tras- 
ladó y  colocó  juntamente  con  cuatro  reliquias,  una  del  V.  P.  Juan 
de  Alloza,  dos  del  V.  P.  Antonio  Euiz  Montoya  y  una  del  P. 
Castillo,  eu  una  caja  que  se  embutió  en  la  pared  de  la  capilla 
interior  de  la  Casa  de  los  Desamparados,  debajo  del  altar  y 
a  los  piés  de  Ya  imagen  de  la  Virgen.  El  1?  de  Octubre  de  1767, 
habiendo  la  Junta  de  Temporalidades  tomado  posesión  de  la  casa, 
a  nombre  de  S.  M.  invitó  al  entonces  Provisor  y  Vicario  General, 
D.  D.  Francisco  de  Santiago  Concha  y  Carrión,  a  pasar  a  ella 
y  en  su  presencia  se  abrió  la  caja,  se  sacaron  las  gavetas  en  que 
se  guardaban  las  reliquias  y,  después  de  reconocidas,  se  guarda- 
ron nuevamente  y  se  mandó  abrir  un  nicho  en  la  base  del  arco 
toral,  en  el  presbiterio  de  la  Iglesia  al  lado  de  la  epístola,  donde 
se  depositaron.  Ujia  sencilla  inscripción  alli  puesta  nos  dice:  "-\-  / 
Aqui  yacen  dos  huesos  del  V.  P.  Antonio  Ruiz  de  Montoya,  uno 
del  V.  P.  Juan  de  Alloza,  otro  del  V.  P.  Francisco  del  Castillo 
y  el  corazón  del  Excmo.  Sr.  Conde  de  Lemus^  Virrey  de  estos 
Eeynos".  Con  motivo  de  la  demolición  del  templo  se  trasladó  el 
corazón  del  Conde  de  Lemos  a  la  Iglesia  de  San  Pedro  y  se  de- 
positó en  el  muro  de  la  Capilla  de  su  antepasado,  San  Francisco 
de  Borja.  Los  huesos  de  los  P.P.  Montoya  y  Alloza  se  guardan  en 
una  caja  de  plata  y  dentro  de  otra  de  madera  con  sus  vidrios. 
El  hueso  del  P.  Castillo  en  un  relicario  también  de  plata. 
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CARTA  DEL  V.  P.  FRANCISCO  A  D.  FRANCISCO 
CHRISOSTOMO  GARABITO. 

Válgame  Dios,  Angel  y  Sr.  mió  y  lo  que  avrá  extrañado 
Vmj.  d'e  que  en  tanto  tiempo  el  P.  Franco  del  Castillo  no  le  aya 
escrito,  pero  Vmd-  esté  cierto  que  aunque  no  he  manifestatlo 
y  renovado  con  cartas  las  apasibles  y  dulces  memorias  del  Sr. 
D.  Franco  a  quien  tanto  amo  y  estimo  las  tengo  muy  estam- 
padas e  impresas  en  las  telas  del  corazón  y  en  mi  afecto  y 
cierto  no  ha  sido  por  falta  de  voluntad  sino  por  sobra  de  ocu- 
paciones y  falta  grande  de  tiempo  poies  fuera  del  que  se  llevan 
los  9iXos.  y  ministerios  es  mticho  el  que  se  ha  llevado  la  obra 
iiue<va  de  la  capilla  de  la  Santissa.  pues  toda  se  ha  derribado 
y  la  selda  en  que  yo  vivia  y  la  imagen  de  la  Santissa.  Virgen, 
se  ha  colocado  y  depositado  en  la  Capilla  real  de  Palacio  a  ins- 
tancias grandes  de  su  Exea,  en  donde  se  tienen  los  exos.  has- 
ta que  la  capilla  nueva  se  acave  y  ha  sido  la  fineza  del  Prín- 
cipe tanta  que  aun  ha  querido  que  los  de  la  Compañía  que  asis- 
timos en  la  Capilla  bamos  a  vivir  a  Palacio  sin  que  ayan  vali- 
do propuestas  y  dentro  de  tres  semanas  se  hará  es  la  dicha  Ca- 
pilla la  fiesta  de  la  SSa.  Virgen  y  V.  Md.,  Angel  y  S^r.  n<io, 
no  se  olvide  del  encomendar  a  nuestro  gran  Dios  y  Sr.  muy  de 
veras  a  este  pobre  desamparado,  pidiendo  a  su  Magd.  me  ha- 
ga bueno  y  verdadero  siervo  y  esclavo  de  su  SSa.  Madre  y  a 
VMd.  guarde  su  Magd.  con  la  salud  y  continuos  aumerntos  de 
sus  divinos  dones  que  yo  deseo.  Lima  octubre  4  de  1609.  — 
Siervo  y  Capellán  de  V.  Md.  que  s.m.ib.  —  Franco  del  Casti- 
¿0  s.j. 

Archivo  del  Colegio  de  la  Compañía  de  Lima. 
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CARTA  DEL  V.  P.  FRANCISCO  DEL  CASTILLO  AL  P. 
LUCAS  DE  LA  CUEVA 

Mi  Pe  Lucas  de  la  Cueva.  Pax  Christi  etc 

Aunque  no  he  comensado  a  prevenir  ni  comensado  a  estu- 
diar la  platica  que  tengo  de  hazer  esta  tarde  en  el  Baratillo, 
quiero  escribir  esta  carta  luego  antes  que  salga  el  correo  por 
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ser  el  objeito  y  cuidado  más  principal  de  mis  cuidados  y  minis- 
terios el  cordial  afecto  y  amor  que  tengo  a  VEa  en  mi  corazón 
que  quisiera  mostrar  y  manifestar  con  ^  las  obras  siguiendo  los 
pasos  santos  y  fervorosos  que  VEa  está  dando  en  esas  apostó- 
licas y  santas  misiones,  pero  como  save  Nro.  Gran  Dios  y  Sr. 
que  no  lo  meresco  ni  tengo  espíritu  para  ello  me  tiene  su  Magd. 
en  el  tropel  y  ruido  de  esta  ciudad.  Cúmplase  en  todo  y  por  to- 
do su  santissa  voluntad'. 

■  Padre  mío  de  mi  alma  luego  que  el  Sr.  fiscal  eintró  en 
aquesta  ciudad  procuré  el  día  siguiente  irle  a  ver,  aunque  yo  es- 
lava tan  ocupado  con  el  octavario  de  los  desagravios  le  Chris- 
to  Nro'.  Sr;  que  se  esta  van  celebrando  en  esta  iglesia  de  Nra. 
Sra.  de  los  Desamparados,  agradesi  mucho  al  Sr.  fiscal  lo  que  quie- 
re y  estima  a  VEa  y  a  toda  la  Compañía  y  mormuramos  de  VEa 
muy  largo  sitándome  su  mersed  para  hablar  en  otra  ocasión 
mas  despacio. 

Los  meses  pasados  me  embio  VEa  una  memoria  de  unas  res- 
tituciones de  ciento  y  sincuenta  ps  quese  avian  dehazer  enesta 
ciudad  delima  por  D.  Christoval  meneses  difunto.  Llego  yaaes- 
ta  ciudad  el  quem'e  dio  la  dicha  cantidad  q  es  D.  Martin  Mar- 
tines de  Toda.  Di  en  el  conbento  déla  santissa  Trinidad  deliraa 
eO  ps  mas  en  dicho  convento  16  ps  de  q*"  la  Abadesa  medio  re- 
eivo. —  D.  Pedro  de  Alvarado,  a  quiera  semandadar  nobenta  P» 
no  esta  en  lima  dicen  queesta  en  Truxillo.  Pedro  Jofre  aquicn 
ee  manda  dar  20  ps  esta  em  chile.  Y  asi  hedado  dicha  cantidad 
al  P.  Procurador  de  Chile  para  que  laremita.  A  lun  sastre  lla- 
mado Camacho  sele  mandadar  18  ps  dicen  hamucho  que  murió  y 
sedara  dieJia  cantidad  auna  muger  que  dice  es  suhija.  VEa  me- 
avise  sies  necesario  envbiar  resivo  deesto  o  sibasta  advertir 
averse  dado  en  la  formadicha.—  Alfin  déla  memoria  bina  es- 
crito losigmiente.  Mas  serabien  se  avise  pormano  de  Don  Franco 
de  Salsedo  a  Jaeoba  Sanches  embiepoder  para  la  cobransa  d© 
ochenta  y  un  pesos  y  seis  reales  quele  dejaron  aun  hijo  suyo  lla- 
mado Joseph  con/advertencia  quelo  resiva  el  muchacho  por- 
que la  madre  no/se/quedei  con  ello  estos  pesos  dice  qe  los  ha/ 
de/dar  un  Christoval  de/lo/que  tiene  en  §upoder.  Esta  ultima 
clausula  qe  acavo  de  proponer  estimare  se/encargue  a/otro  por- 
que no/conosco  semejantes  personas. 

Ya  escrevi  a  VEa  como  las  dos  petacas  de/pita  las  di  a/uno 
de  los  mercaderes  mas  fieles  y  virtuosos  desta  ciudad  para  que 
las  vendiese:  m^urió  en  acasión  que  yo  estava  enfermo  en  la  ca- 
ma de  unas  tersianas,  después  que  me/levanté  déla  enfermedad 
fui  a  hazer  diligencia  y  no  halle  la  pita  ni  memoria  della  en 
los  libros  del  mercader.  VEa  me/avise  cuánto  podia  costar  por 
allá  porque  yo  que/tuve  la  culpa  será  bien  satisfacer  y  pagar- 
la aunqiue  fcusque  el/valor  de/limosna. 

Con  esta  remito  a  VEa  una  relación  de  las/fiéstas  que  se 
hicieron  en  esta  ciudad  a  la  estrena  del  nuevo  templo  de  Nra. 
Sra.  de  los  Desamparados  deqe  se/está  disponiendo  un/libro  muy 
bueno  en  que/sedá  relación  detodo. 
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En  las  fiestas  de  la  Virgen  seme/valdó  y  diohora  enla  ma- 
no derecha  de  suerte  que  no  podía  tom'ar  una/pluma  ni/escrevir 
una  letra,  y  oy  Gracias  a  Nro.  Sr.  que/por  intersesion  de  su 
SSa  Madre  tengo  el/braso  y  la/mano  tan  buena  como  smo  nu- 
viera/tenido  nada  pues  he/escrito  toda  esta  carta. 

Acerca  del  negocio  que  VEa  me  encarga  del/soldado  de 
a/cavallo  Agu«tin  claros,  hablé  al  Sr,  Virrey  y  me  dijo  su 
Exea  escreviria  a  VRa  acerca  de  aqueste  planto. 

VEa  no  dege  de/escrevir  decuando  encuando  a  su  Exea  por- 
que estima,  quiere  y  venera  mucho  a  VRa  y  más  con  las  noti- 
cias a  su  Exea. 

de  VEa  aquien  guarde  Nro.  Gran  Dios  y  Sr.  conlasalud  que 
deseo  para  mucha  gloria,  y  servicio  suyo.  Lima  setiembre  26  de 
1672. 

siervo  de  VRa 

Fcancisco  del  Castillo. 

Murió  el  Sr.  D.  Esteban  Ibarra  Ho  del  Sr.  D.  Alvaro. 
VEa  le/encomienda  a  N.  Sr, 

(Archivo  del  Colegio  de  San/Gabriel  —  Quito). 
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CARTA  AL)  HERMANO  JUAN  DE  SOTO  (1) 

Mi  Ho  Juan  de  Soto  —  Pax  Christi  etc. 

Por  aver  estado  enfermo  no  he  sido  mas  puntual  en  la  rea- 
puesta de  aqiuesta.  El  pliego  para  su  Exea,  le  di  en  mano  pro- 
pia y  en  cualquier  cosa  tocante  a  esas  santas  missiones  coo- 
peraré de  muy  buena  gana  porque  procura  mucho  mirar  por  el 
servicio  y  gloria  de  Dios.  Yo  espero  en  su  Magd.  que  han  de 
ser  de  mucha  gloria  y  servicio  suyo  aquesas  santas  misiones. 
Su  Magd.  lo  disponga  por  su  infinita  misericordia  e  inter- 
cesión dei  su  Sacratissa  M^:  y  guarde  a  mi  amantisso.  Ho  Juan 
con  la  salud  y  continuos  aumentos  de  su  divina  grasia  que  yo 
desejo. 

Lima.  —  su  siervo  Franco  del  Castillo. 

(Areh.  Rom.  S.  J.  Bpp.  N.  N.  95  (Epp.  Venerab.  S.  J-, 
f.  142), 


(1)  El  Ho  Juan  de  Soto  fue  uno  de  los  pT.'imeros  Misione 
ros  de  la  Compañía  entre  los  Mojos. 


188 


DOCUMENTO  No.  4 

CABTA  DE  ESCLAVITUD  A  LA  SANTISSIMA  VIRQEN. 

A  la  Augustissima,  y  Sereuissima  Emperatriz  de  los  Cieloá, 
y  la  Tierra,  María  Santissima,  admirable,  amabilissinia.  y  dul- 
cissima,  Madre,  Abogada,  y  Consuelo  nuestro;  su  indigno  Es- 
clauo  Francisco.  Soberana  Princesa,  Sereníssima  Eeyna,  Augus- 
tíssima  Emperatriz  de  Cielos,  y  Tierra,  clementíssima  Aboga- 
da, Medianera,  Consuelo,  y  Acogida  de  los  pecadores,  Hija  muy 
amada  del  Eterno  Padre,  Madre  admirable  y  amable  de  eu  uni- 
génito iiijo,  dignissima  Esposa  del  Espíritu  Santo,  Sacrosanto 
Sagrario  de  la  fe'autíssima  Trinidad,  Virgen  purissima,  y  dulsíssi- 
ma  María:  Yo  Francisco  del  Castillo,  aunque  por  todas  partos 
indignissimo  de  parecer  deilante  de  vuestro  diuino  acatamien- 
to; con  todo,  mouido  de  vuestra  inmensa  benignidad,  del  de- 
seo, que  os  aueis  servido  de  darme  de  ser  vuestro  Esclavo; 
pecho,  y  coraron  por  tierra,  humildemente  postrado  a  vuestros 
isacratíssimos  pieSj  con  todo  el  afecto  de  mi  coraQon,  oy  dia 
de  vuestra  Assumpción  gloriosissim'a,  en  humilde  reconocimien- 
to, acción  de  gracias,  recompensa,  y  retribución  de  la»  inumera- 
bles  misericordias,  mercedes,  y  beneficios,  que  he  recibido,  aun- 
que indigno,  de  la  Diuina  misericordia,  y  bondad.,  por  medio  de 
vuestras  manos  diuinas,  y  soberana  intereession,  me  buelvo  a 
ofrecer,  y  entregar  de  nueuo  por  vuestro  humilde,  y  mínimo 
Siervo,  y  Esclauo  perpetuo;  y  como  tal  prometo  de  serviros  fi' 
delíssimamente  toda  mi  vida,'  y  procurar  en  quanto  pudiere,  que 
otros  hagan  lo  mismo.  Para  esto  os  ofrezco.  Soberana  Keyna,  y 
Señora  mia  por  medio  de  la  santa  Obediencia,  todo  mi  cuerpo, 
toda  mi  sangre,  toda  mi  alma,  toda  mi  vida,  y  todo  mi  coraron; 
el  cual  os  quisiera  ofrecer  con  todos  los  corazones  del  mundo, 
aunque  me  costara  cada  uno  otras  tantas  vidas,  y  géneros  de 
martyrios;  y  con  el  fuego  de  caridad,  y  de  amor,  con  que  os 
han  amado  y  aman  todos  los  Bienaventurados  del  Cielo,  y  Es- 
píritus celestiales;  y  si  me  fuera  possible,  con  el  amor  con  que 
vuestro  Santíssimo.  y  Preciosissim'o  Hijo,  y  todo  el  Consistorio 
de  la  Beatíssima  Trinidad  os  ha  amado  y  ama. 

Recibid,  Augustissima  Emperatriz,  Soberana  Señora,  y  dul- 
ciosima  Madre  mia,  aquesta  pequeña  oferta,  que  os  ofrezco  con 
el  afecto  mas  tierno,  y  amor  de  mi  coraqon:  por  que  no  sea 
eolo  del  palabra,  y  escrito,  sino  de  obra  también,  en  que  mas  se 
manifiesta  el  amor,  os  ofrezco  con  esta  Carta  todo  mi  cora- 
ron, por  medio  de  la  santa  Obediencia,  para  que  por  su  medio 
se  c'umpla,  y  haga  de  mí,  en  mí  y  por  mí,  lo  que  fuere  da  ma- 
yor honra,  y  gloria  diuina,  y  de  mayor  gusto,  y  seTvicio  vues- 
tro, aquí  en  cualquiera  ministerio  humilde,  ó  cocina,  ó  en  otra 
qua'lquier  parte  del  Mundo,  ó  entrada  de  indios  Infieles,  a  quie- 
nes quisiera  enseñar,  dar  a  conocer,  amar,  y  reuerenciar  los 
nombres  santíssim'os  y  dulcíssimos  dei  Jesús,  y  María,  y  mani- 
festar aqiueste  afecto,  y  amor  con  la  sangre,  con  el  corazón,  y 
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la  vida.  Y  porque  por  mis  graves,  e  innumerables  pecados  re- 
ccnozeo,  que  no  merezco  tan  grande  dicha,  os  suplico  afectuosa 
y  humildemente,  o  gloriosissima  Reyna,  y  Señora  mia,  admitáis 
siquiera  con  el  coraqon  los  deseos,  que  manifiestan  la  sangre, 
y  cordial  afectO'  con  que  va  firmada  esta  Carta,  de  dar  si  fue- 
re possible,  infinitas  vezes  la  vida,  y  sangre,  con  otros  tantos 
géneros  de  martyrios,  por  vuestro  amor. 

Suplicóos,  (Augustíssima  y  Sereníssima  Emperatriz  de  los 
Ciclos),  Soberana  Señora,  dulcíssiima  Madre  mia,  me  alcancéis 
de  viuestro  Santíssim'o,  y  preciosísimo  Hijo  gracia  para  que  en 
todo,  y  por  todo  acierte  a  corresponder,  y  aumplir  con  las  leyes, 
y  obligaciones  de  hijo,  y  esclauo  vuestro  amando  con  todo  nii 
coraron  a  vuestro  dulcíssimo  Hijo,  sirviéndole,  agradándole,  y 
dándole  gusto,  con  una  continua,  y  perfecta  resignación,  unión, 
y  conformidad  en  todo  con  su  santissima  voluntad,  como  me  ha 
dado  a  entender  vuestra  Magestad  Soberana,  por  vuestra  inmen- 
sa misericordia,  y  piedad,  en  quei  confio,  que  assi  como  me  uueis 
alcanzado  gracia  para  desear,  y  pedir  esto,  me  la  aueis  de  dar 
muy  copiosa  para  cumplirlo.  Amen.  En  este  Colegio  de  San  Pa- 
blo de  Lima,  oy  15  dei  Agosto  de  1650. 

De  Jesús,  y  María, 

Indignissimo  Esclavo, 

Francisco. 

(Vida  admirable  y  Prodigiosas  Virtudes'  del  Venerable  y 
apostólico  Padre  Francisco  del  Castillo . . .  por  el  Padre  Joseph 
de  Buendia.  En  Madrid  año  1693.  pág.  498  y  sig.)  (1) 


DOCUMENTO  No.  5 

CARTA  DE  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS  DE  LA  PROVINCIA 
DEL  PERU  A  S.  M. 

Señor: 

La  Provincia  dei  la  Compañía  de  Jesús  fundada  en  estos 
Reynos  del  Perú,  postrada  a  los  reales  pies  de  V.  M.  con  el 
rendimiento  que  debe,  suplica  humildemente  a  V.  M.  se  sirva 
de  interponer  la  grandeza  de  su  autoridad  e  intercesión  Eeal 
con  su  Santidad,  en  órden  a  alcanzar  el  Rótulo  que  solicita  pa- 


(1)  En  Lima  sel  abrió  un  pequeño  proeesoi  el  año  172-1 
pa  hallar  este  y  otros  escritos  del  V.  P.  y  aunque  se  pusieron 
edictos  con  este  fin  y  se  los  buscó  en  el  Arch.  Arzob.  y  en  el 
Col.  de  S.  Pablo  no  se  hallaron,  siendo  juez  de  la  causa  D.  Po. 
Se  la  Peña. 
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xa  la  Beatifioación  de  los  Venerables  y  apostólicos  Siervos  <1© 
Dios  Juan  de  Alloza  y  Francisco  del  Castillo,  jesuítas,  hijos  <le 
esta  provincia  y  ciudad  de  Lima,  que  ilustraron  en  vida  con  sus 
virtudes  y  después  de  su  muerta  con  milagros,  cuías  Qnformacio- 
nes  jurídicas  hechas  por  el  Ordinario  de  este  Arzobispado  de 
Lima,  se  remáten  a  Su  Santidad  en  esta  ocasión  del  despacho  de 
galeones  para  los  Eeinos  de  España.  Y  siendo  esta  obra  tan  del 
eervieio  de  Dios,  aumento  de  la  devoción  de  los  fieles  y  con- 
suelo de  los  vasallos  de  V.  Magl.  que  habitan  estos  Reinos,  se- 
rá muy  propio  dei  la  Real  piedad  de  V.  M.  ampararla.  Assi  ee 
lo  pTomeite  esta  Provincia,  con  el  conocimiento  del  católico  zc- 
lo  que  en  V.  M.  arde,  y  yo  en  su  nombre,  por  el  officdo  de  Pro- 
vincial que  está  a  mi  cargo,  con  nuevo  rendimiento  lo  supli- 
co a  V.  M.„  c-iuya  Real  'católica  persona  guarde  Dios. —  Lima  y 
Nov.  30  de  1690.  Francisco  Xavier,  Provl  del  Perú. —  Juan 
Yáfiez. —  Ignacio  de  las  Roelas,  Consultor  de  Prova. — Urbano 
de  Céspedes. —  Gabriel  España,  Cons.  de  Prova. —  Nficolás  ds 
Olea,  Cons.  de  Prova. —  Fernando  Tardío.  Secret.  de  Prova. — 
Al  dorso  se'  lee.  Rda.  por  mo  de  un  Postor  en  el  Conso  a  6  de 
Febro  de  1692. — Dígase  a  S.  M.  se  escribiera  por  esta  vía  al 
EmbaxT  en  Roma  para  que  pase  estos  of"»  con  su  Santidad,  si 
S.  M.  lo  tuviere  a  biejn. —  Hay  una  rúbrica. —  Sres.  Valdés, 
Dicastillo.  Sierra.  Cerdeño.  Ortega. —  Hay  un  sello  de  la  Or- 
den. 

Arch.  de  Indias  Lima.  71  —  4  —  6. 


DOCUMENTO  No.  6 

CONSULTA  DEL  CONSEJO  AS.  M.   SOBRE  UO  SOLICITA- 
DO POR  LAi  PROVINCIA  DEL  PERU  DE  LA  COMPAÑIA 
DE  JHS. 

Señor.  La  Prov.  de  la  Compañía  de  Jhs  del  Perú  en  carta, 
su  fha.  en  Lima  a  30  de  Nov.  del  año  pasado  dei  1690,  suplica 
a  V.  M.  se  sirva  de  interponer  su  grandeza  e  intercesión  con 
S.  Santidad  en  orden  a  alcanzar  el  Rótulo  que  solicita  para  la 
ÍBeatificación  de  los  Vens.  y  Aposts.  Siervo-s  dei  Dios  Juan  de 
Alloza  y  Feo.  del  Castillo,  Jesuítas  hijos  de  aquella  Prov.  y 
•ciudad,  que  ilustraron  en  vida  con  sus  virtudes,  y  después  de 
BU  muerte  con  milagros,  cuyas  informaciones  jurílieas'  hechas  por 
el  Ordinario  del  Arzobipado  de  Lima  se  remiten  a  S.  S'anti- 
dad  en  esta  ocasión  de  galeones.  Y  siendo  esta  obra  tan  del 
feervieio  de  Dios,  aumento  de  la  devoción  de  los  fieles  y  consue- 
lo dei  los  vasallos  de  V.  M.  que  habitan  aquellos  Eeynos,  se  pvo- 
mete  de  la  Rl.  piedad  de  V.  M.  el  ampararla. 

El  Consejo  es  dei  parecer,  que  por  estos  motivos  será  muy 
propdo  del  catholico  celo  de  V.  M.  se  escriba  al  Embaxador  en 
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Roma  por  esta  vía,  para  que  pase  con  S.S.  los  oficios  que  pro- 
pane la  Religión  de  la  Cía.  de  Jhs.,  a  fin  de  conseguir  el  Ró- 
tulo para  la  Beatificación  de  los  dos  Venerables  Varones  que 
expresa,  si  V.  M.  lo  tuviere  a  Ibien. 

V.  M.  resolverá  lo  que  más  fuere  servido.  Madrid  a  11 
de  Febrero  de  1692.—  Hay  tres-  rúbricas. —  Al  dorso:  Consejo 
de  Indias,  a  H  de  Feb.  de  1962.—  Acordada  en  9  del  mismo.— 
Como  parece.  Rubricado.  Publicada  en  28  de  Abril.—  D.  An- 
tonio Ortiz  de  Otárola. 

(Audiencia  de  Lima. —  Consultas  originales  correspondien- 
tes al  distrito  de  aquella  Audiencia.— i  Años  1692  al  1699. — 
Sevilla  —  Archivo  de  Indias  — '  70-1-14). 


DOCUMENTO  No.  7 

R    CEDULA  AL  EMBAXADOE  EN  ROMA,  SOBRE  EL  DES- 
PACHO DEL  ROTULO  PARA  LA  BEATIFICACION  DE 
DOS  VENERABLES  VARONES  DE  LA  COMPAÑIA 
DE  JHS.  DEL  PERU. 

EL  REY. —  Duque  del  Medinaceli  y  Alcalá.  Primo,,  Gentil- 
hombre de  mi  Cámara  y  mi  Embaxador  en  Boma.  La  Prov.  de 
la  Religión  de  la  Compañía  de  Jhn.  del  Reino  del  Perú  me 
ha  suplicado  en  carta,  su  fecha  en  Lima  a  30  de  Nov.  del  año 
pasado  de  1690,  fuese  servido  de  interponer  mi  intercesión  con 
S.  Sd.,  en  órden  a  alcanzar  el  Rótulo  que  solicita  para  la 
Beatificación  de  los  Venerables  y  Apostólicos  Siervos  de  Dios 
Juan  de  Alloza  y  Francisco  del  Castillo,  jesuítas,  hijos  de  aque- 
lla Prov.  y  ciudad,  que  ilustraron  en  vida  con  sus  virtudes  y 
después  de  su  muerte  con  milagros,  cuyas  dnformaeiones  jurí- 
dicas hechas  por  el  Ordinario  del  Arzobispado  de  Lima  se  remi- 
ten a  su  Bea/titud  en  esta  ocasión  de  galeones,  de  que  se  me  dió 
quenta  por  mi  Consejo  dq  las  Indias  y  siendo  esta  obra  tan  del 
servicio  de  Nuestro  Señor,  aumento  de  la  devoción  de  los  fie- 
les y  consuelo  de  mis  vasallos  que  habitan  aquellos  Reynos, 
he  resuelto  encargaros  y  mandaros,  como  lo  hago  paséis  con  su 
Beatitud  los  officios  que  tuvieredes  por  convenientes,  a  fin  de 
conseguir  el  Rótulo,  para  la  beatificación  destos  dos  Vens.  Va- 
romes,  por  el  fruto  espiritual  que  resultará  en  la  devoción  de 
aquellos  fieles  y  conversión  de  los  indios,  siendo  premiados  por 
la  Iglesia  sus  virtudes  y  méritos.  Dios  guarde.  " 

Al  dorso  se  lee.  Vista.  Fha.  en  12  de  Marzo  de  1692. 

(A-udiencia  de  Lima.   Minutas  de  Cédulas  y  Despachos  sin 

fha.,  correspondiente  al  distrito  de  dha.  Audiencia  Archivo  de 

Indias  —  70—1—24). 
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DOCUMENTO  No.  8 

CARTA     DEL     EMBAXADOR  EN  EOMA  A  SM.  RESPON- 
DIENDO AL  DESPACHO  DE  12  DE  MARZO,  EN  QUE  SE 
LE  MANDO  SOLICITE  CON  S   Sd.  EL  ROTULO  PARA 
LA  BEATIFICACION  DE  LOS  VENS.  VARONES  JUiAN 
DE  ALLOZA    Y    FCO    DEL  CASTILLO,  JESUITAS; 
QUE  SIEMPRE  QUE  OCURRA  A  EL  LA  PERSONA 
QUE  TUVIERE  LA  INCUMBENCIA  DESTE  NEGO- 
CIO, LE  COADYUVARA  CON  SUS  OFICIOS 

Señor. — Mándame  V.  M.  en  despacho  de  12  del  pasado 
eolicite  con  S.  Sd.  que  conceda  el  Rótulo  para  la  Beatifica- 
ción de  los  Vens.  Varones  Juan  de  Alloza  y  Feo.  del  Castillo, 
jesnitas,  hijos  de  la  Prov.  del  Perú,  y  en  su  respuesta  debo  de- 
cir a  V.  M.  que  siempre  que  recurra  a  mi  la  persona  que  tuvie^ 
re  la  incumibenaia  deste  negocio,  lo  coadyuvaré  conmis  oficios, 
a  fin  de  que  se  consiga.  Nuestro  Señor  guarde  la  católica,  Eeal 
Persona  de  V.  M.  como  la  xiandad  ha  menester.  Roma  1.3  de 
Abril  de  1692.  Luis  de  la  Cerda. —  Al  dorso. —  Rda.  en  12  de 
Mayo. —  Consejo. —  Dirásei  lo  que  dio  motivo. —  Consejo,  a  17 
de  Mayo  de  1692. —  Particípese  al  Pe.  Espinar  esto  para  que 
por  su  parte  se  concurra  a  esta  solicitud  en  Eom'a. — Rúbrica. 

(Arch.  de  Indias,  —  Id.  70— 1— (14). 


DOCUMENTO  No.  9 

MEMORIAL  DEL  P.  PEDRO  IGNACIO  ALTAMIRANO,  PRO- 
CUiRADOR  GENERAL  DE  INDIAS,  A.   S.  (EXTRACTO). 

Dice^  quei  para  gloria  de  Dios,  aumento  de  la  piedad  cathó- 
lica  y  lustre  de  los  dominios  de  S.  M.  conduce  no  poco  el  que 
se  coloque  en  los  altares  al  V.  P.  Francisco  del  Castillo,  na- 
Imral  de  Lima,  varón  apostólico  en  el  ministe/rio  de  la  predi- 
cación por  más  de  25  años,  de  santidad  heróica,  que  publican  la 
fama  de  sus  virtudes.  Pide  a  S.  Mi.  se  digne  interponer  su  au- 
toridad y  piadosos  ruegos  para  con  el  Romano  Pontífice,,  ins- 
tando se  acelere  su  Beatificación. 

Vióae  en  el  Consejo  a  10  de  Abril  de  1741,  y  remitióse  al 
Fiscal  con  un  Eeisumen  de  la  Vida  del  V.  P.  y  estado  de  su 
Causa  en  Eoraa,  y  copia  de  los  oficios  qus  se  pasaron  en  Eonia 
por  cédula  de  S.  M.  de  2o  de  Marzo  de  1687,  con  el  mismo, 
intento. 

De  la  vista  de  estos  documentos  deduce  el  Fiscal  la  gran 
fama  de  santidad  con  que  vivió  y  murió  dicho  V.  P..  y  como 
de  sus  virtudes  se  hizo  plenísima  información  el  año  de  1677, 
compuesta  de  144  testigos  de  la  mayor  excepción,  entre  los  qua- 
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les  se  citan  varios  ministros  de  la  Audiencia,  tres  Obispos  ete^ 
etc.,  y  se  remitió  a  Eoma  con  cartas  del  Virrey,  Arzobispo,  Tri- 
bunales etc  etc.,  pidiendo  el  breve  despacho  de  su  Causa;  'y  se- 
cundando estas  diligencias  el  Rey  Carlos  II  y  su  Sereuíssima 
madre  la  Reina  Da  Mariana  de  Austria  solicitaron  de  S.  Sd.  su 
Beatificación;  y  concurriendo  los  mismos  méritos,  es  de  parecer 
que  se  escriba  al  Ministro  de  M.  en  Roma,  para  que  pase  los 
más  eficaces  oficios  a  este  intento.  Y  si  pareciere  al  Consejo, 
se  podrcá  dar  noticia  de  esto  a  S.  M.  para  que  se  digne  proteger 
esta  Causa  como  fuere  servido.  Madrid  21  de  1741.  Con- 
sejo. 22  de  Abril  1741. —  A  consulta  favorable  cou  dictámen  del 
Fiscal. 

(Arch.  de  Indias. —  Audáeneia  de  Lima  —  72 — 2 — 30). 


DOCUMENTO  No.  10 

PARECER  DEL  CONSEJO  DE  INDIAS  EN  RESPUESTA  AL 
MEMORIAL  DEL  P.  PEDRO  IGNACIO  ALTAMIRANO  S.  J. 

Señor. — Por  Pedro  Ignacio  Altamirauo  de  la  Compañía  de  Jesús, 
Procurador  General  de  las  Provincias  de  Indias  de  la  misma 
Compañía  se  ha  representado  lo  mui  conducente  que  será  a  la 
mayor  gloria  de  Dios  y  lustre  de  los  dominios  de  S.  M.  de 
aquellas  Provincias  el  que  se  coloque  em  los  altares  al  Ven. 
P.  Francisco  del  Castillo,  de  la  propda  Religión^  natural  que 
fué  de  la  ciudad  de  Lima  y  Varón  Apostólico,  en  el  ministerio 
de  la  predicación  por  tieimpo  de  más  de  25  años  y  de  santidad 
heróica  como  publica  la  fama  con  singulares  virtudes  y  prodi- 
gios que  ejercitó  en  aquellos  dominios  de  V.  M.  de  quien  fué 
singularísimo  vasallo,  suplicando  que  respecto  de  estarse  tra- 
tando de  su  Beatificación  en  la  Curia  Romana  y  considerarse 
que  el  poderoso  influxo  de  V.  M.  dará  el  ser  a  el  adelanta- 
miento de  las  diligencias  de  ella  se  sirva  V.  M.  interponer  sus 
piadosos  ruegos  con  el  Pontífice  a  fin  de  que  Su  Santidad  acele- 
re la  Beatificación  del  referido  Padre. 

Con  este  motivo  se  ha  presentado  en  el  Consejo  por  el  refe- 
rido Procurador  General  un  Resumen  de  la  Vida  del  mencionado 
Padre  Castillo  y  una  Carta  dej  12  de  Marzo  de  este  año  en  qu© 
al  dicho  Procurador  le  encarga  el  que  tiene  su  Religión  en  la 
Curia  Romana  que  pida  y  le  remita  cartas  de  V.  M.  y  dei  este 
Consejo  para  Su  Santidad,  a  fin  de  que  se  abrevie  la  citada 
Causa,  por  estarse  trabajando  en  sacar  las  Remisoriales  para  ella, 
de  lo  cmal  se  reconoce  la  gran  fama  de  santidad  con  que  vivió 
y  murió  ed  dicho  Padre  Castillo  y  los  singulares  prodigios  con  que 
desde  sus  más  tiernos  años  le  señaló  la  Divina  Providencia  para 
el  ministerio  apostólico  que  ejerció  con  admirable  aprovechamien- 
to, doctándole  a  este  fin  de  gran  doctrina  y  especiales  virtudes 
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las  que  por  medio  de  su  mucha  mortificación,  humildad  y  propio 
desin-ecio  consiguió  tan  crecidos  aumentos  que,  abrasado  en  el 
amor  divino,  hizo  voto  de  hacer  siempre  lo  que  juzgase  ser  de 
mayor  perfección  y  agrado  de  Dios  y  que.  aviéndose  hecho  sobre 
su  prodigiosa  vida  y  muerte  en  el  año  de  1677  plenísima  infor- 
mación, compuesta,  de  144  testigos  de  la  mayor  excepción  en  que 
Be  num'eran  varios  ministros  de  la  Real  Audiencia  de  Lima  y 
tres  Eeiverendos  Obispos,  se  remitió  a  Roma  con  diversas  Cartas 
del  Virrey,  Audiencia,  Arzobispo.  Tribunales,  Religiones.  Univer- 
sidad y  Cabildos  Eclesiástico  y  Secular  y  la  Nobleza  de  Lima, 
informando  todos  de  las  virtudes,  milagros  y  fama  de  santidad 
de  este  Siervo  de  Dios,  pidiendo  el  breve  despacho  de  su  Rótulo 
y  diligncias  previas  a  los  honores  de  su  Beatificación  y  estimula- 
do de  estas  noticias,  el  Señor  Rey  Carlos  Segundo  y  su  Serenísi- 
ma Madre  Doña  Mariana  de  Austria,  interpusieron  con  Su  Santi- 
dad sus  reverentes  súplicas  en  cartas  de  20  de  Marzo  de  1687, 
por  medio  del  Marqués  de  Cogolludo,  su  Embajador  en  Roma, 
para  que  su  Beatitud  sei  dignase  favorecer  esta  causa  y  mandase 
expedir  el  Rótulo  y  Remisoriales  necesarios. 

El  Consejo  en  inteligencia  de  todo  lo  expresado  y  aviendo 
oído  al  Fiscal  es  de  parecer  que  concurren  al  presente  justifica- 
dos méritos  para  quei  se  interese  V.  M.  en  el  breve  despacho  de 
esta  causa  de  Beatificación,  suplicando  a  Su  Santidad  se  digne 
favorecerla  y  promover  su  más  breve  curso,  previniéndose  pa" 
ra  ello  al  Ministro  de  "V.  M.  que  reside  en  aquella  Corte,  que  en 
nombre  de  V.  M.  pase  los  más  eficaces  oficios  que  discurra  pro- 
porcionados al  expresado  fin.  V.  M.  resolverá  lo  que  fuese  mas 
de  su  Eeal  agrado,  Madrid  24  de  Abril  de  1741.  Marqués  de 
Belziunce. —  D.  Manuel  de  Silva. —  D.  Antonio  de  Sopeña. —  D. 
Joseph  de  Laysequilla. —  Marqués  de  la  Regalía. —  Marqués  de 
Montehermoso. —  Marqués  de  Torrenueba. —  D.  Tomás  Geral- 
dino. 

Archivo  de  Indias  de  Sevilla.  Aud.  de  Lima.  35l  (71 — i — 

22). 


DOCUMENTO  No.  11 

CARTA  I>EL  BEY  AL  CARDENAL  AQUA VIVA.— ORIGINAL. 

D.  Phelipe,  eitc.  Por  Pedro  Ignacio  Altamirano,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  Procuralor  General  de  las  Provincias  de  Indias, 
de  la  misma  Compañía,  se  me  ha  reipresentado  lo  muy  conducen- 
te que  será  a  la  m'aior  gloria  de  Dios  Nro.  Señor  y  lustre  de 
mis  dominios  de  aquellas  Provincias,  el  que  se  coloque  en  los  al- 
tares al  Venerable  Padre  Francisco  del  Castillo,  de  la  propia  Re- 
ligión, natural  que  fué  de  la  ciudad  dei  Lima  y  varón  apostólico 
en  el  Ministerio  de  la  predicación,,  por  tiempo  de  más  de  veinte 
y  cinco  años,  y  de  santidad  heroica,  como  pública  la  fama,  con 
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singulares  virtudes  y  prodigios  quej  ejercitó  en  aquellos  mis  do- 
minios, de  quien  fué  singularísimo  vasallo;  suplicando,  que  res- 
pecto de  estarse  tratando  de  sai  Beatificación  en  esa  Curia  Ro- 
niana,  y  considerádose  quei  mi  influxo  dará  el  ser  a  el  adelan- 
tamiento  de  las  diligencias  de  ella,  fuese  servido  interponer  mis 
piadosos  ruegos  con  su  Santidad  a  fin  de  que  acelere  la  Beatifi- 
cación del  referido  Padre;  y  aviándose  visto  en  mi  Consejo  de 
las  Indias,  con  lo  que  dijo  mí  Fiscal  de  él,  y  tenídose  preeente 
en  él  un  resumen  presentado  por  el  referido  Procurador  General 
de  la  Vida  y  Prodigios  del  mencionado  Padre  Castillo,  y  una 
carta  de  quatro  de  Marzo  de  este  año  en  que  al  dicho  Procura- 
dor le  encarga  el  que  tiene  su  Religión  en  essa  Curia  Romana, 
le  remata  mis  oficios  para  que  su  Santidad,  mediante  ello,  man- 
de se  continúe  y  azejere  esta  Beatificación;  y  tenídose  también 
presente  que  por  el  breve  despacho  de  esta  Causa  estimulados  de 
las  noticias  de  la  gran  fama  de  santidad  con  qué  vivió  y  murió 
el  referido  Venerable  Padre  Francisco  del  Castillo,  interpusieron 
con  Su  Santidad  el  Sor.  Eey  Don  Carlos  segundo,  mi  tío,  y  su 
Serenísima  Madre  Da  Mariana  de  Austria,  que  santa  gloria  ha- 
yan, sus  reverentes  súplicas  en  cartas  de  veinte  de  Marzo  y  cin- 
co de  Abril  del  año  de  mili  seicientos  y  ochenta  y  siete,  por  me- 
dio del  Marqués  de  Cogolludo.  su  Embajador  en  essa  Corte, 
para  que  Su  Santidad  fovoreciese  esta  Causa  y  mandase  expe- 
dir el  Rótulo  y  Eemisoriales  necesarios,  he  resuelto,  en  inteligen- 
cia de  todo  lo  referido,  y  sobre  consulta  de  el  referido  md  Con- 
sejo de  las  Indias,  de  16  de  Abril  de  este  año,  rogaros  y  encarga- 
ros (como  lo  hago)  que  respecto  de  concurrir,  como  concurren  al 
presente  tan  justificados  méritos  para  interesarme  en  el  breve 
despacho  de  esta  Causa  de  Beatificación,  supliquéis  a  Su  Santi- 
dad de  mi  parte  se  sirva  favorecerla  y  promover  su  más  breve 
curso,  a  cuyo  fin  pasaréis  en  mi  El.  nombre  los  más  eficaces  ofi- 
cios,  que  discurráis  más  proporcionados  para  ello.  De  San  Ilde- 
fonso, a  veinte  y  dos  de  Agosto  de  mili  settecientos  quarenta  y 
uno. —  YO  EXi  REY. —  Por  mandato  del  Eey  Nro.  Señor,  Don 
Miguel  de  Villanueva. — >  Al  Cardenal  Aquavivk. 

(Archivo  de  la  Embajada  Española  en  Roma,  Legajo  190 
n.  36). 


DOCUMENTO  No.  12 

CARTA  DE  D.  MIGXJEL  DE  VILI^NUEVA  AL  CARDENAL 
AQUAVrVA. 

Excmo.  Señor: 

Remito  a  V.  Excia.  el  despacho  adjunto  de  S.  M.,  sobre  que 
pase  oficios  con  Su  Santidad  para  el  más  breve  despacho  de  la 
Causa  de  Beatificación  del  Pe  Francisco  del  Castillo,  de  la  Com- 
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pafiía  de  Jesús,  natural  d©  la  ciudad  de  Lima,  de  cuyo  recibo  se 
eervirá  V.  Erna  darme  aviso,  con  repetidas  órdenes  de  su  agrado. 
Nuestro  Señor  etc.  Madrid,  y  Agosto  26  de  1741.  Erntao.  Señor 
Dn.  Miguel  de  Villanueva. —  Sr.  Cardenal  Aquaviva. 

(Areh.  dei  la  Embajada  —  Ibid.). 


DOCUMENTO  No.  13 

CARTA  DEL  P.  FABIA{N  DE  VEOA  AL  P.  PROVINCIAL  DEL 
PERUi  SOBRE  EL  ESTADO  DE  LA  CAUSA  DEL 
P.  CASTILLO.  ROMA 

9  de  Diciembre  de  1741.  (Areh.  Pos4;ul.  Gen.  S.  J.) 

Mi  Padre  Provl. —  P.  C. —  Ha  sido  Dios  servido  de  con- 
solar a  esta  Prova.  en  resucitar  la  causa  de  Beatificación  y  Ca- 
nonización del  V.  P.  Franco,  del  Castillo,  disponiendo  Su  Magd. 
los  tiempos  y  medios  oportunos  para  vencer  las  dificultades  que 
la  tenían  quasi  ejiterrada. 

Queda  pasada  y  aprovada  la  Vida  que  de  si  mismo  escribió 
el  So.  de  Dios  de  orden  de  los  Superiores,  introducida  la  causa, 
eignada  la  Comisión  y  despachado  el  rótulo  o  remisoriales  para 
que  se  hagan  los  Procesos  con  authoridad  Appa.  sobre  las  heroi- 
cas virtudes  en  especie  del  V.  P. 

Dichas  remisoriales  embio  a  VR.  por  tres  vias,  acompañadas 
de  otras  remisoriales  para  otros  dos  procesos  que  deven  hacerse 
previamente,  una  super  non/oultu  y  otro  en  vusca  de  unos  trata- 
dicos  que  el  Siervo  de  Ds.  escrivió  sobre  el  modo  de  rezar  el 
rosario  y  dar  gracias  después  de  la  Misa  como  también  el  Trata- 
do intitulado.  Pedernal  del  Amor  Divino  y  Rapto  activo  del  A- 
nima  que  conpuso  el  V.  P.  Antonio  Ruiz  de  Montoya. 

A  todas  estas  remisoriales  acompaña  una  muy  cumplida  Ins- 
trucn.  del  Procurador  Curial,  sobre  el  modo  que  se  ha  de  tener  en 
formar  y  remitir  los  Procesos,  la  q'ual  Tnstrucn.  es  necesario 
que  tengan  vien  entendida  y  siempre  ante  los  ojos  los  Ministros 
que  han  de  interbenir  en  la  formación  de  los  Procesos  .y  particu- 
larmente el  Pe.  que  V.  R.  nombrará  por  Procurador  de  la  cau- 
sa, el  qual  no  dudo  elegido  de  V.  R.  será  sujeto  de  mticho  juicio 
celo  y  puntualidad. 

Como  no  se  han  trahido  aun  los  escritos  del  V.  Siervo  de 
üs.  y  el  de  el  P.  Montoya  que  se  piden  y  como  en  caso  de  eo 
hallarse  no  consta  esto  en  la  Sagrada  Congn.  pr.  legitimo  Pro- 
ceso en  que  consta  de^'^damente  haverse  hecho  todas  las  necesa- 
rias diligs.  para  vuscarlos  y  no  podidose  encontrar,  no  pueden  ir 
las  Remisoriales  para  el  Proceso  de  Virtudes,  absolutas  y  sin  lí- 
mites y  asi  van  solo  a  titulo  ne  pereant  probationes  y  ban  limita- 
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das  al  exámen  de  aquellos  testigos  solamente  que  estarán  enfer- 
mos, serán  ancianos  ó  tendrán  que  ausentarse  de  la  ciudad. 

Para  que  esta  falta  se  supla  embiando  de  la  Congregazión 
amplia  facultad  para  examinar  cualquier  número  de  testigos/es 
necesario  que  allá  se  despachen  con  la  maior  prontitud  los  dos 
Procesos,  sobre  los  escritos  y  el  non  cultu.  Y  se  embien  las  co- 
pias authenticas  dei  ellos  a  este  oficio  de  Roma,  a  lo  menos  por 
dos  vias  para  que  imediatamente  que  llegue  qualquiera  de  ellas 
Be  hagan  las  diligencias  de  aprovar  los  escritos  y  con  ellos  apTO- 
vados  ó  con  las  diligencias  echas,  si/no  se  hallaren  y  con  la,  apro- 
vaciiVn  del  non  cultu  se  embie  la  plenissima  facultad  para  exami- 
nar testigos  de  auditu  a  vedentilws  y  compulsar  en  el  Proceso 
Appco.  los  Procesos  que  se  hicieron  Auctoritate  Ordinaria,,  con 
lo  qual  resultará  la  prueba  cumplida  y  vastante  para  proceder 
adelante  en  la  causa. 

Dixe  examinar  testigos  de  auditu  a  videntibus,  porque  me- 
diante el  tiempo  que  por  desgracia  se  ha  pasado  y  perdido,  des- 
confío que  al  arrivo  de  esta  hallen  testigos  q.  hayan  conoci- 
do y  tratado  al  Siervo  de  Ds.  de  manera  que  puedan  deponer  co- 
sa particular  o  hecho  singular  de  sus  heroicas  virtudes.  Mas  si 
con  todo  esso,  diera  la  suerte  que  haya  alguno  ó  algunos  que  le 
hayan  alcanzado  de  días  y  supieren  algo  en  gral.  ó  en  particu- 
lar será  gran  cosa  que  se  exam:inen  y  más  si  comunicándoles  an- 
tes los  artículos  aciertan  a  rrenobar  la  memoria  de  cosas  y  casos 
particulares  que  puedan  deponer  con  juramento. 

En  falta  de  estos,  serán  los  testigos  que  depusieron  de  vista 
en  el  Proceso  Ordinario,  pues  con  el  dicho  de  estos  de  oídas  de 
aquellos  vendrá  casi  a  rratificarse  su  dicho  en  el  Proceso  Ap- 
pco., para  aiudar  a  esta  diligencia  acompaño  las  remisoriales  coa 
la  Hsta  de  los  testigos  que  se  pusieron  en  los  dos  Procesos  Ordi- 
narios afín  que  por  ella  sea  más  fácil  encontrar  allá  los  sujetos 
que  más  trataron  a  los  teiSftigos. 

Además  de  estos  testigos  que  aian  tratado  a  los  que  depusie- 
ron en  el  Proceso  ordinario  es  dable  que  se  hallen  sujetos  infor- 
mados de  las  virtudes  del  Siervo  de  Ds.  por  oydas  de  otros  que 
lo  trataron  y  quei  no  depaisieron  en  los  Procesos  Ordinarios  y  los 
q.  Se  hallaren  de  esta  calidad  serán  también  muy  útiles,  hacien- 
do constar  las  virtudes  del  So.  de  Ds.  con  maior  número  de  tes- 
tigos . 

He  creydo  añadir  estas  cosas  a  las  Instruccs.  del  Curial  por 
alguna  mayor  claridad  y  diliga,  no  obstante  que  dhas  instruccs. 
lo  prebienen  todo.  Porque  Mons.  Promotor  hace  muy  mala  letra 
y  podrá  ocurrir  que  no  se  entienda  su  firma  la  pongo  aquí  y  es 
Iiudovicus  de  Valentibus  Sácte  Fidei  Promotor.  La  de  el  Car- 
denal Pro  Prefecto  es:  Fratr.  Antonius,  Cardínalis  Guadagni  Sacr. 
Rituum  Congregationis  Pro  Prefectus.  La  otra  firma  que  ba 
del  Monsr.  Prontonotario  Appco.   es  vien  inteligible!. 

Los  Procesos  se  deven  traher  o  rremitir  a  este  oficio  y  no 
permitir  que  se  lleven  a  presentar  a  la  Sagrada  Congregn.  sin  no- 
ticia de  el,  porque  no  suceda  lo  que  ha  acaecido  con  el  Proceseto 
que  vino  de  allá,  echo  en  vusca  de  uno  de  los  tratadicos  q.  el 
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V:  Siervo  de  Ds.  avia  escrito,  el  qual  Proeeseto  por  no  haverse 
entregado  a  este  oficio,  ha  sido  causa  de  perderse  quatro  años,  sin 
hacer  diligencia  ninguna  ern  la  prosecución  desta  causa  por  no 
tener  noticia  alguna  de  tal  Proceso  hasta  que  me  la  dio  <un  adzi- 
dente . 

Yo  doi  gracias  a  Ds.  de  que  haya  favorecido  mi  buen  deseo 
de  servir  al  V.  P.  Franco,  dej  Castillo,  que  ciertamente  como 
en  los  Procesos  consta,  fué  varón  de  sólida  virtud  y  celo  appco-. 
y  a  essa  de  mi  veneradíssima  Prova.  su  Madre.  Y  aunque  por 
estar  cansado  y  con  pocas  fuerzas  para  este  oficio  no  podré  reci- 
vir  aquí  los  Procesos  q.  pido  ni  embiar  los  nuebos  despachos  que 
en  virtoid  de  ellos  ofrezeo/a  essa  Sta .  Prova.  y  a  Va.  Ea.  pe- 
ro nunca  me  faltará  el  respeto  y  voluntad  para  servirle  en  cuan- 
to se  dignare  mandarme.  Quedo  a  la  obeda.  de  Va.  Ea.  euia 
vida  nro.  Sr.  guarde  cuanto  deseo.  Boma  y  Dixre.  9  de  1741. 


DOCUMENTO  No.  14 

MANUEL  PRADO,  PRESIDENTE  DE  LA  REPUiBLICA 
PERUANA,  A  SU  SANTIDAD  PIO  XII,  PAPA. 

Beatísimo  Padre: 

El  Gobierno  del  Perú,  de  acuerdo  siempre  con  el  tradicional 
espíritu  cristiano  de  su  pueblo,,  no  puede  menos  de  interesarse 
en  la  glorificación  de  sus  ilustres  hijos.  Cábele  a  esta  Nación, 
cuyo  poder  invisto,  la  prerrogativa,  entre  todas  sus  hermanas  de 
América,  de  haber  sido  cuna  de  varones  eminentes  por  su  santi- 
dad. Entre  estos),  merece  singular  mención  el  Venerable  P-  Fran- 
cisco del  Castillo,  de  la  Compañía  de  Jesús,  natural  de  la  ciu- 
dad de  Lima  y  apellidado  mereicidamente,  tanto  en  vi_da  como 
después  de  su  muerte  Apóstol  de  esta  ciudad. 

Su  incansable  celo  por  el  bien  de  sus  prójimos,  especialmen- 
te por  los  más  necesitados,  le  conquistaron  el  nombre  de  Santo  y. 
dieron  motivo  para  que,  pocos  años  después  de  m  fallecimiento, 
Be  procediera  a  solicitar  su  canonización  por  esa  Santa  Sede  A- 
postólica.  La  ciudad  de  Lima  por  la  voz  de  su  Cabildo  y  vecinos 
más  notables,  el  Estado  por  boca  de  sus  Virreyes  y  la  Iglesia, 
representada  por  sus  Arzobispos,  elevaron  sus  preces  a  los  ante* 
cesores  de  Vuestra  Santidad,  a  fin  de  alcanzar  su  intento.  Los 
mismos  Eeyes  de  España  secundaron  este  movimiento  y  D.  Car- 
los rr,  D.  Felipe  V.  y  D.  Carlos  III,  dirigieron  cartas  a  Vuestros 
predecesores,  apoyando  las  peticiones  que  el  clero  y  fieles  del 
Perú  hacían  a  la  Cátelra  de  San  Pedro. 

Por  desgracia,  la  extinción  de  la  Compañía  de  Jesús  y  lue- 
go, su  tardío  restalblecimiento  en  el  Perú,  en  el  último  tercio  del 
pasado  siglo,  detuvieron  el  proceso  de  esta  causa.  Sabiendo  abo- 
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ra,  por  el  Vice  Provincial  de  la  Compañía  en  esta  Nación,  que  se 
trata  de  darle  nuevo  impulso  y  llevarla  a  feliz  término,  rogamos 
a  Vuestra  Santidad  se  digne  patrocinarla  eficazmentei  y  mirarla 
con  esipiecial  benevolencia. 

Así  lo  espera  mi  Gobierno  que  tantas  pruebas  ha  recibido 
de  la  particular  estima  de  Vuestra  Santidad  y  yo,  personalmente, 
como  Jefe  de  esta  católica  Nación,  me  consideraré  muy  favore- 
cido. 

Que  Dios  prospere  por  muchos  años  el  feliz  reinado  de 
Vuestra  Santidad,  es  mi  más  vehemente  deseo. 

De  Vuestra  Santidad 
Humilde  Hijo 

fdo      MANUEL  PRADO 

L.  S. 

ref.  Manuel  C.  G-allagher. 


Escrita  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Lima,  a  los  cuatro  días 
del  mes  de  Enero  de  mil  novecientos  cuarenta  y  cinco. 
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